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Presentación

Este número de Umbrales: Revista de Postgrado en Ciencias del Desarrollo se 
produce con el auspicio del Proyecto nccr Norte-Sud en Bolivia cuya 
coordinación trabajó en el cides entre 2011 y 2013, mediante un convenio 
interinstitucional de investigación. 

La Plataforma Nacional de Competencias en Investigación Norte Sur, 
nccr por sus siglas en inglés, financiada por la Fundación Suiza para la 
Investigación Científica (snsf) y por la Cooperación Suiza para el Desa-
rrollo (cosude), funcionó como un consorcio de cooperación de varias 
universidades suizas con similares de África, Asia y América Latina. 

Asimismo, la edición e impresión de esta publicación tuvo el apoyo del 
Programa de Investigación para el Desarrollo, (r4d, por sus siglas en inglés), 
que es el nuevo programa de fomento a la investigación científica en temas 
de desarrollo financiado por las mismas instituciones. En la actualidad  este 
programa desarrolla en el cides el proyecto Feminización, Agricultura 
de Transición y Empleo (fate) que estudia los impactos de la producción 
de quinua en el empleo, las relaciones de género y el manejo de recursos 
naturales en la región de Los Lípez del departamento de Potosí.

De este modo, nccr y r4d financiaron todo el proceso de elaboración 
de los ensayos que forman parte de este volumen, que incluyó el desarrollo de 
las investigaciones propiamente dichas, su presentación y discusión en mesas 
de trabajo con comentaristas invitados para este efecto, la compilación,  y 
finalmente su edición y publicación final. 
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Esta experiencia se alimentó con comentarios y sugerencias a las ver-
siones finales de los ensayos realizadas por investigadores especializados 
externos. En ese sentido, la coordinación de este proyecto agradece los 
aportes de Kathleen Lizárraga, Beatriz Muriel, Rolando Morales, Rodney 
Pereira, Miguel Fernández y Ernesto Yáñez. Asimismo, agradece la parti-
cipación de Alfredo Seoane y Rogelio Churata, docentes del cides-umsa, 
quienes formaron el comité editorial de este número de la revista.

La coordinadora de los proyectos nccr y r4d en Bolivia destaca la 
participación y compromiso de este grupo de investigadores, agradece par-
ticularmente a la dirección del cides que con su apoyo hizo posible esta 
publicación, y a Patricia Suárez y Gabriela Ruesgas que estuvieron a cargo 
de la coordinación de los seminarios de discusión y de la organización de 
este material. Finalmente, agradece la colaboración de Patricia Urquieta, 
docente del cides, por la revisión final de este volumen.

Elizabeth Jiménez Zamora Ph.D.
Coordinadora de la Maestría en Desarrollo Económico cides-umsa

Coordinadora de los proyectos nccr Norte-Sud y r4d (fate) en Bolivia
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Introducción
 Rodney Pereira Maldonado

Hoy en día el conocimiento de la realidad implica considerar las múltiples 
dimensiones que conforman los fenómenos económicos y sociales lo cual 
necesariamente requiere un enfoque interdisciplinario orientado a integrar 
diferentes disciplinas a través del intercambio de conocimientos recono-
ciendo y aceptando un mismo objeto de estudio, un cuerpo teórico y una 
metodología particular. Una integración de este tipo conlleva inevitable-
mente conflictos debido al involucramiento de diferentes cuerpos teóricos 
y las interpretaciones de los fenómenos, ante esta situación la interdisci-
plinariedad como un quehacer entre, en medio, o más allá de las fronteras 
aparece como producto de una nueva actitud, en el que cada disciplina, en 
particular la economía, debe considerarse con una mirada más amplia que 
permita la cooperación e intercambio de varias disciplinas donde cada una 
de ellas pone a disposición sus esquemas conceptuales que faciliten una 
integración bajo un nuevo esquema para el abordaje del objeto de estudio. 

Esta forma de enfocar los complejos fenómenos sociales y económicos 
no ha sido una práctica muy frecuente, cada disciplina estableció sus propias 
delimitaciones, métodos y por ende una forma de mirar la realidad, desde 
un parcial punto de vista, el resultado fue la generación de conocimiento 
incompleto que solamente se justifica en los estrechos marcos de una sola 
disciplina. Más aún dado que el conocimiento promueve una praxis como 
las políticas económicas o sociales, ésta en muchos casos también se formuló 

Umbrales, número 27/28, 2015 pp. 11-14, ISSN 1994-4543



umbrales

12

apoyada en un conocimiento parcial de la realidad lo cual no aseguraba los 
efectos deseados en su formulación. 

Fue a partir de estas preocupaciones, en el marco del proyecto jacs 
sam - cides, que la coordinadora del mismo decidió conformar un grupo 
de trabajo con el objetivo de promover la discusión e intercambio de ideas 
que teniendo como eje central la interdisciplinariedad se aborde la pro-
blemática de la generación del conocimiento tanto desde la perspectiva de 
la economía como desde la problemática del desarrollo económico. Con 
este propósito se estableció un programa de trabajo con temáticas funda-
mentales orientadas a la reflexión sobre la generación del conocimiento en 
la economía y el desarrollo económico ambas incorporado una visión de 
interdisciplinariedad. 

El documento está ordenado de la siguiente forma. En la primera parte 
se presentan las reflexiones sobre la economía y la interdisciplinariedad, 
incorpora tres artículos elaborados por los miembros del grupo de traba-
jo, en la segunda parte las reflexiones se enfocan en el abordaje sobre los 
nuevos desafíos del empleo en Bolivia presentándose cuatro artículos sobre 
esta temática. 

Respecto al primer tema, El reduccionismo de la teoría económica y la 
complejidad como espacio para la interdisciplinariedad de Rodney Pereira revisa 
las bases epistemológicas y las limitaciones de la teoría económica están-
dar y presenta, desde una episteme diferente, los enfoques alternativos de 
la economía donde la interdisciplinariedad tiene un papel destacable. Se 
examina el positivismo que deriva el conocimiento científico a partir de la 
observación fáctica a través de la cual formula hipótesis teóricas que deberán 
ser susceptibles de contrastación. En el campo de la economía se menciona 
que la observación se encuentra condicionada por una visión reduccionista 
del individuo y un principio de racionalidad absoluta que ha implicado su 
desmaterialización real y su homogeneización bajo la figura del individuo re-
presentado por la teoría. Ante las críticas a esta visión surgió el falsacionismo 
que considera, en el marco de la misma episteme, que independientemente 
de si las hipótesis son o no realistas, lo que determina la cientificidad en la 
economía es su capacidad predictiva. Con otra base epistemológica luego 
se presentan las denominadas visiones holistas de la economía que conciben 
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a la realidad como un todo cuyos elementos se encuentran plenamente 
relacionados. Bajo esta visión se exponen las corrientes estructuralistas, 
constructivistas y el denominado paradigma de la complejidad, las cuales, 
a pesar de sus diferencias, reconocen que el conocimiento es el resultado 
de la comprensión de las múltiples y complejas dimensiones del objeto de 
estudio por lo que resulta imperativo el trabajo interdisciplinario. 

El segundo artículo, La interdisciplinaridad desde el punto de vista de la 
economía de Rolando Morales enfoca el problema de la interdisciplinaridad 
a partir de reflexiones de carácter epistemológico relativas al método en la 
economía. Considera que una de las ramas de la epistemología se ocupa de 
las circunstancias históricas, psicológicas y sociológicas que llevan a la obten-
ción del conocimiento y los criterios por los cuales se le justifica o invalida, 
otra rama se relaciona con el método de análisis que involucra el aspecto 
lógico-formal de la construcción teórica donde el énfasis se encuentra en 
las formas de acercarse a la realidad. Tomando como referencia esta visión 
el autor considera que las ciencias económicas son tratadas preferentemente 
como método el cual se constituye en un instrumento útil en cualquier marco 
teórico, este enfoque evita posiciones dogmáticas sustentadas solo en la teoría 
y permite lograr conclusiones relativas a momentos históricos o espacios 
geográficos determinados. Luego el artículo considera que el método en la 
economía se basa en simplificaciones con el propósito de captar las caracte-
rísticas más importantes de realidad y se orienta a la validación de relaciones 
de causalidad, la predicción y la modificación del comportamiento de deter-
minadas variables. En este contexto se expone los aspectos centrales para la 
construcción de los modelos económicos donde se reconoce la necesidad de 
una visión interdisciplinaria con las demás ciencias sociales. Finalmente el 
artículo concluye que la teoría económica es el resultado de la interacción de 
la lógica formal, la experiencia histórica y la validación probabilística y pone 
en duda que sea una ciencia para establecer verdades universales. 

Finalmente el último artículo de la primera parte, Neurociencia, conven-
ciones e interdisciplinariedad: La diferencia entre conocer y fetichizar elaborado por 
Miguel Fernández constituye una crítica a la economía ortodoxa en base a las 
implicaciones de los recientes descubrimientos de la psicología relacionados 
con los adelantos logrados por la economía de las convenciones.  Basado en 
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descubrimientos de la neurociencia se explica que el cerebro humano acepta 
dos tipos de estímulos principales, uno de ellos es el interés propio (ego) y 
el otro el interés por los demás (empatía). A partir de esta evidencia el autor 
cuestiona los supuestos sobre los que descansa la economía neoclásica, entre 
ellos, al egoísmo, al individualismo y la racionalidad basada exclusivamente 
en el ego con total omisión de la empatía y del balance entre ambas lo cual 
determina que la racionalidad humana es necesariamente colectiva, se forma 
y se ejerce en un grupo humano. En este marco se rescata una de las versiones 
de la economía de las convenciones que se sustenta en la conducta colectiva 
e interacción humana e intenta ser un ejercicio pluralista de integrar a la 
economía con las demás ciencias sociales, especialmente con la sociología 
y ciencia política, con esta orientación se propone un programa de inves-
tigación que responda a la necesidad de producir nuevos conocimientos a 
partir del esfuerzo conjunto entre las distintas ciencias sociales. 

Los distintos artículos que se presentan en el documento si bien 
constituyen miradas sobre un mismo tema a través de diferentes ópticas 
confluyen en que tanto el conocimiento de los problemas económicos y 
del desarrollo requieren un enfoque interdisciplinario tal vez con algunas 
variantes como la forma más adecuada no solo para su comprensión sino 
fundamentalmente para derivar prescripciones en pos de lograr –para socie-
dades como la boliviana– mejores condiciones de vida material y espiritual. 
En esta perspectiva, como lección aprendida, se recomienda promover 
más encuentros interdisciplinarios donde los centros académicos y casas 
superiores se constituyen en las instancias naturales para emprender este 
tipo de estudios y generar un mayor conocimiento de la realidad nacional. 

El grupo de trabajo considera que una experiencia que permita la re-
flexión sobre temas relevantes en un marco de respeto a las ideas, el diálogo 
y la crítica promueve las condiciones para elevar el conocimiento, rescatar 
inquietudes y sugerencias que pueden servir para un debate más amplio, 
espacio que ha sido posible gracias a la iniciativa y apoyo de la coordinadora 
del proyecto jacs sam - cides, la Dra. Elizabeth Jiménez, quien merece 
un reconocimiento muy especial. De la misma manera el grupo agradece 
a Patricia Suárez por su permanente colaboración.
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El reduccionismo de la teoría económica
y la complejidad como espacio

para la interdisciplinariedad
Rodney Pereira Maldonado1

Resumen

En este artículo se revisan las bases epistemológicas y las limitaciones de la teoría económica 
estándar y se presentan, desde una episteme diferente, los enfoques alternativos de la economía, 
espacio en el cual la interdisciplinariedad tiene un papel destacable. La interdisciplinariedad no 
implica tomar como punto de partida las interrelaciones entre disciplinas, sino el análisis de las 
interrelaciones que se dan en un sistema complejo entre los procesos que determinan su funcio-
namiento. El objetivo es llegar a una interpretación sistémica de la problemática que presenta 
el objeto de estudio a partir de la cual es posible lograr un diagnóstico integrado, que provea 
las bases para proponer acciones concretas que permitan influir sobre la evolución del sistema.

Palabras clave: positivismo, holismo, complejidad, postdesarrollo.
Clasificación jel: B4, B59

Abstract

This article reviews the epistemological bases and the limitations of the standard economic 
theory. It also presents, from a different episteme, the alternative approaches of the economy, 
a space in which interdisciplinarity has a prominent role. Interdisciplinarity does not mean 

1 Economista con Maestría en Economía del Centro de Docencia Económica cide México, 
candidato a doctor en Ciencias del Desarrollo por el cides-umsa. Docente de cursos de 
post grado y pregrado en cides-umsa, Universidad Andina, Universidad Católica Boliviana, 
Universidad Privada de Bolivia y Universidad Mayor de San Andrés entre otras. Cuenta 
con varias publicaciones sobre temas económicos, sociales y metodológicos referentes a la 
realidad boliviana. sersalas@entelnet.bo 
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that the starting point is the interrelations among disciplines, but it is about an analysis of the 
interrelations that occur in a complex system among the processes determining its performance. 
The objective is to come to a systemic interpretation of the problem statement that is the study 
object, from which it is possible to make an integrated diagnostic which provides the bases to 
propose concrete actions to influence evolution of the system.

Key words: positivism, holism, complexity, post-development.
jel Classification: B4, B59

Introducción

La generación del conocimiento en las distintas disciplinas se apoya en 
una serie de orientaciones epistemológicas, metodológicas y ontológicas, 
en el campo de la economía los puntos de partida para aproximarse a los 
fenómenos económicos tienen también una base epistemológica que ha 
caracterizado las diferentes corrientes del pensamiento económico expresa-
das a través de teorías orientadas a la explicación del comportamiento de la 
economía. En este ámbito el presente artículo tratará de exponer brevemente 
el sustrato epistemológico de la denominada teoría económica estándar, sus 
limitaciones y alcances así como presentar visiones alternativas sustentadas 
en otros principios epistemológicos que abren posibilidades para un abordaje 
interdisciplinario de los fenómenos económicos. 

En el caso de la economía, epistemológicamente, ha existido una pugna 
casi fundacional entre la visión positivista racionalista y la visión holística 
con sus distintas derivaciones (estructuralismo, constructivismo, sistemas 
complejos, entre otros).

El positivismo

La visión positivista racionalista asociada a la corriente de la economía estándar 
considera por un lado que la única fuente fidedigna de información objetiva 
sobre el mundo real son los datos empíricos obtenidos a través de los sentidos 
con lo que el conocimiento científico solo se podría derivar de los hechos de 
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la experiencia. En adición asume que la ciencia opera formulando hipótesis 
teóricas que no tienen por qué aludir necesariamente a entidades observables 
siempre que pudieran deducirse de ellas lógicamente inferencias verificables 
por observación directa. La aceptación de este postulado hace posible la ex-
plicación causal a partir del descubrimiento de leyes rectoras que no serían 
sino hipótesis teóricas de carácter general referidas a fenómenos observables 
de las que se deducirían conclusiones a contrastar. De este modo se intenta 
inferir un esquema que una vez delimitado lo explique todo.

Por otro lado en la economía estándar la observación se encuentra condi-
cionada por una visión reduccionista que ve la realidad a partir de la definición 
de una unidad elemental de análisis, el individuo, y un principio universal de 
interacción entre estas unidades, el principio de racionalidad absoluta que 
ha implicado la desmaterialización del individuo real y su homogeneización 
bajo la figura del individuo representado por la teoría. De esta manera el 
reduccionismo racionalista, como la inferencia positivista constituyó por un 
largo tiempo la base del pensamiento económico dominante. 

La crítica más importante a esta forma de elaborar el conocimiento 
surge al momento de dar explicación del origen de las leyes hipotéticas 
que gobernarían el sistema económico. Estas leyes se obtienen mediante la 
inducción desde las observaciones de hechos particulares y se verificarían 
también con observaciones de hechos particulares con lo que se caía en 
un proceso inductivista incapaz de probar las hipótesis generales. Se debe 
considerar que no existe ninguna observación que previamente no tenga un 
esquema teórico o representación previa de la realidad, pero una vez que 
se reconoce que la observación está precedida de un marco teórico o inter-
pretación previa, los conceptos y las hipótesis del posterior razonamiento 
deductivo no podían ser inferidos imparcialmente con lo que la pretensión 
de objetividad de la ciencia económica se derrumba. 

El falsacionismo 

Ante estos cuestionamientos se introduce otra base epistemológica que sin 
embargo no va implicar un cambio en la metodología utilizada. Karl Popper  
que propuso el falsacionismo cuestionó la idea de que el conocimiento cien-
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tífico podía derivarse de los hechos, según él, el procedimiento inductivo 
era, en términos lógicos, incorrecto. Por el contrario, consideraba que el 
conocimiento se elabora a partir de conjeturas las cuales se ponen a prueba 
contrastándolas con los hechos. Afirmaba que el trabajo del científico consis-
tía en proponer teorías y contrastarlas, de modo que la observación empírica 
no jugaba un papel fundamental en el contexto del descubrimiento de las 
hipótesis, aunque eran la base del proceso de validación. En este proceso, 
que una ley, teoría o hipótesis fuese validada por los hechos no significaba 
que fuese verdadera sino simplemente que no era falsa. 

De este modo, Friedman en una aplicación de los postulados de la obra 
de Popper, afirma dos aspectos fundamentales. En primer lugar, considera 
que los supuestos de partida de toda teoría son forzosamente irreales lo 
cual implicaba que la forma a partir de la cual se habían establecido los 
principios básicos, carecían de importancia. Por lo tanto el problema de 
que toda observación requería a priori un marco teórico o interpretación 
no era relevante, con lo que se invalidaba las críticas más frecuentes sobre 
lo irreal de los supuestos y el carácter idealizado de la teoría económica. 

El segundo de los argumentos que Friedman hace de la obra de Popper se 
centra en el concepto de predictibilidad y el de falsabilidad. El argumento es-
tablece que independientemente de que las hipótesis sean o no realistas, lo que 
determina su cientificidad es la capacidad predictiva. Por lo que la capacidad 
predictiva se considera la prueba que toda teoría debe pasar para ser aceptada. 
Friedman ponía como ejemplo su teoría cuantitativa del dinero que afirma 
que la inflación depende esencial si no exclusivamente de la cantidad de dinero 
en circulación. En su opinión como tenía capacidad predictiva era científica, 
independientemente de que el supuesto de partida fuera más o menos realista.

En adición el falsacionismo en la economía mantiene el individualismo 
metodológico según el cual es posible explicar todos los fenómenos sociales 
en términos de individuos, lo cual implica que el comportamiento de lo 
social depende de las decisiones tomadas por las unidades individuales pero 
se ignora la posibilidad de que sea el comportamiento de lo social el que 
condicione las formas individuales de conducta.

Estos argumentos determinaron que el énfasis en la economía se traslade 
de las hipótesis a la falsación que ha llevado a que la economía estándar se 
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centre casi exclusivamente en el desarrollo de un instrumental matemático 
que permita falsear las teorías. Este instrumental va ser central en la construc-
ción contemporánea de la ciencia económica: la Econometría. Sin embargo, 
esta argumentación tiene limitaciones, su principal carencia viene dada por 
el hecho de que la mayor parte de las teorías económicas son difíciles de 
contrastar con la realidad, por ejemplo la teoría del consumidor basada en 
la utilidad que no es medible, o la teoría de la producción estructurada en 
condiciones de competencia perfecta que en general no se dan en la realidad. 
Muy poco de lo que dicen saber los economistas y casi nada del contenido de 
un texto elemental ha sido descubierto mediante la corrida de regresiones las 
cuales se han usado sobre todo para defender un argumento teórico frente 
a otro, pero el soporte que proveen es débil y fácilmente rebatible por las 
regresiones de otros. Por tanto, el reduccionismo económico encuadrado en 
el paradigma de la simplicidad (Morin, 1994) da lugar a una visión centrada, 
casi exclusivamente en el desarrollo de mecanismos de verificación sobre la 
base de instrumentos matemáticos con niveles de sofisticación que supone 
un alto entrenamiento que no permite la discusión teórica. 

A manera de resumen, tomando en cuenta los anteriores aspectos, el 
conocimiento que se genera en el marco de la economía dominante puede 
lograrse de distintas maneras: a) considerar que los elementos comunes 
a todo sistema económico son el fenómeno clave a analizarse dejando de 
lado el análisis de las características históricamente contingentes, b) asumir 
la existencia de un sistema económico natural de tal manera que todas las 
desviaciones respecto a él son vistas como errores que se pueden corregir 
apelando a las leyes de la economía, c) concebir la economía como una 
expresión de la naturaleza humana, resaltando lo individual fuera de con-
diciones históricas y d) afirmar el modelo del libre mercado como ideal de 
tal manera que la economía se dedicaría a estudiar ese ideal.

La visión holista

Desde sus inicios, la visión reduccionista y metodológicamente individualista 
de la economía tuvo muchas críticas y resistencias. Ello llevó al desarrollo 



umbrales

20

de una concepción epistemológicamente distinta de la realidad económica 
que partía del todo para analizar las partes, fue la visión holista, sistémica y 
evolutiva. Holista en el sentido de que el todo era algo más que la suma de 
las partes. Sistémica porque consideraba todo el conjunto de posibles rela-
ciones existentes entre variables relacionadas entre sí es decir que las partes 
no pueden ser consideradas en aislamiento del todo. Evolutiva porque no 
se realizaba la descripción de situaciones estáticas que posteriormente eran 
analizadas desde una perspectiva temporal, sino que el cambio se considera 
a partir de las relaciones dinámicas entre las partes. 

La confrontación entre la visión individualista racionalista y la 
visión sistémica holista ha dado lugar a considerar como disciplinas in-
dependientes aquella economía que parte de posiciones epistemológicas 
positivistas-racionalistas (Teoría Económica) de aquella que utiliza un 
enfoque sistémico-holista (Economía Política). En un caso, se estudian 
los mecanismos de decisión en las esferas de la producción e intercambio 
a partir de la racionalidad de los individuos en un mundo de recursos 
escasos y de infinitas necesidades, se considera que sus principios son 
válidos en cualquier tiempo y lugar. En el caso de la economía política 
su objeto de estudio es encontrar regularidades (leyes) en el proceso de 
producción, distribución y acumulación las cuales están condicionadas por 
los procesos históricos, condicionantes políticos, sociales y antropológicos 
principalmente, lo cual lleva a considerar la economía desde una perspec-
tiva más amplia e interrelacionada con factores que no necesariamente 
son económicos. 

En el marco de la visión holista se ha desarrollado distintas corrientes 
de pensamiento que de alguna manera guardan alguna relación entre sí. A 
continuación se presentan las más importantes. 

El estructuralismo

Entre las visiones sistémicas holistas se encuentra en primer lugar el 
estructuralismo caracterizado por concebir cualquier objeto de estudio 
como un todo cuyos elementos se relacionan entre sí y con el todo de tal 
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manera que la modificación de uno de ellos modifica también los restantes 
componentes y de lo que se trata es descubrir el sistema relacional latente 
es decir, su estructura, valiéndose de un método que tiene como objeto de 
investigación las relaciones recíprocas de las partes de un todo y no el estudio 
de las diferentes partes aisladamente. En este marco se sostiene que existe 
un conjunto de estructuras económicas y sociales que no son observables, 
pero que generan fenómenos económicos y sociales que sí lo son.

El principio fundamental del estructuralismo considera que una tota-
lidad, lejos de ser la suma de las partes, informa y configura dichas partes. 
Así, el término estructura designa un conjunto de elementos relacionados 
en el que cada una de las partes que lo integran sufre alguna modificación 
por el mismo hecho de pertenecer al conjunto y tiene propiedades dis-
tintas de las que podrían tener si perteneciesen a otro conjunto o grupo 
de estructuras. 

Este rasgo en el estructuralismo pone de manifiesto la necesidad de 
analizar el todo donde se distinguen elementos con distintas propiedades. 
El comportamiento del sistema se deduce de las relaciones establecidas 
entre estos elementos que le imprimen determinadas características a los 
fenómenos que se encuentran por encima de las actitudes y rasgos específicos 
de los individuos. Se trata por lo tanto de un análisis del sistema global de 
las relaciones entre los distintos elementos de una realidad.

Además, no fundamenta sus explicaciones en modelos de causalidad 
lineal, lo importante es el funcionamiento del conjunto de la estructu-
ra. El sistema es concebido por distintos tipos de relaciones recíprocas, 
contradictorias, opuestas y enfrentadas y en el análisis del sistema se debe 
establecer cuál de ellas prevalece. Se basa en análisis históricos que son 
irreversibles y que marcan dinámicas que condicionan el futuro y las tra-
yectorias de cambio a la estructura del sistema. Acepta la posibilidad de la 
auto-producción como la acumulación de capital y la reproducción social 
y busca la identificación de un orden dominado por una serie de leyes 
abstractas que establecen que todo está determinado con antelación. De 
esta forma, se anula la incertidumbre, no existe indeterminación alguna 
y propugna la existencia de un orden, de una evolución ineludible que 
no puede ser corregida desde la acción individual, la estructura está por 
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encima del individuo. Por tanto, el estructuralismo termina generando 
una visión determinista de la realidad. 

Entre sus características más destacables se pueden mencionar: 1) con-
templa los fenómenos económicos en su totalidad; 2) su objeto de estudio 
se concentra en las relaciones entre los componentes de la totalidad; 3) 
efectúa una síntesis de los aspectos más importantes de las relaciones; 4) de 
éstas le preocupa las más permanentes o las que varían más lentamente; 5) 
el análisis de las relaciones tiene un carácter formal, interesándose por lo 
subyacente y no por lo que se puede observar en la superficie de las cosas 
y 6) el conocimiento estructural de la realidad es una etapa necesaria para 
actuar sobre la misma.

Sin embargo, la visión estructuralista también ha sido sujeto de obser-
vaciones al basarse en la separación entre sujeto y objeto lo cual implica 
que la identificación de la estructura no se considera como el producto de 
la interpretación del investigador sino como el resultado del aislamiento 
de una serie de elementos objetivos, lo cual conlleva a que no se proble-
matice la naturaleza del conocimiento. Si se considera que las estructuras 
identificadas dependen del punto de vista del sujeto por lo tanto se pueden 
esperar tantas estructuras como visiones que seguramente han dejado de 
lado algunos elementos de la realidad ante esta situación el conocimiento 
generado debe incorporar la incertidumbre que para su delimitación re-
quiere introducir nuevas perspectivas. 

La construcción de las estructuras se basa en parte en un proceso de 
inducción que inicia con la observación para luego intentar captar las esen-
cias que explican los fenómenos. Es decir, supone una jerarquización de los 
elementos utilizados para captar la dinámica general. Ello lleva a que todo 
el esfuerzo se centre en la identificación de la esencia que está detrás de los 
fenómenos observados, pero se debe considerar que la identificación de las 
esencias tiene un componente de subjetividad. 

En definitiva, si bien el estructuralismo es capaz de concebir la realidad 
como un conjunto de elementos, relaciones y estructuras que evolucionan 
en el tiempo de una forma coherente. Pero al mismo tiempo, tiene una serie 
de carencias. En tal sentido puede ser un buen inicio pero no garantiza que 
sea un buen fin. 
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El constructivismo

Dadas las limitaciones del estructuralismo surge el constructivismo como 
una propuesta orientada a corregir algunas de sus falencias. El constructivis-
mo considera que todo el conocimiento de la realidad es una construcción 
de sus observadores. El punto de partida del constructivismo es la proble-
matización de la relación sujeto-objeto. La realidad no puede ser percibida 
objetivamente, se la construye, depende de los esquemas de cognición de 
los observadores. Las representaciones de la realidad pueden modificar la 
percepción y actuación de los sujetos y con ello la propia realidad.

Bajo este esquema la realidad social se percibe más que como una es-
tructura rígida, como algo mucho más fluido, que cambia en la medida en 
la que los sujetos transforman sus percepciones sobre la misma, con ello se 
propone la idea del sujeto como agente del cambio social, se reconoce que 
el propio conocimiento tiene la capacidad de transformar la realidad. En 
este sentido, el constructivismo parte del reconocer que el conocimiento 
influye en la percepción que los agentes tienen de su entorno, generando 
un conjunto de actos y de relaciones que cambian la realidad que las cons-
trucciones teóricas interpretan.

Este principio se retroalimenta con el postulado constructivista de que 
todo conocimiento de la realidad es una construcción de sus observado-
res, lo cual puede llevar a que se converja con posturas fenomenológicas 
basadas en la experiencia intuitiva o evidente dando lugar al análisis de las 
distintas racionalidades aplicadas por los agentes. Esta forma de abordaje 
afecta significativamente la credibilidad de los discursos estructurales que, 
en tanto reflejan racionalidades muy concretas, pierden su capacidad de 
persuasión, ya que, implícitamente niegan la experiencia de muchos sujetos. 

En muchas percepciones el constructivismo se considera un concepto 
difuso, por una parte admite una gran diversidad en su interior y por otro plan-
tea puntos de contacto con otros enfoques (post modernidad, complejidad). 
El hecho de que se trate de un concepto difuso no significa que la realidad 
sea una construcción totalmente subjetiva que pueda definirse únicamente en 
términos ideales, que todo vale en cuyo caso se trataría más que de una cons-
trucción mental una ilusión. Por el contrario afirma que existe una realidad 
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exterior que limita la forma de las construcciones mentales, con unas limita-
ciones mayores (constructivismo blando) o menores (constructivismo duro).

Si bien el constructivismo trata de ser una respuesta frente a los 
principales problemas del estructuralismo sin embargo se mantiene en 
una posición epistemológica inestable, reconoce el carácter construido de 
cualquier realidad pero no se despega totalmente del condicionante que el 
entorno impone sobre el observador y acepta al mismo tiempo el cambio 
en la realidad que supone la influencia del conocimiento. 

Ante esta situación el constructivismo no generó mayores propuestas 
integradoras por el contrario, significaron un desplazamiento progresivo 
hacia estudios micro o locales, hacia el énfasis en los particularismos, la 
acentuación de la fragmentación y atomización del conocimiento y del 
estudio de partes o subsistemas desgajados del todo y, en fin, la pérdida de 
la noción de la totalidad.

En este contexto nace el discurso postmoderno que considera que 
el orden, el sistema no existen, que las racionalizaciones las realizamos 
nosotros y todas son igualmente válidas. Bajo esta visión los paradigmas 
clásicos del modernismo que acuden a la aplicación de la ciencia y la razón 
para la comprensión de la realidad no son más que narrativas equivalentes 
a otras narrativas contadas desde otra posición. El postmodernismo ve la 
realidad como una pluralidad de espacios y temporalidades heterogéneos, 
de diferencias y contingencias más que de similaridades: complejidad, in-
determinación, contextualidad e incertidumbre son los elementos de esta 
visión Desde esta óptica, las ciencias sociales deberían ser sustituidas por 
constructos retóricos que narran la vida y la significan, sin que sea necesario 
ir más allá, y toda su utilidad residiría en mostrar la diversidad y no aceptar 
la imposición de una visión única totalizadora del mundo. 

Este marco lleva consigo el rechazo de las categorías totalizantes, de 
las grandes teorías, y de la explicación racionalista, y favorece el contexto 
micro narrativo, el conocimiento local y las explicaciones particulares. 
Esto implica que no existe una verdad absoluta, sino múltiples verdades 
e historias. La tarea de la explicación es el análisis y la deconstrucción de 
las teorías para establecer el contenido y los elementos persuasivos de las 
diferentes demandas de conocimiento.
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Si bien el postmodernismo apareció como una interesante alternativa 
frente a las teorías basadas en el reduccionismo individualista y el estructu-
ralismo, el abordaje de los particularismos sin un puerto de llegada empieza 
a cuestionarlo como una forma de generar conocimiento de la realidad 
compleja. 

El paradigma de la complejidad

Otra opción fue la integración del constructivismo como una parte de 
una teoría epistemológica y social más general. Dentro de esta opción el 
constructivismo se ha integrado dentro del paradigma de la complejidad. 

Un sistema complejo se caracteriza por la confluencia de múltiples 
procesos cuyas interrelaciones constituyen la estructura de un sistema 
que funciona como una totalidad organizada. Este sistema no solo está 
determinado por la heterogeneidad de los elementos (o subsistemas) que 
lo componen y cuya naturaleza normalmente se encuentran dentro del 
dominio de diversas ramas de la ciencia y la tecnología sino que además se 
caracteriza por la mutua dependencia de las funciones que cumplen dichos 
elementos dentro del sistema total. Esta peculiaridad excluye la posibilidad 
de obtener un análisis de un sistema complejo por la simple adición de 
estudios sectoriales correspondientes a cada uno de los elementos. 

El principio básico de los sistemas complejos establece que toda alte-
ración en un sector se propaga de diversas maneras a través del conjunto 
de relaciones que definen la estructura del sistema y en situaciones críticas 
genera una reorganización total de donde emergen nuevas relaciones que 
implican tanto modificaciones de los elementos como del funcionamiento 
del sistema total. Este proceso involucra una doble direccionalidad que va 
de la modificación de los elementos a los cambios del funcionamiento de 
la totalidad y de los cambios de funcionamiento a la reorganización de los 
elementos, este aspecto constituye uno de los problemas con mayor dificul-
tad en el estudio de la dinámica de los sistemas complejos. Las interaccio-
nes entre la totalidad y las partes no pueden ser analizadas fragmentando 
el sistema en un conjunto de parcialidades que correspondan a distintas 
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disciplinas.  Esta es la diferencia entre los enfoques multi o pluridisciplina-
rios e interdisciplinarios.

La interdisciplinariedad

Es en el marco del estudio de los sistemas complejos que nace la inter-
disciplinariedad donde no se parte de una definición de interdisciplina en 
abstracto para luego aplicarla a un objeto de estudio constituido por un 
sistema complejo, por el contrario se define primero el objeto de estudio 
y luego se plantea como estudiarlo. Establecer de esta manera el punto de 
partida implica la necesidad de estudiarlos con una metodología de carácter 
Interdisciplinario.

No toda investigación es interdisciplinaria: un economista que estu-
dia los procesos de producción debe recurrir a conocimientos y técnicas 
provenientes de varias disciplinas. Sin embargo, la utilización de esos 
conocimientos multi-disciplinarios no significa que su trabajo sea interdis-
ciplinario, aunque estos sean necesarios, la simple suma de ellos rara vez 
podría conducir a una interpretación de los procesos que determinan el 
funcionamiento del sistema como tal, es decir, como totalidad organizada. 

Cada vez existe mayor consenso que para abordar los problemas econó-
micos es necesario lograr una articulación de las diversas disciplinas invo-
lucradas a fin de obtener un estudio integrado de la compleja problemática 
económica, bajo este enfoque se debe aclarar cuáles son las bases concep-
tuales y metodológicas para orientar una investigación interdisciplinaria. 
En general en la mayor parte de las universidades bolivianas presentan a 
la economía como un saber fragmentado, este tipo de formación limita el 
estudio de los sistemas complejos bajo un enfoque interdisciplinario por 
lo que no se trata de aprender más cosas, sino de pensar de otra manera es 
decir, de reformular la concepción de la práctica de la ciencia.

El enfoque interdisciplinario surge como reacción contra la excesiva 
especialización que prevalece en el desarrollo de la ciencia económica 
contemporánea tal especialización conduce a una fragmentación tal de los 
problemas de la realidad hasta perder contacto con el problema original, 
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como respuesta a esta situación se ha propuesto la formación de equipos 
multidisciplinarios que resulta a primera vista una solución atractiva. Sin em-
bargo esta propuesta tiene insuficiencias, un conjunto de especialistas puede 
ser denominado multidisciplinario pero no por el hecho de estar juntos se 
torna interdisciplinario, este tipo de grupos con muy raras excepciones no 
han producido nada más que conjuntos de trabajos especializados. Si bien 
nadie puede abarcar el amplio espectro de conocimientos que implican los 
estudios interdisciplinarios por lo que se requiere un equipo de trabajo cons-
tituido por expertos de diverso origen, ésta es solo la condición necesaria, 
pero está lejos de ser una condición suficiente. La interdisciplinariedad no 
emerge espontáneamente poniendo juntos a varios especialistas, con esta 
solución el problema queda intacto. 

La interdisciplinariedad no implica tomar como punto de partida 
las interrelaciones entre disciplinas, sino el análisis de las interrelaciones 
que se dan en un sistema complejo entre los procesos que determinan su 
funcionamiento. El objetivo es llegar a una interpretación sistémica de la 
problemática que presenta el objeto de estudio a partir de la cual es posible 
lograr un diagnóstico integrado, que provea las bases para proponer acciones 
concretas que permitan influir sobre la evolución del sistema.

Bajo esta consideración el punto de partida es reconocer que los pro-
blemas son complejos y están determinados por la confluencia de múltiples 
factores que interactúan plenamente relacionados de manera que no son 
aislables y por consiguiente, no pueden ser explicados agregando enfoques 
parciales de distintas disciplinas que los estudien de forma independiente. 
Desde esta perspectiva, la cuestión central se desplaza de las disciplinas 
hacia los fenómenos que son objeto de estudio. 

En este marco cabe recordar que el carácter complejo de un sistema 
está dado por las interrelaciones entre los componentes, cuyas funciones 
dentro del sistema no son independientes. El conjunto de sus relaciones 
constituye la estructura, que da al sistema la forma de organización que 
le hace funcionar como una totalidad. Las propiedades del sistema no 
resultan de la simple adición de las propiedades de los componentes y su 
evolución responde a una dinámica que difiere de las dinámicas de sus 
componentes. 
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El enfoque interdisciplinario comienza desde la formulación misma de 
los problemas y se prolonga como un proceso que pasa por distintas fases 
y acompaña a los propios estudios disciplinarios hasta el término mismo 
de la investigación. Esta forma de abordar el objeto de estudio plantea 
una problemática que no es solo metodológica, sino fundamentalmente 
epistemológica. 

Al respecto es necesario poner de manifiesto la inadecuación de dos 
posiciones que han prevalecido en las propuestas de clasificación de las cien-
cias, a través de la historia. Por una parte aquella que borra la especificidad 
de los fenómenos que pertenecen al dominio de cada disciplina y por otra 
la que crea barreras infranqueables entre las disciplinas, sobre la base de 
la especificidad de los fenómenos. Solo un análisis epistemológico puede 
superar ambas posiciones y mostrar la posibilidad de integrar los estudios 
disciplinarios en la práctica concreta de la investigación interdisciplinaria, 
respetando la especificidad del dominio de cada disciplina. Esta visión se 
basa en que desde el punto de vista de la generación y adquisición del co-
nocimiento no existen diferencias que permitan fundamentar la existencia 
de maneras específicas de generar el conocimiento para cada uno de los 
objetos, fenómenos y situaciones que corresponden a lo diversos dominios 
de la realidad. Sin embargo hay diferencias cuando se trata de la concep-
tualización de tales dominios al interior de cada disciplina. 

Los sistemas complejos se comportan como totalidades compuestas de 
subsistemas, el funcionamiento del sistema es el conjunto de actividades 
inherentes a él y la función es la contribución de cada elemento o subsiste-
ma al funcionamiento del sistema. Debe aclararse que ambas definiciones 
son relativas, lo que se denomina sistema total en un contexto de análisis 
puede ser un subsistema de un sistema más amplio y puede desempeñar 
una o más funciones.

Al emprender el estudio de un problema económico se reconoce en 
general que proviene del reconocimiento de situaciones o fenómenos que 
tienen lugar en un espacio y en un tiempo determinado y que generan dis-
tintos efectos en el medio social económico y político. Estas situaciones, 
fenómenos, procesos, constituyen la realidad que es objeto de estudio. Sin 
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embargo cuando se emprende el estudio en ningún caso los fenómenos 
se los observa en presencia de un sistema dado por lo que es necesaria la 
construcción (conceptualización) del sistema, como recorte más o menos 
arbitrario de una realidad que no se presenta con límites ni definiciones 
precisas.

La construcción del sistema no es otra cosa que la elaboración de 
modelos sucesivos que representen la realidad que se quiere estudiar. Es 
un proceso de aproximaciones sucesivas cuyo resultado debería ser la defi-
nición de un sistema (como modelo de la realidad que se está estudiando) 
con capacidad para explicar el funcionamiento que dé cuenta de los hechos 
observados.

Para ello no es suficiente tener un modelo que represente la descrip-
ción del sistema en el momento o período que se estudia. Los estudios 
históricos son una herramienta indispensable en el análisis sistémico. No 
se trata de reconstruir la historia total, sino de reconstruir la evolución de 
los principales procesos que determinan el funcionamiento del sistema. La 
relación entre función y estructura (o entre procesos y estados) es la clave 
para la comprensión de los fenómenos.

Cabe aclarar que un sistema no es simplemente un conjunto de elemen-
tos sino que está caracterizado por su estructura. Por consiguiente estará 
definido cuando se haya identificado un número suficiente de relaciones 
entre cierto conjunto de elementos, que permitan vincularlos con referencia 
al funcionamiento del conjunto como totalidad.
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La interdisciplinariedad desde el punto
de vista de la economía

Rolando Morales Anaya1

Resumen

En este artículo se enfoca el problema de la interdisciplinariedad a partir de reflexiones de 
carácter epistemológico relativas al método en economía. El método de la economía es por 
esencia reduccionista. Ello implica operaciones de reducción de espacios de gran dimensión 
a espacios más pequeños y accesibles al conocimiento humano y la aceptación de hipótesis de 
racionalidad que llevan a aceptar que las funciones de decisión de los agentes tienen puntos 
óptimos en los cuales se mueven, reduciendo de esta manera a una sola opción espacios de 
decisión que pueden tener infinidad de alternativas. Es importante fomentar la interdisci-
plinariedad en una estrategia de búsqueda de mejores formas de conocer la realidad evitando 
los reduccionismos extremos.

Palabras clave: interdisciplinariedad, epistemología, método.
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Abstract

This article focuses on the issue of interdisciplinarity, starting from reflections of an episte-
mological nature concerning the method in economics. The method of economics is essentially 
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reductionist. This entails operations to reduce spaces of large dimensions to smaller spaces that 
are accessible for human knowledge and acceptance of the hypotheses of rationality that lead to 
the acceptance that the agents’ decision functions have optimal points within which they move. 
Thus, the decision spaces with a countless number of alternatives are reduced to a single option. 
It is important to foment interdisciplinarity within a strategy to search for better forms to know 
reality, avoiding extreme reductionisms. 

Key words: interdisciplinarity, epistemology, method.
jel Classification: B4, C1

Introducción

Para tratar el tema de la interdisciplinariedad como conciben los econo-
mistas conviene hacer referencia al método (o métodos) con que inten-
tan conocer la realidad e inferir conclusiones las que generalmente son 
válidas solo para algunos momentos del tiempo y algunos espacios, es 
decir, conviene tratar este tema a partir de la epistemología de las ciencias 
económicas.

La epistemología es la rama de la filosofía cuyo objeto de estudio es el 
conocimiento. Una importante rama de la epistemología se ocupa de pro-
blemas tales como las circunstancias históricas, psicológicas y sociológicas 
que llevan a la obtención del conocimiento, y los criterios por los cuales se 
le justifica o invalida. En economía, este enfoque se basa en la historia del 
pensamiento económico. Otro derrotero de la epistemología es el relativo 
al método de análisis y de elaboración de propuestas, es decir, al aspecto 
lógico-formal de la construcción teórica.

En el primer enfoque se pone énfasis en dilucidar conceptos como 
verdad, objetividad, realidad, justificación, estando en el corazón del de-
bate la posibilidad o imposibilidad de establecer leyes universales (válidas 
en todo tiempo y lugar) que permitan conceptualizar la economía como 
una ciencia.

En el segundo enfoque se pone énfasis en las diferentes formas que 
la economía propone acercarse a la realidad, aceptando que es imposible 
captarla en su totalidad y que es cambiante en el tiempo y en el espacio. 
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No busca necesariamente establecer leyes de validez universal, pone énfasis 
en los aspectos lógico-formales, luego las ciencias económicas son tratadas 
más como método que como ciencia.

Puede sin embargo ser discutible el supuesto de la independencia del 
método con relación a las teorías de las cuales la economía no puede pres-
cindir, más el desarrollo reciente de métodos relacionados a las matemáticas, 
estadística y econometría le garantizan una mayor independencia que la que 
se presumía podía tener en el pasado2. Hoy en día se tiende a ver el método 
como un instrumento útil en cualquier marco teórico comparándolo a un 
serrucho que puede ayudar a fabricar muebles diferentes.

Entre las ciencias sociales, la economía es la que tiene mejores 
desarrollos  para captar realidades multidimensionales y expresarlas en 
forma de modelos. No obstante que sus métodos se basan en simplifica-
ciones y reducciones sucesivas, con alguna frecuencia se olvida que deja de 
lado una buena parte de las variables que permitirían comprender mejor 
la dinámica social. Esta posición lleva muchas veces a adoptar posiciones 
dogmáticas.

El peligro del dogmatismo en economía tiene también otra raíz impor-
tante, ella surge del debate en torno a la aceptación de la teoría económica 
como parte de una ciencia destinada a determinar verdades universales o 
como un método para analizar realidades concretas, inferir conclusiones 
y, eventualmente, modificar su evolución. La aceptación de la economía 
como ciencia necesariamente lleva a sus mentores a posiciones dogmáti-
cas, mientras que su asimilación a un método deja abierta la posibilidad de 
verdades o conclusiones relativas solo a momentos históricos o espacios 
geográficos determinados.

La economía tiene que ver con muchas variables relativas al compor-
tamiento del hombre y de grupos sociales pero cabe destacar el hecho que 
solo operaciones mentales de simplificación y reducción permiten desgajar 
algunas de las características importantes de mundos complejos.

2 Obviamente, dejando de lado algunas prácticas engañosas denunciadas de tiempo en tiempo 
por la prensa.
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En este artículo se explicará cómo en economía se realizan estas ope-
raciones de simplificación y reducción y cómo se llega a la construcción de 
modelo. Se pondrá énfasis en que se trabaja con recortes de la realidad lo 
que lleva a plantear la necesidad de tener en cuenta además los desarrollos 
que hubiese en las otras ciencias sociales para lograr una mejor visión del 
mundo.

En este desarrollo, conviene precisar los objetivos de la economía en 
tanto método, pues no necesariamente van juntos ni requieren el uso de 
los mismos instrumentos. Estos objetivos son: 

a) A partir de la observación estadística, validar la posibilidad que algunas 
relaciones de causalidad expuestas a priori puedan ser ciertas.

b) Predecir el comportamiento de una o varias variables con base en la 
evolución observable y/o controlable de otros conjunto de variables 
sin que sea estrictamente necesaria la validación de una relación de 
causalidad.

c) Modificar el comportamiento de una o varias variables con base en el 
control o manipulación de otro conjunto de variables siendo necesaria 
la validación de las relaciones de causalidad respectivas.

La búsqueda de estos objetivos está asociada a tres vertientes del pensa-
miento económico: el análisis estructural que busca validar empíricamente 
conjeturas con relación al comportamiento de los agentes económicos; la 
predicción (o forecasting) y el control asociado al diseño de políticas eco-
nómicas.

El método en economía

La economía presume la existencia de muchos agentes, variables o nodos, 
que se supondrá son en número n, que mantienen n-relaciones de causali-
dad entre ellos. Una situación tan compleja como esa puede representarse 
a partir del siguiente esquema:
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Figura 1
Múltiples relaciones de causalidad en un mundo complejo

Para desenmarañar esta realidad compleja, en economía se recurre a 
nociones de geometría descriptiva y de álgebra lineal y:

Se reemplaza a los individuos por variables.
Se “numeriza” las variables.
Se introduce probabilidades.
Se crea escenarios probables (en base a datos observables)

El reemplazo de individuos por variables y su numerización permite 
representaciones geométricas de las relaciones subyacentes de la Figura 1. 
En espacios de n-dimensiones, cuando n es igual a 3, la Figura 2 ilustra el 
tipo de representación mental que se usa en economía.
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Figura 2
Representación de un objeto en 3 dimensiones

Cada variable es representada en uno de los 3 ejes de este gráfico. La 
forma del objeto configura el tipo de relación existente entre las 3 variables 
para una población determinada. Cuando la representación mental se realiza 
en espacios de 3 o menos dimensiones (es decir de 3 o menos variables) es 
posible describir la forma de la figura, más cuando se trata de espacios de 
mayor dimensión, ello no está al alcance de la inteligencia humana. Para 
superar esta dificultad, se procede a una simplificación o reducción consis-
tente en proyectar la figura en el espacio de n dimensiones en espacios de 
menor dimensión que puedan ser captados por el hombre. Esta operación 
es adecuadamente ilustrada por la Figura 2 que muestra proyecciones or-
togonales en espacios de 2 dimensiones de un objeto con 3 dimensiones. 

Esta operación mental tiene dos importantes problemas imposible de 
evitarlos. El primero se refiere a la elección de los planos de proyección, 
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pues diferentes juegos de éstos darán lugar a proyecciones diferentes. El 
segundo se refiere al “empobrecimiento” (o simplificación) de la figura en 
sus proyecciones con relación a la riqueza de su forma en el espacio origi-
nal. Ello da lugar a críticas de las otras ciencias tildando a los economistas 
de ver solo parte de la realidad, lo que es verdad, pero en su defensa ellos 
pueden señalar que no siendo posible ver toda la realidad, aplican métodos 
óptimos para ver la parcela de ésta que les interesa.

Bajo estos principios elementales, se insertan las realidades numéricas 
(conjunto de estadísticas relativas a una población) en espacios vectoriales de 
dimensión n, intentando, a partir de diferentes técnicas matemáticas describir 
su posicionamiento en el espacio (es decir, el relacionamiento entre variables).

Habiendo explicado la lógica del desarrollo del método en economía, 
corresponde hacer las siguientes disquisiciones usando como comodín 
pedagógico la Figura 1.

La ubicación de los planos de proyección es arbitraria corriéndose el 
riesgo de tener una imagen distorsionada de la realidad.

Cuando las n-dimensiones del objeto de estudio se refieren solo variables 
económicas, el economista, al intentar reducir la dimensión del espacio en que 
se encuentran debe hacer una prelación sobre cuáles son las dimensiones más 
importantes lo que le exige referirse a la teoría económica considerada como 
un conjunto de conjeturas, intentando con el apoyo de técnicas estadísticas 
escoger una de ellas. Mas su elección no es un proceso de descubrimiento 
de una “verdad” pues solo puede considerarse (en el caso óptimo) como la 
“mejor manera” de ver una realidad (pues está consciente que se trata de la 
imagen de un objeto en n-dimensiones sobre un plano de menor dimensión).

Las n-dimensiones del objeto de estudio pueden referirse a variables 
económicas y a otras en dominios que hacen parte de ciencias diferentes. 
Supóngase que está bien definido el plano de proyección referido a las varia-
bles económicas al igual que los planos referidos a los otros dominios. Como 
ilustra la Figura 1, cada ciencia verá el objeto de estudio de otra manera. 
Es aquí donde emerge el difícil problema de la interdisciplinariedad, pues 
generalmente resulta dificultoso llegar a consensos entre diferentes formas de 
ver una realidad, todas ellas más o menos verosímiles. Para los economistas 
resulta más fácil hacer consultas, las que asumen en sus estudios o bien las 
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ignoran (a esto llaman pluridisciplinaridad) o intentar “ver” por su cuenta 
las dimensiones de los otros dominios en un ejercicio globalizador (a esto 
llaman transdisciplinaridad).

Para poder actuar entre diferentes disciplinas se requiere dejar de lado 
la presunción que solo desde la economía se puede captar el conjunto de 
variables humanas y sociales que tienen que ver con el comportamiento 
económico de las personas y de las sociedades. El ejercicio de buscar com-
prender mejor la realidad a partir del entendimiento o consensos entre 
diferentes disciplinas se llama la interdisciplinariedad.

Relaciones de causalidad

Las explicaciones anteriores permiten desarrollar elementos de estadística 
descriptiva, ello equivale a hacer un dibujo sin movimiento de la realidad que 
no es suficiente para determinar las relaciones de causalidad existente entre 
sus objetos. La economía no es una ciencia experimental (o por lo menos 
no debería serlo) por ello es imposible recurrir a métodos matemáticos o 
estadísticos para establecer relaciones de causalidad.3 

En economía la causalidad resulta de la validación probabilística al 
apoyo de datos observados de un conjunto de presunciones o hipótesis que 
conforman teorías económicas. 

En general es imposible establecer relaciones deterministas en economía 
e incluso se puede dudar de su existencia. Luego, la estrategia en economía 
es considerar que las variables y/o las relaciones de causalidad son aleato-
rias lo que exige la introducción de hipótesis con relación a sus funciones 
de distribución. Luego, la verificación empírica a la que se hizo referencia 
anteriormente es de carácter probabilístico, ello significa que se establece 
con algún nivel de confianza que una relación de causalidad es verosímil.

Una de las más importantes complicaciones en la estrategia de com-
prensión de la realidad en economía es la ocurrencia de relaciones de doble 

3 Constituye una excepción el llamado criterio de Granger (1969) que señala que si dos 
variables están correlacionadas, la que ocurre primero es causa de la segunda.
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causalidad simultánea, es decir que la variable o situación A sea causa de B y 
viceversa, simultáneamente. En esos casos, la estrategia consiste en desdoblar 
esta relación de causalidad en dos relaciones de causalidad diferentes lo que 
introduce nuevas complicaciones matemáticas y estadísticas.

Con mucha frecuencia, las teorías en economía postulan m-relaciones 
simultáneas de causalidad las que pueden dar lugar a un entramado similar 
al ilustrado en la Figura 1. El ejercicio de representar muchas relaciones 
de causalidad simultánea es complejo y, sin el uso de técnicas matemáticas, 
puede llevar a incluir dentro de la red de causalidad resultados no deseados 
o absurdos. Para asegurar la consistencia lógica de lo que se requiere repre-
sentar, la economía echa mano a la teoría de grafos basada en el Algebra de 
Boole que permite desglosar la red de causalidad en subredes, ordenarlas 
en forma jerárquica y establecer el conjunto de relaciones de causalidad 
directas e indirectas (ver por ejemplo Morales, 1999).

Con los avances realizados en materia de tratamiento de la información, 
de estadística y de econometría, en muchos casos es posible representar 
estructuras causales complejas a partir de modelos econométricos los que 
son elaborados para validar supuestos relativos a estructuras causales, para 
predecir o con el objetivo de controlar la evolución de una o más variables. 
Su utilidad es innegable, mas, algunos malentendidos con relación al ho-
rizonte de estos modelos han dado lugar a que sean criticados con alguna 
frecuencia. Los malentendidos giran en torno a presunciones erróneas sobre 
la capacidad de los modelos econométricos de arrojar verdades universales.

Los modelos de equilibrio general, que no son modelos econométricos, 
permiten la representación y simulación de estructuras económicas basadas 
en conjeturas complejas. Se trata de instrumentos pedagógicos muy útiles 
para la reflexión subyacente al diseño de políticas económicas.

Validación de la teoría. Falseabilidad y test de hipótesis

Tradicionalmente, el pensamiento económico ha tenido dos fuentes de 
inspiración: la lógica formal y la historia. Desde mediados del siglo xx, con 
los grandes avances de la humanidad en materia de tratamientos de datos 
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estadísticos, la inspección numérica y la introducción de las probabilidades 
se han constituido en otro de los pilares del pensamiento económico.

Durante mucho tiempo en el pasado, por lo menos desde los escritos 
de Stuart Mill o quizás desde antes, la epistemología de la economía fue 
una de las grandes preocupaciones de filósofos y economistas. La pregunta 
básica fue: ¿Cuán válida podía ser una teoría cuya aplicación no puede ser 
repetida ni observada varias veces en las mismas condiciones, es decir, para 
la cual no hay la posibilidad de experimentar?

Se ha intentado dar respuesta a esta pregunta desde la lógica formal 
afirmando que es válida mientras tenga consistencia interna, hasta diferentes 
planteamientos con relación a la forma de contrastarla con la realidad. A 
este respecto, cobra particular relevancia la falseabilidad ingenua de Popper 
según quien una teoría que no es potencialmente refutable no es científica 
y es aceptable cuando siendo falsable en principio, no está de hecho falsada 
a pesar de que se ha intentado falsarla con todos los medios disponibles. Es 
decir, según Popper si se demuestra un caso en el que la teoría no se cumple, 
ésta no es válida. El planteamiento y las críticas que recibió el planteamiento 
de Popper tienen como común denominador la posibilidad que exista una 
teoría verdadera lo que hoy en día se pone fuertemente en duda.

En el extremo del empirismo están los que piensan que solo la inspec-
ción de la realidad numérica puede llevar a la elaboración de una teoría. Mas, 
los resultados en este campo han resultado infructuosos llevando a sugerir 
aceptar la imposibilidad que puede existir algún método que a partir de la 
observación empírica lleve a descubrir leyes que rijan el comportamiento 
económico. Los planteamientos más promisorios son aquellos que hacen 
un mix entre teoría y realidad empírica.

Parece curioso poner en duda que la mejor forma de inspeccionar la 
validez de una sentencia o de una teoría es la de contrastarla con la reali-
dad, pero vale la pena señalar que por lo menos en el caso de la economía, 
el ejercicio de contrastación presenta dificultades importantes, entre ellas 
las siguientes:

a) Es imposible afirmar sobre una o varias experiencias observadas no 
replicables que la teoría se cumple por que no ha sido falseada o, si-



41

la interdisciplinariedad desde el punto de vista de la economía

métricamente, que no habiéndose cumplido ahora no se cumplirá en 
el futuro.

b) El método en economía no puede prescindir de la teoría, pero muchas 
conjeturas económicas no son observables (Popper diría que no son 
falseables). Por ejemplo, la Teoría de la Utilidad es un instrumento para 
el análisis del comportamiento del consumidor (y no un conjunto de 
conjeturas sobre la manera como se forman las preferencias). Es como 
un lápiz para el dibujante, y está claro, que lo que importa es el dibujo 
que resulte y no el lápiz.4 Algo similar puede señalarse de una de las 
grandes presunciones de la economía: la que los agentes económicos 
actúan buscando el máximo de sus funciones de preferencia. Obsérvese 
que sin esta presunción (no observable), el espacio de opciones de los 
agentes puede ser infinito lo que haría imposible generar instrumentos 
que permitan acercarse a la realidad.

c) Dos de los supuestos más importantes de la economía son que el motor 
del accionar humano es el logro de mayor riqueza y que el hombre actúa 
racionalmente en su búsqueda no son falseables pero son heurísticas 
para el desarrollo de algunas importantes teorías.

En los últimos 30 años, el conocimiento se ha beneficiado del desarro-
llo de importantes instrumentos provocándose una verdadera revolución 
científica. Los grandes aportes han estado asociados al desarrollo de las 
matemáticas, estadística y econometría, de computadoras de gran capacidad 
y de logiciales (Software) que permiten hacer cálculos y elaborar modelos 
inimaginables en el pasado. Ello ha permitido tomar una cierta distancia de 
una teoría pura de la economía basada en la lógica formal y la historia, sin 
renegar de ella y ha proporcionado más oportunidades para la validación 
empírica de algunas conjeturas. Además, ha facilitado la inserción en el 

4 Esta es una afirmación audaz pues puede interpretarse que partiendo de un conjunto de 
premisas no comprobadas se puede llegar a conclusiones válidas, mas, es necesario recordar 
que la teoría de la utilidad no es otra cosa que el ordenamiento de preferencias respetando 
los axiomas de orden. En matemáticas, es muy frecuente el desarrollo de esquemas abs-
tractos (no falseables) basados en la lógica formal que después son adoptados por ciencias 
experimentales como la física.
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pensamiento económico de categorías que antes no se las tomaba en cuenta 
como la educación, la salud, el medio ambiente, etc. Abre también la po-
sibilidad de deshacerse de algunos postulados como el del homo economicus, 
cuyas consecuencias muchas veces son contrarias a la ética.

Uno de los avances recientes más importantes en la ciencia es el la 
introducción de las probabilidades como escenario en el que se mueven 
los actores y como instrumento de validación de conjeturas económicas. 
Los Test de Hipótesis, de frecuente uso en economía, son asimilables a la 
falsación de Popper en un marco probabilístico. Para ilustrar este punto, 
se expone el siguiente ejemplo:

Hipótesis: la mitad de los peces del lago Titicaca son truchas
Validación: he pescado 100 peces y la mitad son truchas

¿Concluyo que mi hipótesis es “verdadera”? En realidad, habría que 
pescar todos los peces del lago para llegar a validar o invalidar enteramente 
ese supuesto. Ante la imposibilidad de hacerlo, la conclusión podría ser “es 
posible que la mitad de los peces sean truchas”. 

Pero, si en vez de obtener en mi muestra de 100 peces, obtengo 45 
o 48 o 51 o 55 truchas, ¿podría decir también que “es posible que la mitad 
sean truchas”? Según el criterio determinista de Popper no sería el caso.

Como no puede conocerse a partir de la muestra de 100 peces si la mitad 
de todos los peces son truchas lo único que impide violar principios de lógica en 
las afirmaciones anteriores es la palabra “posible”, la cual requiere una precisión 
convencional o heurística a través de una regla de decisión. Por ejemplo, para 
fines prácticos, una reunión de biólogos podría establecer que si el número 
de truchas en la muestra de 100 peces está entre 45 y 55, “se aceptará” que “es 
posible” que la mitad de los peces en el lago Titicaca sean truchas hasta que no 
se demuestre lo contrario. La gente hace ese tipo de ejercicio lógico-intuitivo 
todos los días, sin conocer la estadística. Este ejercicio requiere:

Una muestra
Un supuesto, hipótesis o teoría (llamada hipótesis nula y abreviada con Ho)
Una regla de decisión
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Generalmente, la regla de decisión está construida en torno a cuán 
diferentes son los resultados con relación al supuesto inicial. 

Y, ¿qué tal si en lugar de buscar decir que algo es posible buscaría afirmar 
que algo es probable? Esto es posible y se lo hace en la realidad introduciendo 
el supuesto de una función de probabilidades para el fenómeno asociado 
a la hipótesis que se desea testar. Ello permite calcular el siguiente cuadro 
que sirve como marco para el test de la hipótesis planteada.

 Ho cierta Ho falsa

Rechazar Ho Error de primera especie con proba-
bilidad α

Decisión correcta con 1-β la potencia del test

No rechazar Ho Decisión correcta Error de segunda especie con probabilidad β

Conclusiones

La teoría económica es el resultado de la interacción de la lógica formal, la 
experiencia histórica y la validación probabilística.

Está en duda que la economía sea una ciencia en el sentido de su 
potencialidad para establecer leyes o verdades universales válidas en todo 
tiempo y espacio.

Los recientes avances en tratamiento de la información, estadística y 
econometría han dado lugar al fortalecimiento de los métodos utilizados en 
economía para la comprensión de estructuras causales, predicción y control, 
enriqueciendo el pensamiento económico tradicional.

El método de la economía es por esencia reduccionista. Ello implica 
operaciones de reducción de espacios de gran dimensión a espacios más pe-
queños y accesibles al conocimiento humano y la aceptación de hipótesis de 
racionalidad que llevan a aceptar que las funciones de decisión de los agentes 
tienen puntos óptimos en los cuales se mueven, reduciendo de esta manera a 
una sola opción espacios de decisión que pueden tener infinidad de alternativas.

Es importante tener en cuenta la observación anterior pues no hacerlo 
lleva a actitudes dogmáticas o de soberbia entre los economistas impidiendo 
u obstaculizando diálogos fructíferos con otras ciencias.
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Es importante fomentar la interdisciplinariedad en una estrategia de 
búsqueda de mejores formas de conocer la realidad evitando los reduccio-
nismos extremos.
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Neurociencia, convenciones e 
interdisciplinariedad: 

la diferencia entre conocer y fetichizar
Miguel Fernández Moscoso1

Resumen

En este artículo se resume tal vez de manera incompleta algunas implicaciones de recientes des-
cubrimientos de la psicología. Principalmente que el ser humano tiene dos motivaciones, el ego y 
la empatía, lo que cuestiona a la economía neoclásica. Después se analiza brevemente qué tienen 
que ver dichos adelantos con una versión de la economía de las convenciones. Finalmente y a modo 
de cierre se discute la necesidad de trabajo interdisciplinario que permita fusionar a las ciencias 
sociales. El propósito de esta reflexión es mostrar la conveniencia de producir conocimientos que hoy 
no existen en vez de seguir convirtiendo tragedias humanas en “felicidad teórica”.

Palabras clave: Metodología económica, enfoque heterodoxo, normas y redes sociales.
Clasificación jel: B41, B59, Z13

Abstract

This article is a summary, albeit maybe incomplete, of some implications of recent discoveries 
in psychology. Mainly that human beings have two motivations, ego and empathy, which is 
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Introducción

En este artículo se resume muy brevemente y tal vez de manera incom-
pleta algunas implicaciones de recientes descubrimientos de la psicología 
y después se analiza brevemente qué tienen que ver dichos adelantos con 
la economía de las convenciones. Finalmente y a modo de cierre se discute 
la necesidad de trabajo interdisciplinario que permita fusionar a las cien-
cias sociales. El propósito de esta reflexión es mostrar la conveniencia de 
producir conocimientos en vez de seguir convirtiendo tragedias humanas 
en “felicidad teórica”. 

Este es un buen momento para hacerlo porque la crisis de la economía 
mundial iniciada en 2008 ha puesto en duda a la corriente principal de la 
economía. René Zavaleta solía decir que la crisis es un momento de visi-
bilidad en el que ya no se puede ocultar nada porque en dicha coyuntura 
las cosas necesariamente se presentan como lo que son. Ahora es posible 
imaginar que una salida a dicha crisis consiste en hacer una ciencia social 
como producto del trabajo interdisciplinario entre profesionales de todas 
las ciencias sociales. Incluso dicho esfuerzo podría incluir a una modalidad 
un tanto sui generis de trabajo “interdisciplinario” entre economistas de 
distintas vertientes; sin excluir a profesionales de las demás ciencias sociales.

La crisis de credibilidad de la corriente principal de la economía tiene 
distintas expresiones, una de ellas es el surgimiento de otras versiones de 
economía que algunos se empeñan en no ver. Excepto la ortodoxia, que 
viene a ser una fuga hacia la irrealidad, en general las versiones alternativas 
de economía son críticas con la corriente principal, unas más y otras menos. 
Hay otras expresiones críticas que llaman la atención, como el hecho reciente 
que en Norteamérica un premio nobel de economía empezó su clase y sus 
alumnos abandonaron el aula. Al presentar la edición de un debate sobre 
economía y sociología convocado por la Revue économique, su director 
menciona un reclamo planteado por algunos estudiantes de economía en 
Francia acerca de la enseñanza en su disciplina, dice que ellos reclamaron 
con insistencia una apertura a las otras ciencias sociales, Faverau (2002: 273). 
Tal vez el vaciamiento de las escuelas de economía sea otra manifestación 
de lo mismo. 



47

neurociencia, convenciones e interdisciplinariedad

No es una novedad el surgimiento de corrientes distintas de la eco-
nomía neoclásica, ha sido una constante desde hace mucho tiempo pero la 
diferencia consiste en que ahora, en medio de la perplejidad que provocan 
las crisis económicas muy severas, habría una cierta recepción a las nuevas 
corrientes con distintos grados de interés, pero ya no con una total indife-
rencia como era habitual por mucho tiempo. 

Entre las corrientes que han aparecido en los últimos tiempos cabe 
mencionar a la economía institucional y a la economía de las convenciones. 
Podemos citar también algunos descubrimientos de la neurociencia que ha 
provocado interesantes reflexiones entre algunos economistas.2 Aunque no 
se trata de una corriente propiamente tal plantea desafíos para la corriente 
principal de la economía.

De manera coincidente se puede citar –entre estas maneras distintas de 
pensar la economía– a Sen, quien ha inaugurado un estilo de razonamiento 
económico que escapa completamente a la formalización de la corriente 
principal. Al respecto, es interesante recordar que Krugman (1997) critica 
a la economía del desarrollo vigente aproximadamente hasta los años 60 del 
siglo xx, afirmando que “economía” es solo aquella que ha sido formalizada 
y por tanto expresada en modelos3, lo demás en su opinión queda fuera de 
dicha “ciencia”. 

Sin embargo, Sen (1999) identifica el desarrollo con la ampliación de 
libertades y no cumple el mencionado requisito reclamado por Krugman 
(1997). Es más, Sen (1987) ha criticado fuertemente a la función de utilidad 
y a la teoría del bienestar, y propone que cada quien debe tener la vida que 
valora tener. En otro momento, Sen (1998) considera que la libertad no 
es solo el fin sino el principal motor del desarrollo porque éste será obra 
de gente que ejerce sus libertades, idea relacionada al rol de agencia,4 es 

2 En el siguiente acápite se menciona a Tomer (2012), pero no es el único. Por ejemplo, ver 
Offer (2012).

3 Krugman (1997: 5) dice: “Qué es lo que hace a algunas ideas aceptables, mientras otras no?, 
la respuesta –la cual es obvia para cualquiera que está inmerso en investigación económica 
aunque misteriosa para extraños– es que para ser tomada en serio una idea debe ser algo 
que se pueda modelar” (traducción libre). 

4 Según Sen (1999) ejerce el rol de agente quien está muy interesado en cambiar una de-
terminada situación que afecta a un conjunto de personas que lo incluye. Es una persona 
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decir al interés por la situación en la que la gente se encuentra, lo que es 
una referencia obvia a un colectivo humano. Quien decide ejercer dicho 
rol debe hacer algo para que las cosas cambien, y en ese sentido la libertad 
individual es también un “compromiso social”, Sen (2003). 

En la misma dirección se puede mencionar a la propuesta de North 
(1991) que contribuye al inicio de lo que hoy se conoce como la economía 
institucional. Propuesta que tampoco cumple el requisito de formalización 
obligatoria propuesto por Krugman, para quien ni Sen ni North estarían 
produciendo “economía”, sin embargo ambos han alcanzado el Premio 
Nobel de Economía. 

Finalmente aparece una nueva economía denominada del comporta-
miento5 y no podemos dejar de mencionar a la propia ortodoxia neoclásica 
que incursiona en la experimentación. Así, tenemos varias corrientes, las 
suficientes para –tal vez– imaginar un trabajo “interdisciplinario” también 
–pero no solo– entre economistas.6 No se intenta eludir la discusión acerca 
del trabajo conjunto con profesionales de otras disciplinas, que es necesario, 
pero se considera que es preferible una sola ciencia social. 

El ego y la empatía, dos motivaciones que el cerebro humano
intenta balancear

Recientes descubrimientos de la psicología han motivado fuertes críticas a 
la economía neoclásica habiendo dado lugar a propuestas para reformar a la 

que toma a su cargo el esfuerzo de hacer lo necesario para lograr que las cosas cambien. 
Formalmente es todo lo contrario a lo que plantea un modelo de ignorancia racional, según 
el cual quien sabe que buscar un cambio le reporta esfuerzo y eventualmente un costo que 
él debe asumir, que tiene pocas probabilidades de éxito, y que en el supuesto caso que lo 
logre su beneficio personal es nulo, racionalmente debe preferir ignorar lo que pasa y no 
asumir semejante desafío. Hay un análisis de la ignorancia racional en Tommasi (1996). 

5 Raim Laura “Pire que L´autre, la nouvelle science economique”. Le Monde Diplomatique. 
Julliet 2013. 

6 Es útil mencionar que un debate serio entre economistas sería de gran utilidad en un mo-
mento en el que se impone la incertidumbre. No ha sido posible por la arrogancia de la 
ortodoxia neoclásica.
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economía. No se trata propiamente de una nueva economía, pero es claro 
que los avances en la piscología deben ser tomados en cuenta.

Del mismo modo que las vertientes que se mencionan en la introducción 
de estas notas, las novedades de la psicología no son nuevas. Por ejemplo 
Hogarth y Reder (1986) editan la memoria de un seminario entre econo-
mistas y psicólogos que fueron reunidos por la universidad de Chicago para 
debatir acerca de la racionalidad humana. Dicho texto pone en evidencia 
que los psicólogos tienen avances que mostrar lo que es muy distinto de 
simplemente repetir un conjunto de supuestos. 

En este acápite se discute algunas novedades científicas de la psicología 
acerca de las motivaciones a las que responde el ser humano y del funciona-
miento de su cerebro. Basado en descubrimientos de la neurociencia, Tomer7 
(2012) explica que el cerebro acepta dos tipos de estímulos principales, uno 
de ellos es el interés propio (ego) y el otro el interés por los demás (empatía). 
Esto muestra que es un error asumir que solo existe la primera de las dos 
motivaciones. Los descubrimientos de la neurociencia que el mencionado 
autor ha revisado muestran que ambas motivaciones son importantes para 
el ser humano, porque intenta hacer un balance entre ambas y las toma 
en cuenta en su conducta. Es obvio que esto es un desafío enorme para la 
economía neoclásica.

Tomer (2012) explica que la existencia de dos motivaciones y la ne-
cesidad de balancearlas inducen a entender al cerebro humano como si 
fueran tres. El primero, asociado a los reptiles es responsable de la primera 
motivación, el interés propio. El segundo, que se asocia a los mamíferos 
primarios corresponde a la segunda motivación, el interés por los otros. El 
tercero, que se asocia a los mamíferos evolucionados corresponde al balance 
entre las dos motivaciones e incluye a los dos anteriores. Para entender al 
cerebro humano hay que tener en cuenta a los tres existentes y también 
que el tercero de ellos –el más importante– efectúa un balance entre las 
dos motivaciones humanas.

No hay duda que los economistas tenemos mucho que aprender de 
otras disciplinas, que la economía, en cualquiera de sus versiones, debe 

7 Profesor de economía en Manhattan College, Riverdale, Nueva York, EEUU. 
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nutrirse de nuevos conocimientos producidos por otras ciencias, lo que 
significa cambiar de manera permanente. Se debe corregir aquello que sea 
desmentido por el avance científico de otras disciplinas. 

Tomer (2012) también muestra que la neurociencia ha establecido 
que hay un cerebro “duro” que es el mismo en todos los seres humanos y 
no cambia, pero también hay otro “blando” que es sensible a factores del 
entorno o a la práctica de cada individuo. Es más, menciona a la “plastici-
dad” del cerebro que es capaz no solo de adaptarse al medio sino de crecer 
o alternativamente decrecer.

Es útil mencionar que el trabajo interdisciplinario implica necesaria-
mente una actitud receptiva a las novedades de otras ciencias, y asumir el 
reto de actualizar permanentemente a la economía. Esto a su vez requiere 
una apertura al pluralismo que no ha existido por mucho tiempo, pero que 
la crisis puede facilitar. 

En este acápite se discute la existencia de dos motivaciones humanas 
y que el cerebro logra un balance entre ambas. Es una evidencia científica 
que cuestiona seriamente a los supuestos sobre los que descansa la economía 
neoclásica. Entre ellos, al egoísmo, al individualismo y la racionalidad basada 
exclusivamente en el ego con total omisión de la empatía y del balance entre 
ambas, etc. Es útil reiterar que la neurociencia ha producido conocimientos 
que desmienten a un conjunto de supuestos que no son resultado de ningu-
na ciencia y menos pueden servir para producir conocimientos científicos. 
Además, el balance que el cerebro humano logra entre el ego y al empatía 
muestra que la racionalidad humana es necesariamente colectiva, se forma 
y se ejerce en un grupo humano. Por ello, la racionalidad humana colec-
tiva es compatible con el rol de agencia de Sen pero no con la ignorancia 
racional individualista.

Nociones de economía de las convenciones para conocer y dejar
de fetichizar

Según Besis, de Larquier y Latsis (2009) existen tres versiones de economía 
de las convenciones. Su origen probablemente está en la teoría de juegos 
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que considera que las convenciones “solucionan” al menos parcialmente el 
problema de la incertidumbre. Por ejemplo, Young (1996) discute algunos 
juegos en los cuales una convención es una conducta que se forma en la 
práctica y puede ser adoptada como un supuesto que reduce o elimina la 
incertidumbre.8 

Una segunda versión es la economía post keynesiana empeñada en 
dilucidar la noción de incertidumbre que habría propuesto Keynes en el 
Tratado sobre la Probabilidad de 1921, en el capítulo xii de la Teoría Ge-
neral9 de 1936, y un artículo incluido en el Quartely Journal of Economics10 
publicado en 1937. 

La tercera versión de la economía de las convenciones se ha desarrollado 
principalmente en Francia, es una ruptura total con la economía neoclásica 
e intenta ser un ejercicio pluralista de integrar a la economía con las demás 
ciencias sociales y especialmente con la sociología y la ciencia política. 
Las ideas que aquí se discuten corresponden a esta tercera versión. Dos 
ejemplos tal vez ayuden a entender cuál es el objeto de la economía de las 
convenciones. 

Primer ejemplo. A. Sen (1994) cuenta que en la India el bosque de 
Bengala es habitado por personas cuya única alternativa para generar un 
ingreso es ingresar al bosque a extraer miel de abeja. En esa zona abunda 
el tigre de Bengala que frecuentemente devora a los mencionados reco-
lectores. Sen añade que en esa zona el mencionado tigre es una especie 
protegida por la ley pero los recolectores carecen de toda protección. 
Sostiene que desde el punto de vista del rol constitutivo de la libertad la 
sociedad debe evitar que existan personas enfrentadas a semejante dilema. 
En su visión los recolectores sufren de un déficit en sus derechos civiles y 
políticos, que es a lo que en realidad se refiere el mencionado rol consti-
tutivo de la libertad.11

8 Besis, de Larquier y Latsis (2009) discrepan con el uso de las convenciones como si fueran 
solución a la incertidumbre.

9 El capítulo xii de la Teoría General se refiere a “El estado de las previsiones de largo plazo”. 
10 Se trata de J. M. Keynes (1937) The General Theory of Employment. Quartely Journal of 

Economics. Vol. 51 Issue 2. February.
11 Ver Sen (1999).
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Segundo ejemplo. Con frecuencia la ciudad de La Paz es estremecida 
por el secuestro de una niña que lamentablemente no aparece. En uno de 
esos momentos se me ocurrió discutir con mis alumnos cuál era la situación 
desde el punto de vista de la ortodoxia de la elección racional. Les pregunté 
si estaban de acuerdo con que el padre de la mencionada menor debía ha-
cer un elemental cálculo intertemporal del costo y el beneficio, y para ello 
comparar el monto que eventualmente pedirían los secuestradores con lo 
que podría hacer con esa suma de dinero. Si en su comparación la utilidad 
de recuperar a su hija es menor a la utilidad de usar ese dinero en algún uso 
alternativo, debía destinar ese monto a dicho uso alternativo y no pagar el 
rescate. Debe pagar si y solo si la utilidad de recuperar a su hija es mayor 
a cualquier otro destino de esos recursos, porque la ortodoxia supone que 
la situación planteada se limita a este simple análisis de costo beneficio y 
todo lo demás queda fuera de análisis. 

En ambos casos, de acuerdo a la estricta aplicación de la elección racio-
nal, sea cual fuere la decisión adoptada, entrar o no al bosque y recuperar o 
no a la hija, la decisión será “racional” y por ello maximizará la utilidad de 
quien decide. Una vez que cada recolector individual y un afligido padre han 
decidido serán personas “felices” porque han elegido lo que es “óptimo” de 
acuerdo a las restricciones que enfrentan. A continuación un breve análisis 
de la irrealidad de esta sorprendente manera de llegar a la “felicidad”.

Faverau (2002) resume en una frase la ponencia de Piore (2002) a un 
encuentro de Economía y Sociología convocado por Revue économique. 
Dicha frase es: “la disciplina económica moviliza un modelo de elección 
individual racional, que es menos inexacto que incompleto” (traducción 
libre). Pretende llamar la atención acerca del carácter incompleto de la 
corriente principal de la economía, problema que fue analizado en el men-
cionado evento donde se discutió acerca de la posibilidad de superar esa 
deficiencia a través de la fusión de la economía y la sociología. La economía 
de las convenciones es justamente un intento de fusionar a la economía con 
las demás ciencias sociales. 

En el ejemplo de los recolectores de miel, Sen (1994) sostiene que su 
dilema es un déficit de libertad que se refiere a la organización de la sociedad 
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en su conjunto. En el segundo ejemplo, un simple ejercicio de comparar 
costos y beneficios omite sentimientos, el sentido de lo que es moral o 
ético, y tantas otras cosas que en realidad lo que sobra es el mencionado 
“problema” planteado en términos de un par de ecuaciones. Simplismo que 
es tan cercano al razonamiento de Becker (1976) y de tantos otros. 

No solo en situaciones extremas se verifica la insuficiencia del modelo 
de elección racional que deja fuera de análisis aquello que influye en el com-
portamiento humano, que es lo más importante. La gente de carne y hueso 
tiene un comportamiento racional pero, precisamente porque el cerebro 
balancea el interés propio y el interés por los demás, su comportamiento y 
la racionalidad que lo guía son colectivos. Es decir, las prácticas aceptadas 
y las razones por las que son tales son producto de la interacción con un 
grupo o colectivo humano. 

El problema para la sociedad es el dilema en el que se encuentran los 
recolectores y también el padre de familia, eso es lo que importa. Pero el 
análisis costo-beneficio los reduce a la decisión individual que ellos adopten 
y puede deformar la realidad hasta el absurdo, como imaginar a un padre 
calculando cómo es más feliz, recuperando a su hija o dejándola en manos 
de sus captores.

En el otro ejemplo, si se deja fuera de análisis la situación del recolector 
y sus opciones, se las reduce a una decisión libre de trabajar (entrar al bos-
que) o no hacerlo (comprar ocio), se asume que quien enfrenta ese dilema 
y quién no (cualquier otro oferente de trabajo), ellos solo deben decidir qué 
es lo que les da mayor “felicidad”. 

Es decir, hay diferentes situaciones, no todos los que venden fuerza de 
trabajo están decidiendo placenteramente qué cantidad de horas de trabajo 
venden y qué cantidad de ocio compran, si es que alguno realmente lo hace. 
Para un recolector la decisión de trabajar o de comprar ocio es un detalle 
que carece de sentido. 

Hay situaciones distintas, no se puede asumir que la sociedad es per-
fecta ignorando que es diversa, compleja, imperfecta, y también injusta. 
Las situaciones disímiles afectan a las decisiones y por ello hay diversidad 
de decisiones porque hay diversidad de situaciones. Es útil reiterar que las 



umbrales

54

situaciones no son individuales y por ello las decisiones y el comportamiento 
es grupal o colectivo.12

Ambos ejemplos muestran lo que menciona North (1991: 11): “el hecho 
simple es que la teoría empleada no está a la altura de la tarea” (traducción 
libre). En otras palabras, es incompleta. Más adelante se mencionan cuáles 
son las dimensiones del comportamiento gregario del ser humano que es 
lo que la economía deja fuera de análisis. 

Veamos otro aspecto de los ejemplos apelando nuevamente a una frase 
de Favereau que esta vez resume la ponencia de Boltanski (2002), dice: “la 
línea de clivaje pertinente no pasa ni por la diferencia entre economía o 
sociología, ni entre el individualismo y el holismo metodológico, sino, en 
el seno de las ciencias sociales, entre las teorías que doten a sus agentes de 
una capacidad de juicio moral –y aquellas que les niegan esa capacidad” 
(traducción libre). Un juicio moral llevará a los recolectores a organizarse 
y buscar la forma de mejorar su situación relativa en la sociedad, y es obvio 
que un padre no es un “hombre económico” y entre muchos atributos tiene 
la capacidad de hacer juicios morales. Actuará en función de ellos pero eso 
no le garantiza que siempre elegirá lo “óptimo” porque puede equivocarse 
independientemente de su voluntad o de sus sentimientos. Además, su ce-
rebro intentará de balancear su ego y la empatía por su hija, incluso en el 
supuesto que se pueda dejar caeteris paribus a los sentimientos. 

Los juicios morales, así como los hábitos o los códigos de conducta, son 
necesariamente colectivos y distan mucho de ser perfectos. North (1991: 15) 
parece referirse a lo mismo, dice: “la teoría de juegos resalta los problemas 
de la cooperación y explora estrategias específicas que modifican los pagos 
de los jugadores. Pero hay una gran brecha entre el relativamente limpio, 
preciso, y simple mundo de la teoría de juegos y la manera compleja, im-
precisa y torpe con la que los seres humanos han estructurado la interacción 
humana” (traducción libre).

Es claro que la corriente principal deja fuera de análisis a las formas 
diversas mediante las cuales los seres humanos han estructurado sus 

12 La conducta colectiva existiría al menos a partir de: i) que haya un grupo que funciona 
como tal y ii) que los individuos decidan hacer lo que los demás hacen. Poco a poco esto se 
convierte en una práctica que se refuerza por la reiteración. 
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modalidades  de interacción, y ella dista mucho de ser perfecta porque el ser 
humano es falible, lo que no es ningún descubrimiento al ser perfectamente 
conocido por todos pero ignorado por el modelo de elección individual 
“racional”.

Respecto del mundo ideal de la teoría de juegos veamos cómo Fave-
reau esta vez resume en un frase la ponencia de Mongin (2002), dice: “La 
economía, la sociología y la historia no debiesen acercarse (o diferenciarse) 
sobre la base de que recurren (o no) a un principio de racionalidad indivi-
dual (que haría valer como ley universal dentro un esquema de explicación 
deductivo nomológico) sino por su grado de especificación de lo que es un 
principio metafísico: muy elevado y sin duda excesivo en economía, muy 
flexible y muy contextual en sociología y en historia” (traducción libre). Es 
decir, llegamos al motivo del reduccionismo, la obsesión por el formalismo 
ha conducido a un nivel excesivo de abstracción. Sacrificando lo que es 
importante, el comportamiento humano colectivo y las razones que tienen 
para que ciertas prácticas sean adoptadas.

Las opiniones hasta aquí incluidas en nuestra reflexión parecen mostrar 
que para entender al comportamiento y la racionalidad colectiva de la gente 
se debe buscar en las demás ciencias sociales, en la sociología, en la ciencia 
política y por supuesto en la historia. 

Los ejemplos y la reflexión que provocan sugieren que hay que volver 
a las otras ciencias sociales y procurar su fusión. Favereau resume la ponen-
cia de Eymard-Duvernay (2002) diciendo: (las opiniones de Piore (2002), 
Boltanski (2002) y de Mongin (2002)) “son compatibles con un programa 
de investigación ‘institucionalista’, que se caracterice por las exigencias 
siguientes: reapertura del acceso de los agentes económicos a un universo 
normativo rico (a saber: político) por oposición a un universo normativo 
minimalista del criterio de Pareto; pluralidad de modos de coordinación y 
de justificación; incorporación dentro de la racionalidad ordinaria de esta 
reflexividad crítica –donde se halagan los teóricos de la decisión” (traduc-
ción libre).

Yo creo que la importancia de tal programa de investigación responde a 
la necesidad de producir conocimientos que no existen, lo que sugiere que 
actualmente se produce desconocimiento. Por ejemplo, si cada recolector 
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individualmente decide libremente y el mencionado padre decide en fun-
ción de aquello que le brinde mayor utilidad, entonces –según una visión 
utilitarista– la sociedad es feliz porque a la utilidad de todos los demás, que 
se supone constante y fuera de análisis, se sumará la de cada recolector que 
maximiza la suya al decidir libremente y la del padre que también elegirá 
lo que para él es “óptimo”. La felicidad de la sociedad supuestamente es 
resultado de que cada uno de sus miembros maximice su utilidad indivi-
dual, al margen de la situación que enfrentan.13 Así, se ha convertido dos 
situaciones muy adversas en motivos de “felicidad abstracta”, y esa falsedad 
es presentada como “conocimiento” que se enseña en las universidades a 
título de “economía del bienestar”.14

Supuestamente el problema del recolector consiste en que él tiene dos 
opciones y solo debe elegir cuál es la que maximiza su utilidad. Exactamente 
igual que el padre de la niña secuestrada. Por un lado, se debe reiterar que 
esto omite la situación adversa en la que ambos se encuentran. Por otro lado, 
sea cual fuere su decisión, por el solo hecho de ser “libre” y supuestamente 
“racional”, les permite encontrar la opción “óptima”. 

Cada vez que se elige dicha opción “óptima” se logra la mayor “felici-
dad” posible. Al omitir del análisis que uno puede perder la vida y el otro a 
su hija, se ha transformado una adversidad en un simple “problema” en el 
que solo hay que elegir la mejor opción. Así se suplanta la tragedia de esas 
personas y convenientemente se deja fuera de análisis los problemas de la 
sociedad, que se asume es el “reino de la felicidad”.

13 Supuestamente el “problema” del recolector solo consiste en trabajar o “comprar ocio”, 
el padre solo debe decidir si “compra” la libertad de su hija o no. En ambos casos, la si-
tuación adversa queda fuera de análisis porque el respectivo modelo excluye esos molestos 
detalles. 

14 Esta metamorfosis ocurre de la siguiente manera: i) se omite la situación del “problema” 
a resolver que se reduce a encontrar la elección “óptima”; ii) se supone que el recolector 
o el padre se comportan dentro de los supuestos del modelo; iii) se asume que si cada uno 
elige “libremente” entonces ha “optimizado”, por tanto es “feliz”; iv) si cada individuo 
elige libremente y “optimiza” la utilidad total es la mayor posible y por tanto la sociedad 
es “feliz”. Pero no lo es porque nada de eso ocurre en la vida real, solo es una “felicidad” 
abstracta; es solo un discurso y éste no tiene que ser cierto, basta que sea creíble. Lo que lo 
hace muy creíble es que sea emitido a título de “ciencia”. 
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Volviendo al programa de investigación, ésta debe ser capaz de abarcar 
a la pluralidad de modos de coordinación y estudiar el comportamiento 
que es tan diverso como la gente. Ella tiene capacidad reflexiva y es crítica, 
consiguientemente dicha capacidad se expresará políticamente, por lo tanto 
el investigador no podrá reclamar una asepsia política que no existe.15 

En suma, se necesita un programa de investigación que sea un esfuerzo 
conjunto entre las distintas ciencias sociales. No para seguir fetichizando 
las tragedias humanas y presentarlas como motivos de “felicidad”, sino 
para entenderlas y superarlas o al menos cambiar parcialmente situaciones 
adversas concretas. Es decir, no se propone producir el mismo discurso para 
legitimar el estado de cosas actual, sino para lo contrario, para movilizar. 

¿Qué tiene que ver todo esto con las convenciones? Young (1996: 105) 
sostiene que “una convención es un patrón de conducta que es acostum-
brado, esperado y auto-reforzado. Cada uno se acomoda, espera que los 
demás se acomoden y cada quien tiene una buena razón para acomodarse 
porque hacerlo está en el mejor interés de cada quien si los demás también 
planean acomodarse” (traducción libre).

Esto muestra que una convención es una conducta colectiva, adoptada 
en conjunto y que descansa en la confianza. Es una práctica aceptada como 
la mejor o a veces como la única opción dado un conjunto de circunstan-
cias que la gente de carne y hueso enfrenta en su vida cotidiana,16 que es 
exactamente lo que el programa de investigación reclamado debe estudiar 
hasta entender sus determinantes y por tanto saber cómo se puede cambiar. 

Pero la economía de las convenciones enfrenta una enorme compleji-
dad. Según Besis, de Larquier y Latsis (2009: 19) “las convenciones, en la 
medida en la que involucran representaciones de un colectivo, están limita-
das por juicios normativos acerca de lo que es un funcionamiento correcto 
de dicho colectivo… Consiguientemente, la economía de las convenciones 
desarrolló y defiende seis convenciones generalizables (u órdenes de valor). 

15 Ni la economía neoclásica es “neutral” porque en realidad es un discurso, ni la fusión de 
las ciencias sociales que se logre hacer lo será. Eso no es malo pero es preferible tenerlo en 
cuenta.

16 Al ser una práctica al menos aceptable también se puede entender como un acuerdo, entre 
quienes adoptan dichas prácticas y también con quienes pertenecen a su entorno. 
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Cada una de ellas corresponde a una forma específica de coordinación y 
a una concepción específica de valor. Las transacciones de mercado están 
ubicadas en un contexto de pluralidad de formas posibles de acuerdo sin 
mantener la posición de privilegio que tienen en la corriente principal de 
la economía” (traducción libre).

Así, la economía de las convenciones identifica seis convenciones ge-
neralizables u órdenes de valor, como muestra la tabla siguiente.

Ella muestra que, por ejemplo, la convención generalizable que los au-
tores denominan “lo cívico”, tiene un modo de evaluación que es el interés 
colectivo; su información relevante es formal; su objeto cualificado es la 
regulación; su relación elemental es la solidaridad; y la calificación humana 
es la representatividad. En el caso del “mercado” su modo de evaluación es 
el precio; su información relevante es monetaria; sus objetos cualificados son 
el mercado, los bienes y servicios; su relación elemental es el intercambio; 
y la calificación humana es el estar interesado. Es decir, el comportamiento 
humano tiene muchas dimensiones y a cada una de ellas le corresponde una 
forma específica de coordinación.

Modo de
evaluación

Formato de 
información 

relevante

Objetos
cualificados

Relación 
elemental

Calificación 
humana

Lo que inspira Innovación crea-
tividad

Emocional Aquello en lo que 
se ha invertido 
emocionalmente

Pasión Ser creativo

Lo cívico Interés colectivo Formal Regulación, de-
recho

Solidaridad Representativi-
dad

La opinión Renombre, fama Semiótico Signos, medios Reconocimiento Fama 

Lo doméstico Estima, reputa-
ción

Oral, ejemplo, 
anécdota 

Patrimonio, ca-
pital específico 

Confianza Digno de con-
fianza

Lo industrial Productividad,
Técnica,
Eficiencia

Medible: series, 
estadísticas

Inversión, técni-
ca, método

Vínculo funcio-
nal

Profesional ex-
perto

El mercado Precio Monetaria Mercado, bienes 
y servicios

Intercambio Interesado 

Fuente: Eymard-Duvernay et al. (2005: 8) quienes tomaron de Boltanski y Thévenot (1999).
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La economía de las convenciones pretende comprender la enorme 
complejidad del comportamiento humano en sus distintas dimensiones. 
Consiguientemente, es poco probable que tenga el mismo preciosismo de 
la corriente principal de la economía. No solo se pierde la elegancia de los 
modelos, es claro que no habrá “equilibrios” ni “óptimos” y por supuesto 
el mundo dejará de ser un imaginado “reino de la felicidad”. Primero habrá 
que entender cómo se comporta la gente y por qué lo hace de esa manera, 
seguramente después se podrá identificar si hay mejores alternativas y esa 
será la mejor contribución de la economía, encontrar mejoras posibles.17 Sin 
embargo, un resultado aparentemente tan modesto será un salto cualitativo 
muy importante. 

La economía de las convenciones implica un retorno a la observación y 
análisis del comportamiento de las personas, es un retorno a la vida cotidiana 
entendida como una dimensión que se encuentra entre el individuo –nunca 
aislado como un Robinson Crusoe–, y la sociedad, tal como propone He-
ller (1977). Por ello, en mi opinión, la economía de las convenciones tiene 
como objeto de estudio precisamente a la vida cotidiana de gente de carne 
y hueso que existe nucleada en distintos colectivos humanos.

Poulain (2010: 105) cita a Schuzt (1987) quien textualmente dice: 
“los objetos de pensamiento construidos por los investigadores en cien-
cias sociales, se basan sobre los objetos de pensamiento construidos por 
el pensamiento habitual del hombre que guía su vida cotidiana siguiendo 
a sus semejantes, y refiriéndose a ellos. Así las construcciones utilizadas 
por los investigadores son por decir construcciones de segundo grado” 
(traducción libre). 

Es evidente que Schutz se refiere a interpretar las interpretaciones 
de la gente. Hay que inferir cuáles son las representaciones que la gente 
ha logrado de su vida cotidiana con base en su experiencia y al interactuar 
permanentemente con sus semejantes. El mencionado “segundo grado” 
implica que es el economista el que aprende de la vida cotidiana de la gente. 

Las interpretaciones que la gente logra de sí misma y de sus vidas 
son particulares y por tanto no son generalizables. Hay diversidad de 

17 La idea de una mejora posible es muy distinta de la elección “óptima”; es una mejora concreta 
en el mundo real no en un modelo teórico.
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comportamientos  que se expresan en prácticas al menos aceptables y que se 
repiten de manera rutinaria, lo que no significa que sean inmutables. No lo 
son porque la gente hace evaluaciones de su práctica, incluso hacen pruebas 
durante su aplicación e introducen un elemento dinámico porque abren la 
posibilidad de su modificación o alternativamente de su ratificación. Ver 
Eymard-Duvernay et al. (2005).

Esta dinámica muestra la diversidad que no se puede interpretar com-
pletamente y menos una vez y para siempre. Esto a su vez significa que la 
economía de las convenciones –como toda ciencia social- seguirá siempre 
por detrás de las variaciones o ajustes que la gente introduzca en sus prácticas 
cotidianas. Es decir, es altamente improbable que se pueda hacer genera-
lizaciones excepto que incorporen un margen de error considerable y aún 
más improbable que se pueda realizar predicciones precisas. La economía 
de las convenciones no es ni se parece a una ciencia exacta porque ésta no 
es indispensable para conocer y dejar de fetichizar.

Ante la magnitud del desafío, el trabajo interdisciplinario es
imprescindible

En el segundo acápite de este artículo se ha mencionado nuevos descubri-
mientos científicos de la psicología que ponen en duda a la corriente princi-
pal de la economía, especialmente por la existencia de dos motivaciones del 
ser humano que su cerebro balancea permanentemente: el ego y la empatía, 
que se refieren al interés propio y al interés por los demás respectivamente. 
En el anterior acápite se ha intentado mostrar la magnitud del desafío que 
plantea la tercera versión de la economía de las convenciones, a las que 
se entiende como prácticas adoptadas y consideradas al menos aceptables 
dado un conjunto de circunstancias, entre las que destaca la incertidumbre. 

Se ha discutido muy brevemente que el comportamiento humano tiene 
que ver con distintos dominios u órdenes de valor, que Besis, de Larquier 
y Latsis (2009) denominan convenciones generalizables. 

Por tanto, dichas prácticas son modos de comportamiento colectivo 
que aquí se supone compatibles con el balance entre las dos motivaciones 
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humanas. Es razonable suponer que dicho balance guía a la conducta hu-
mana basada en su experiencia colectiva y que se expresa en convenciones 
que son resultado de la interacción entre seres humanos, interacción que 
tiene que ver con distintos dominios u órdenes de valor, en medio de los 
cuales el mercado es uno más pero no el único ni el más importante. Es-
tos dominios fueron omitidos por la corriente principal de la economía. 
Al respecto North (1991: 11) dice: “En términos sencillos, lo que ha sido 
omitido es una comprensión de la naturaleza de la coordinación humana y 
de la cooperación” (traducción libre).

Precisamente, para descubrir y entender las diversas modalidades de 
coordinación y especialmente de cooperación entre seres humanos, se 
requiere un trabajo interdisciplinario. La magnitud del desafío muestra la 
necesidad e importancia del trabajo conjunto de investigadores de distintas 
disciplinas sociales, incluyendo las diversas corrientes de economía. 

Simon (1986: 26) ha logrado dimensionar la magnitud del desafío al 
establecer la diferencia que existe entre la racionalidad sustantiva que co-
rresponde a la corriente principal de la economía y la racionalidad como 
procedimiento que caracteriza a la psicología, y creemos que también a las 
demás ciencias sociales. La primera supone que la realidad está definida al 
plantear un problema de tal manera que solo resta identificar cuál de las 
opciones disponibles es la mejor, por ejemplo el recolector solo debe decidir 
si trabaja o compra ocio. La segunda es más compleja porque supone adap-
taciones de acuerdo a las circunstancias que bien pueden ser cambiantes.

La corriente principal de la economía asume que la “realidad” puede 
ser definida a través de supuestos, la racionalidad como procedimiento 
de las ciencias sociales reconoce que no se conoce a la realidad y debe ser 
interpretada, por ello la gente adapta su comportamiento cada vez que las 
condiciones cambian. La necesidad de lograr una visión –siempre parcial– 
de la realidad contenida en distintos dominios u órdenes de valor también 
muestra la necesidad de un trabajo interdisciplinario.

La diferencia señalada por Simón no es trivial, en un caso se supone cuál 
es la “realidad” y en el otro no se la conoce y se sabe que solo puede ser com-
prendida parcial e imperfectamente. Además, en las ciencias sociales el desafío 
no se reduce a elegir la mejor opción entre las posibles; “se debe construir una 
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teoría de los procesos de decisión reconociendo que la gente toma decisiones 
en la medida en que se logra conocer la realidad” Simón (1986: 27).

Identificado el desafío y su magnitud, que hacen necesario el trabajo 
interdisciplinario, se debe mencionar brevemente que los esfuerzos por 
vincular a la economía y a las ciencias sociales no son nuevos. No hay que 
empezar de cero porque hay una masa crítica para trabajar haciendo una 
economía distinta, ojalá más apegada a las complejidades de la vida coti-
diana de gente de carne y hueso. Una economía que sirva para desmentir 
al fetichismo y para movilizarse “con brújula”.
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Contexto macroeconómico
e ingresos laborales
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Resumen

El objetivo del documento es analizar la incidencia que ha tenido la expansión económica sobre 
los ingresos laborales reales. A partir de funciones de oferta y demanda laborales, los ingresos 
han sido determinados por indicadores macroeconómicos claves, tanto cíclicos como tendenciales: 
precios y producción. El modelo es estimado a nivel sectorial y por categorías específicas de empleo 
–género, calificación y dependencia laboral– para el periodo 1999-2011.Los resultados mues-
tran que el componente cíclico –determinado por los precios y la producción– ha sido relevante 
principalmente en el periodo 2003-2011. Con todo, la evolución de la producción de largo plazo 
asociada a las mejoras en las capacidades laborales habría jugado también un rol relevante.
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Abstract

The purpose of this document is to make an analysis of the impact of economic expansion 
on actual labor income. Based on labor supply and demand functions, labor income has been 
determined by key macroeconomic indicators, both cyclical and trend-related ones: prices and 
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production. The model is estimated on a sectoral level and by specific categories of employment 
–gender, qualification and labor dependency– for years 1999-2011. The results show that the 
cyclical component –determined by prices and production– was relevant primarily in years 
2003-2011. Still, the evolution of the long-term production associated to improvements in 
labor skills seems to have played a relevant role as well.

Key words: labor income, macroeconomic context, prices
jel Classification: E29, E39, J2, J30, J42

Introducción

La economía boliviana ha venido experimentado un crecimiento extraordi-
nario de recursos monetarios desde, aproximadamente, 2003. Este escenario 
responde al extraordinario incremento de la demanda mundial por materias 
primas que se reflejó en un fuerte aumento de precios y mayor producción 
de varios productos de exportación; entre ellos, minerales, hidrocarburos y 
granos. Otros factores relevantes han sido la expansión de las remesas que, 
de acuerdo a datos oficiales, pasó del 1,9% del pib en 2004 al 6,3% en 2008, 
y las mayores recaudaciones tributarias provenientes de los hidrocarburos 
que generaron ingresos sustantivos para el fisco. 

La importante entrada de recursos monetarios se habría traducido en 
mayor consumo tanto por los hogares como por el gobierno, lo que habría 
incentivado también –junto con la demanda externa– a mayores niveles 
de producción real interna. En este contexto, las condiciones laborales, 
medidas por los ingresos reales, habrían aumentado en los últimos años; 
no obstante, estas mejoras podrían ser de corto plazo respondiendo al ciclo 
macroeconómico expansivo.

Bajo este panorama, la presente investigación busca: analizar la in-
cidencia de los cambios del contexto macroeconómico sobre los ingresos laborales 
reales, a fin de determinar el efecto relativo de los factores cíclicos versus aquellos 
tendenciales.

A partir de una revisión del contexto macroeconómico se ha desarro-
llado un modelo teórico sencillo para determinar los salarios –considerando 
funciones de oferta y demanda laborales– como función de indicadores 
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macroeconómicos  claves; cíclicos y tendenciales. El modelo ha sido estimado 
econométricamente a nivel sectorial y por categorías específicas de empleo 
–género, calificación y dependencia laboral– para el periodo 1999-2011; 
construyendo datos de panel bianuales.

Los resultados muestran que el ciclo económico ha sido importante 
para determinar los ingresos labores reales. En 2003-2011, los cambios 
coyunturales de los precios habrían incidido principalmente en los sectores 
de hidrocarburos-minería, comercio y agricultura; explicando el 65,8%, 
18,9% y 13,0%, respectivamente, de las variaciones de estos ingresos. En 
ese mismo periodo el ciclo de la producción habría sido relevante esencial-
mente en los servicios financieros y a las empresas, amortiguando la caída de 
los salarios reales en el rubro, pero también en la construcción y servicios 
básicos de transporte ya que explica el 53,8% y el 24,1% respectivamente. A 
nivel agregado, ambos componentes de corto plazo estarían determinando 
el 22,4% del crecimiento de los ingresos reales.

El comportamiento tendencial del producto también ha incidido sobre 
los ingresos a través de las mejoras de las capacidades de los trabajadores, 
medidas por la educación, y la edad como variable proxy de la experiencia. 
A nivel agregado, estas mejoras llevarían a una mayor producción de largo 
plazo explicando el 52,4% de las variaciones de los ingresos laborales du-
rante 2003-2011.

Por último, cabe señalar que el proceso de construcción de los datos ha 
demandado una serie de supuestos y agregaciones dada la escasa información 
de las variables requeridas, lo que ha limitado la robustez de las estimaciones. 
Sin embargo, el documento se constituye en un primer avance hacia una 
discusión necesaria en torno al grado de persistencia de las mejoras en los 
ingresos laborales reales en Bolivia.

El documento contiene cuatro secciones, además de esta introduc-
ción. La Sección ii presenta el contexto macroeconómico para el período 
1999-2011 poniendo énfasis en las variaciones de la variables nominales 
y reales y su interconexión con los ingresos laborales a nivel sectorial. La 
Sección iii presenta un modelo sencillo del mercado laboral –incluyendo 
funciones de oferta y demanda laborales– para llegar a un ecuación final a 
ser estimada econométricamente. La Sección iv describe la información 
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cuantitativa utilizada y los resultados de las regresiones donde se detallan las 
contribuciones de corto y de largo plazo de los determinantes macroeconó-
micos. Por último, la Sección V expone las conclusiones más importantes 
del documento.

Contexto macroeconómico: 1999-2011

La economía boliviana –además de sus tendencias de evolución de largo 
plazo– ha tenido comportamientos cíclicos importantes durante las últimas 
décadas. El año 1999 marca el inicio de un proceso de recesión atribuible, 
entre otros, a las crisis financieras de los países vecinos, a las políticas de 
erradicación de la hoja de coca y a las menores entradas de inversión ex-
tranjera directa (e.g., Chávez y Muriel, 2004). A este contexto se adicionan 
los conflictos sociopolíticos sucedidos durante 2002-2005, que limitaron 
la implementación de planes y políticas de mediano y largo plazo hacia la 
expansión de la producción.

En los siguientes años el país experimentó dos shocks positivos im-
portantes que incidieron sobre el desempeño económico. Por un lado, 
los conflictos sociopolíticos disminuyeron pudiéndose alcanzar una esta-
bilidad política para la expansión productiva. Por otro lado, los ingresos 
monetarios comenzaron a crecer de manera significativa como resultado, 
entre otros, del aumento sustancial de los precios y la demanda de varias 
materias primas y productos agroindustriales de exportación –hidrocar-
buros, minerales, oleaginosas, etc.– y entradas significativas de dinero 
provenientes de bolivianos que emigraron del país en busca de una mejor 
fortuna. Además cabe resaltar que en el año 2005 se promulgó una nueva 
Ley de Hidrocarburos (3058) mejorando los ingresos fiscales a partir de 
nuevas reglas tributarias.

El Gráfico 1 presenta la evolución de indicadores macroeconómicos 
seleccionados para observar los mayores ingresos monetarios. Las remesas 
comienzan a presentar un aumento importante desde 2003, y pasan de 137,5 
millones de usd (1,7% del pib) en ese año a 1097,2 millones de usd (6,6% 
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del pib) en 2008. Posteriormente se presenta una disminución atribuible, 
en parte, a las crisis económicas de los países desarrollados, receptores de 
los bolivianos −principalmente España y Estados Unidos.2

Gráfico 1
Evolución de indicadores macroeconómicos-monetarios, 1999-2011

(en millones de USD)

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Banco Central del Bolivia.

Por otro lado, el saldo de la cuenta corriente cambia su comportamiento 
deficitario a otro superavitario entre 2002 y 2003 y aumenta sistemática-
mente hasta el año 2008, llegando a 1991,5 millones de usd, lo que va 

2 De acuerdo a información oficial, en 2006-2008 el 40% de las remesas provinieron de 
España y el 22,8% de Estados Unidos.
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generando una fuerte entrada de dinero del resto del mundo a la econo-
mía boliviana. Los efectos negativos de las crisis financieras de los países 
desarrollados también se manifiestan en esta variable, cuyo excedente cae 
fuertemente entre 2008 y 2009.

El desempeño de la cuenta corriente y las remesas se refleja en el com-
portamiento de la Balanza de Pagos, que también pasa de ser deficitaria 
a superavitaria entre 2002-2003 pese a que la inversión extranjera directa 
cae sistemáticamente durante 1999-2005. Con todo, entre los años 2010-
2011 se aprecia un aumento sustancial del saldo debido en buena medida 
al endeudamiento público externo.3

El Gráfico 2 y la Tabla 1 muestran el componente más importante detrás 
del desempeño de las cuentas externas; la evolución de las exportaciones. 
Estas ventas crecen de manera continua durante 2002-2008, pasando de 
1.320 millones de usd (16,7% del pib) en 2002 a 6.933 millones de usd 
(41,8% del pib) en 2008, lo que conduce a una tasa de crecimiento pro-
medio anual del 31,8%. De igual manera que los indicadores anteriores, 
2009 muestra una caída de las exportaciones con una tasa de crecimiento 
negativa de 22,1%, aunque se recupera posteriormente.

A nivel desagregado, las exportaciones de hidrocarburos y minerales 
destacan por su acelerada evolución. En el año 2002 éstas llegan a cerca 
de 347 millones de usd en cada sector, y ya en 2011 ascienden a 4.148,7 
millones de usd para los hidrocarburos y 3.423,1 millones de usd para 
los minerales, con tasas de crecimiento promedio anual durante 2002-2011 
de 25,3% y 23,1% respectivamente. En contraste, las ventas de bienes 
no-tradicionales (agricultura, industria y servicios) tienen un desempeño 
más modesto; inclusive con un leve estancamiento desde 2008. La tasa de 
crecimiento anual durante 2002-2008 llega a 15,0% mientras que para 
2008-2011 alcanza el 2,2%.

3 Cabe recordar que la balanza de pagos está compuesta por las suma de la cuenta corriente 
(exportaciones de bienes y servicios menos importaciones de bienes y servicios más transfe-
rencias unilaterales netas que incluyen las remesas) y de la cuenta capital (entrada de dinero 
al país –derivada de inversión extranjera directa, endeudamiento externo, etc.– menos salida 
de dinero del país).
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La Tabla 1 remarca el aumento de los ingresos monetarios derivado de 
las exportaciones como resultado del crecimiento de los precios, aunque 
la contribución relativa de la expansión del volumen también habría sido 
importante.4 Los incrementos de estas variables son medidas a partir de su 
contribución relativa sobre el valor (que suman el 100%).

Durante 2000-2003, la mayor contribución al crecimiento del valor 
de las exportaciones se encuentra en el crecimiento del volumen (89,7%) 
comparativamente a los precios (10,3%). No obstante, los aumentos de 
los precios de los minerales son también importantes en ese periodo, dado 

4 En este caso, el periodo de análisis es 2000-2011 dado que no se contó con información 
para 1999.

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Banco Central del Bolivia y del Instituto Nacional de Estadística.

Gráfico 2
Evolución del valor de las exportaciones, 1999-2011

(en millones de USD)
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que explican en una mayor proporción el aumento del valor de éstas ventas 
(54,3%) comparativamente a los restantes rubros.

Durante 2003-2011 la incidencia de los precios es claramente más 
alta que la del volumen. A nivel agregado el 69,1% del crecimiento del 
valor de las exportaciones estaría explicado por la evolución de los precios, 
mientras que el restante 30,9% respondería al aumento de la cantidad. Este 
comportamiento se refleja a nivel desagregado, donde resalta el rubro de 
no-tradicionales; cuya tasa de crecimiento de los precios ha sido inclusive 
mayor al 100% debido a la caída en el volumen de exportaciones. Este último 
resultado puede ser explicado por los mayores precios agrícolas y el menor 
desempeño de la producción industrial debido a sucesos que limitaron las 
ventas externas; como las políticas de restricción a las exportaciones y el 
fenecimiento, en 2008, del Acuerdo Comercial atpdea (Ley de Promoción 
Comercial y Erradicación de la Droga en los Andes).

Tabla 1
Contribución relativa del crecimiento del volumen y del precio al crecimiento

del valor de las exportaciones, 2000-2011
(en porcentaje)

2000-2003 2003-2011 2000-2011

Volumen Precio Volumen Precio Volumen Precio

Minerales 45,7% 54,3% 21,2% 78,8% 19,4% 80,6%

Hidrocarburos 90,1% 9,9% 39,5% 60,5% 58,6% 41,4%

No tradicionales 52,4% 47,6% -9,7% 109,7% -2,7% 102,7%

Total 89,7% 10,3% 30,9% 69,1% 39,3% 60,7%

Fuente: elaboración propia en base a información de la Unidad de Análisis de Políticas Económicas y Sociales.
Nota: Las contribuciones relativas han sido obtenidas de la igualdad: valor=precio´volumen. Esta igualdad ha sido transformada 
a logaritmos neperianos, derivada (como aproximación a los incrementos) y posteriormente normalizada por la variación del 
valor, lo cual genera la contribución relativa del crecimiento del precio y del volumen sobre el crecimiento del valor: 100%= 
(Crecimiento del Precio/Crecimiento del Valor) x 100 + (Crecimiento del Volumen/Crecimiento del Valor) x 100.

El comportamiento de las ventas y precios de las exportaciones habría 
incidido también sobre toda la economía; como se aprecia en el Gráfico 
3. El deflactor del pib alcanza tasas de crecimiento elevadas desde 2003, 
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mayores al 9,0%, y llega a su valores más altos en los años 2006 (13,7%) 
y 2011 (14,6%); aunque los efectos la crisis internacional de 2009 son 
también aquí evidentes dado que la tasa se torna negativa. El incremento 
porcentual del pib en valores corrientes sigue de cerca la evolución del 
deflactor durante todo el período de análisis; sin embargo, la variable en 
valores reales registra también un relativo buen desempeño. En particular 
durante 2003-2008 el pib real crece a una tasa del 4,5% promedio anual, y 
la caída entre 2008-2009 llega a 3,4%.

En el caso de la producción real cabe resaltar que la dinámica respon-
dería no solamente a la expansión del volumen de las exportaciones (ver 
Tabla 1), sino también a los mayores ingresos monetarios -precios, remesas, 
tributos- que habrían dinamizado el resto de los componentes de la demanda 
agregada (consumo e inversión). 

Con todo, el aumento de los ingresos monetarios se habrían relacionado 
también con un deterioro del poder de consumo de la población: la tasa de 
inflación –medida por el Índice de Precios al Consumidor (ipc)– aumenta, 
aunque modestamente, durante 2001-2006 llegando a una tasa cercana al 
5,0%; en los dos subsiguientes años (2007 y 2008) registra valores mayores 
al 11,0%; y en 2010 y 2011 se sitúa cerca al 7,0% –aunque cae en 2009 por 
la crisis señalada. El incremento de estos precios en el tiempo se sitúa a 
niveles menores que los precios de la oferta (aproximados por el deflactor 
del pib); lo cual sugiere –ceteris paribus– un efecto positivo sobre el promedio 
de los ingresos laborales reales.5 

5 En su versión más simple el pib nominal es igual al pib real por el Deflactor del pib. A 
su vez, éste es aproximado a la sumatoria del ingreso laboral por la mano de obra y del 
precio del capital por el stock del capital (excluyendo otros insumos). Las identidades 
pueden dividirse por el ipc para obtener los ingresos laborales reales y encontrarse la 
siguiente derivada parcial: ∂(Ingresos laborales reales)/∂(Deflactor del pib/ipc); que es 
positiva. Así, si el incremento del Deflactor del pib es mayor al del ipc, ∂(Deflactor del 
pib/ipc)>0, se esperaría que –ceteris paribus– los ingresos laborales reales aumenten.
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Gráfico 3
Tasas de crecimiento del PIB y de los precios, 1999-2011

(en porcentajes)

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Instituto Nacional de Estadística.

El Gráfico 4 presenta la evolución del pib por tipo de gasto en valores 
reales; lo que permite observar los efectos netos positivos de los influjos 
monetarios sobre la demanda agregada real ya señalados anteriormente. 
Durante 1999-2003 las inversiones caen (6,5% año), mientras que el con-
sumo de los hogares y del gobierno incrementan modestamente; con tasas 
de crecimiento anuales de 3,0% y 1,9% respectivamente.

Durante 2003-2011, la evolución de las inversiones se torna positiva, 
alcanzando una tasa anual del 9,8%, y los consumos privados y públicos 
aceleran llevando a variaciones del 3,9% y 4,1% al año respectivamente. 
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aumenta a 6,8%.

25,00%

20,00%

15,00%

10,00%

5,00%

0,0%

-5,00%

1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006(p) 2007(p) 2008(p) 2009(p) 2010(p) 2011(p)

PIB valores corrientes PIB valores constantes Deflactor del PIB IPC



77

contexto macroeconómico e ingresos laborales

Gráfico 4
Evolución del PIB por tipo de gasto, 1999-2011

(en millones de Bs de 1990)

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Instituto Nacional de Estadística.
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En la Tabla 2 se observa que los ingresos nominales también tuvieron 
incrementos diferenciados en el periodo de análisis. Los trabajadores más 
beneficiados se sitúan en los rubros de minería-hidrocarburos (14,4%), 
agropecuaria (12,9%), manufacturas (7,0%) y otros servicios (7,0%). Estas 
variaciones presentan una alta correlación con el crecimiento de los precios 
(0,78), aunque la producción registra también una relación relativamente 
importante (0,42). 

Las apreciaciones anteriores sugieren que ha habido una transmisión 
positiva de las variaciones de los precios y las cantidades a los cambios en 
los retornos laborales a nivel sectorial, mostrando además que los beneficios 
derivados del mejor desempeño económico habrían sido desiguales para la 
población trabajadora.

Tabla 2
Tasas de crecimiento anuales del valor bruto de producción sectorial
(valor, volumen y precios) y de los ingresos nominales, 1999-2011

Actividades Valor Volumen Precios Ingresos
nominales

Total 10,5% 4,0% 6,3% 8,3%

Agropecuaria 9,1% 2,9% 6,0% 12,9%

Minería-hidrocarburos 25,0% 6,8% 17,0% 14,4%

Manufacturas 9,2% 4,0% 5,0% 7,0%

Servicios básicos y de transporte 8,0% 4,6% 3,3% 4,0%

Construcción 9,0% 4,1% 4,7% 6,6%

Comercio 10,6% 3,8% 6,5% 5,8%

Restaurantes y hoteles 6,9% 2,1% 4,7% 6,4%

Servicio financieros y a las empresas 5,9% 2,2% 3,6% 3,6%

Administración pública 10,7% 5,0% 5,4% 5,2%

Otros servicios 7,4% 3,0% 4,3% 7,0%

Correlaciones con el ingreso 0,72 0,42 0,78

Fuente: Elaboración propia en base a información proporcionada por el Instituto Nacional de Estadística: Cuentas Naciona-
les y Encuestas a Hogares.
Nota: Los “servicios básicos y de transporte” incluyen electricidad, gas, agua, transporte y comunicaciones y los “otros 
servicios” agregan los comunales, sociales, personales y domésticos.



79

contexto macroeconómico e ingresos laborales

De acuerdo a Muriel (2011), las disparidades salariales en el mercado 
laboral boliviano responden al problema de segmentación sectorial, donde 
trabajadores con iguales niveles de educación y experiencia pueden tener di-
ferentes ingresos por las limitaciones que existen en la movilidad de la mano 
de obra entre los rubros. Con todo, el elevado crecimiento de los ingresos 
agrícolas y el bajo incremento de los salarios de los servicios financieros y 
a las empresas habrían llevado a menores niveles de desigualdad, una vez 
que los ingresos han sido los más bajos en la primera actividad mientras 
que han estado entre los más altos en la última.

En resumen, las apreciaciones anteriores muestran que el buen desem-
peño económico, experimentado principalmente durante 2003-2011, se ha 
traducido en mejores ingresos laborales monetarios. El canal de transmisión 
habría sido la entrada extraordinaria de dinero en la economía, derivada de, 
entre otros motivos, mayores valores de exportaciones y remesas así como 
de recaudaciones tributarias más altas. En el caso de las materias primas 
exportables −gas, minerales y granos− el impacto positivo de la mayor 
demanda externa sería directo, resultando en mayores niveles de produc-
ción y precios internos. En el caso de los restantes bienes y servicios, la 
transmisión de la coyuntura económica se habría dado mediante un mayor 
gasto y demanda interna; dados los mayores recursos monetarios. A su vez, 
estos cambios en la oferta agregada se reflejarían en mejores retornos a los 
factores de producción como el caso de la mano de obra.

Con todo, el impacto de las variables macroeconómicas sobre los 
retornos laborales no sería igual a nivel sectorial dados los problemas de 
segmentación en el mercado de trabajo (entre otros posibles motivos), lo 
cual implicaría –ceteris paribus– que aquellos que experimentaron mayores 
niveles de producción y precios transfieran en mayor medida parte de estas 
ganancias a los trabajadores (lo cual explica las diferentes tasas de creci-
miento de los ingresos laborales por sector). Además, es posible que estos 
cambios en la oferta y demanda agregadas tengan, en alguna medida, un 
efecto de corto plazo dado el ciclo expansivo experimentado en el periodo 
de estudio y la transmisión nominal de los precios a los ingresos.

Los canales de transmisión de las variables macroeconómicas a los in-
gresos laborales son mejor entendidos a partir del desarrollo de un modelo 
de oferta y demanda laboral en la siguiente sección.
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Un modelo de ingresos laborales y desempeño macroeconómico

El análisis del contexto macroeconómico y su incidencia sobre los ingresos 
laborales ha sido determinado a partir de la construcción de un modelo teó-
rico sencillo; basado en fundamentos microeconómicos donde los salarios 
son el resultado del equilibrio entre la demanda y la oferta laboral.

La función de demanda por empleo ha sido determinada bajo el supues-
to de que las firmas que pertenecen a un dado sector económico n (n=1, 2, 
…, N) son maximizadoras de beneficios. Además, el trabajo en cada sector 
ha sido dividido en ocho tipos considerando diferentes niveles de produc-
tividad y de acuerdo a las siguientes categorías: género (hombre o mujer), 
calificación (calificado o no calificado) y dependencia laboral (asalariado o 
independiente). La diferenciación por género responde a las disparidades 
en las habilidades innatas con las que cuentan las mujeres versus los hom-
bres en las actividades laborales (e.g., Muriel, 2005). La desagregación por 
calificación se relaciona con diferentes capacidades adquiridas, las que han 
sido ampliamente discutidas en la literatura (ver, e.g., Becker, 1993; Mincer, 
1974). Por último, aquella relativa a la dependencia laboral se asocia con 
variaciones en responsabilidades y esfuerzos,7 pero también con diversas 
estructuras productivas dado que los trabajadores independientes son en 
su mayoría informales.8

Las condiciones usuales de maximización de una firma representativa 
dada en un sector n conducen a la igualación de los salarios de los trabaja-
dores de tipo i (i=1, 2, …, I) al valor del producto marginal generado:

7 En general no se esperarían problemas de agente-principal en el caso de los trabajadores 
independientes, los cuales también tendrían mayores motivaciones para producir más y/o 
ser más productivos dado que los retornos de la producción son más directos.

8 El trabajo informal es concebido por productividad que, de acuerdo al Instituto Nacional 
de Estadística, incluye a los trabajadores por cuenta propia (excluyendo a los profesionales 
independientes), los trabajadores familiares, los obreros, empleados y patrones de estable-
cimientos donde trabajan menos de cinco personas.
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	 	 	 ∂fn (xn)  pnyn ∂	lnyn  pnyn (1)  win = pn	 	 =	 	 	 =	 	 εin
   ∂xin  xin ∂	lnxin  xin

donde los subíndices i y n hacen referencia, respectivamente, al tipo de 
trabajo y al sector económico; win es el ingreso laboral; pn es el precio; fn	(•) 
es la función de producción continua, cóncava y doblemente diferenciable 
e igual a la producción (yn); xn representa el vector fila de los diferentes 
tipos de empleo, el capital y el consumo intermedio; y εin es la elasticidad 
empleo-producto de un dado tipo i.

La función de oferta laboral está determinada de manera genérica que 
explicita la relación positiva entre los salarios y las personas dispuestas a 
ofertar su trabajo. Además, bajo el supuesto de segmentación sectorial esta 
función puede ser descrita por sector de la siguiente manera:

(2)  win	=	βixin , ∀n∈N e i∈I

donde βi > O es una constante. Al igual que en el caso del modelo teórico 
desarrollado por Muriel (2013), es posible suponer que las personas son 
heterogéneas en sus preferencias laborales; por ejemplo, los ingenieros 
petroleros preferirán trabajar en la actividad petrolera con relación a los 
médicos, y los últimos estarían más contentos si perteneciesen al sector 
de salud y no al petrolero. De esta manera, un nivel dado de salarios en 
el sector petrolero será menos valorado por los médicos, los cuales –de 
acuerdo al modelo– estarían inclusive dispuestos a tener menores retornos 
por unidad de trabajo en una actividad más afín a sus gustos. En el modelo 
estos supuestos posibilitan la segmentación sectorial con diferentes niveles 
de ingresos laborales de equilibrio en la economía (y no solamente uno 
bajo la hipótesis de que la movilidad de los trabajadores entre sectores es 
perfecta).

Igualando las ecuaciones (1) y (2) con relación al empleo (xin) y apli-
cando logaritmos se obtiene el salario de equilibrio (forma reducida del 
modelo) para el tipo de empleo i en el sector n; que representa la regresión 
a ser estimada:
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(3)  lnwint	=	αi	+	α1 lnpnt	+	α2 ln ynt	+	α3 lnεin	+	μint

donde el subíndice t ha sido incluido para hacer referencia al periodo de 
tiempo; αi (= lnβi), α1, α2, α3 (≈ 0,5) son los coeficientes a ser estimados; 
y   μint es el error supuesto iid (independiente e idénticamente distribuido). 
Cabe notar también que la elasticidad producto-empleo es considerada 
constante en el tiempo: εint	=	εin ∀t.

La regresión (3) puede ser aún redefinida tomando en cuenta los com-
ponentes coyunturales y estructurales de los precios y de la producción; 
notando que los primeros hacen referencia a los cambios cíclicos o de 
corto plazo y los segundos a los tendenciales o de largo plazo. En el caso 
de los precios se supone una tendencia general derivada del incremento 
agregado de los precios (�t), por lo que, en las expresiones (1) y (2), los 
salarios y precios pueden ser reemplazados por sus valores alternativos: 
wint = wint / �t y �C,nt = pnt / �t. Esta normalización permite establecer la 
temporalidad de los precios sectoriales (�C,n) arriba y abajo de una tendencia 
media (�t ), y al mismo tiempo determinar los ingresos laborales reales.

En el caso de la producción, los componentes cíclicos y tendenciales 
pueden ser desagregados como: ln ynt = ln yC,nt + ln yT,nt; lo que permite 
captar de manera específica sus respectivos impactos. La tendencia en el 
tiempo se asociaría –ceteris paribus– al crecimiento de largo plazo de la pro-
ducción, incentivada por una mayor demanda externa e interna de largo 
plazo de los bienes y servicios producidos en el sector que aún podría ser 
alimentada con una productividad laboral más alta. El ciclo correspondería 
a esta misma dinámica en las variables, empero en la coyuntura.

De esta forma, los factores de corto plazo estarían asociados a los precios 
normalizados y el componente cíclico del producto y aquellos estructurales 
relativos a la producción tendencial. La regresión (3) puede ser redefinida 
entonces como:

(3’)  lnwint	=	αi	+	α1 ln �C,nt	+	α2,C ln yC,nt	+	α2,T ln yT,nt	+	α3 ln	εin+	μint

donde los coeficientes del ciclo y de la tendencia de la producción han sido 
separados por los errores de medición de las variables y las limitaciones de 
estimación en la práctica.
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El gráfico 5 presenta el modelo de oferta y demanda laboral desarrollado 
para el sector n, cuya lógica es parecida para los restantes rubros. El punto A 
representa el equilibrio inicial –por ejemplo el año 1999– entre los ingresos 
laborales y el empleo. La entrada extraordinaria de ingresos monetarios se 
asocia entonces a dos efectos: por un lado, el precio cíclico aumenta de �C,n(1)  
a �C,n(2)  y, por otro, la demanda interna y externa incrementa provocando 
que la producción sea mayor tanto a corto plazo (yC,n(1) pasa a yC,n(2) ) como 
a largo plazo (yT,n(1) va a yT,n(2)). Ambos efectos conducen a que la curva de 
demanda se desplace a la derecha hasta llegar al punto B, con un nuevo 
salario de equilibrio win (B).

Gráfico 5
Oferta y demanda laboral en el sector n

Con todo, en el tiempo se esperaría que la curva de oferta laboral tam-
bién se desplace por el mismo crecimiento de la fuerza laboral y la presencia 
de movilidad, aunque imperfecta, de mano de obra entre sectores; donde 

A

B

C

win

win(B)

win(C)

win(A)

win(1) = βixin(1)

win(2) = βixin(2)

 �C,n(2)yC,n(2) yT,n(2) win(2)	=		 	 εin
 

xin(2)
 �C,n(1)yC,n(1) yT,n(1) win(1)	=		 	 εin
 

xin(1)

xin(A) xin(B) xin(C) xin
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los trabajadores estarían dispuestos a cambiar actividades de su mayor 
preferencia por otras menos satisfactorias pero con ingresos laborales que 
más que compensen esta des-utilidad (Muriel, 2013). Así el equilibrio final 
entre ingresos laborales y empleo llegaría al punto C en el sector n –por 
ejemplo el año 2011.

El cambio de los ingresos laborales del punto A al C puede ser aproxi-
mado a partir de la expresión (3’); derivándola totalmente –o encontrando 
el incremento entre dos periodos– y dividiéndola por la variación de los 
salarios para obtener la relevancia relativa de los cambios estructurales 
versus aquellos coyunturales:

  a1 d ln �C,nt + a2,C d ln yC,nt  a2,T d ln yT,nt	 	 dμint(4)  1 =  +  +
  d lnwint  d lnwint  d lnwint

  cambio coyuntural  cambio estructural  cambio no
      identificado

donde los aj  son los estimadores de los coeficientes alfas explicitados en (3’).

Análisis empírico

Datos

La información requerida para analizar empíricamente la regresión (4) 
proviene de las Encuestas de Hogares, las Cuentas Nacionales y otros datos 
recabados del Instituto Nacional de Estadísticas (ine).

Las Encuestas de Hogares utilizadas corresponden a los periodos 1999, 
2001, 2003-04, 2005, 2007, 2009 y 2011; años que han sido determinados 
de acuerdo a la información disponible y al uso de un mismo intervalo de 
tiempo que permita construir datos de panel. A partir de estas encuestas 
se ha estimado el ingreso laboral por hora por tipo de empleo conside-
rando la población ocupada de 14 años o más; para lo cual se han dividido 
los ingresos mensuales ya calculados por el ine por el número de horas 
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laborales, para después promediarlos por sector y categoría. Los ingresos 
por hora permiten también controlar las disparidades en la producción/
productividad derivadas de las variaciones en las horas laborales entre los 
tipos de trabajadores.

La disponibilidad de observaciones ha permitido dividir la muestra 
en 13 sectores: 1) agropecuaria (agricultura, pecuaria, caza y pesca); 2) 
hidrocarburos-minería; 3) manufacturas; 4) construcción; 5) comercio; 6) 
servicios básicos y transporte (electricidad, gas, agua, transporte, almace-
namiento y comunicaciones); 7) hoteles y restaurantes; 8) servicios finan-
cieros y empresariales; 9) educación; 10) servicios sociales y de salud; 11) 
servicios comunitarios, sociales y personales y de organizaciones y órganos 
extraterritoriales; 12) administración pública; y 13) servicios domésticos.

Las categorías utilizadas en cada rubro han sido: 1) hombre, calificado, 
asalariado; 2) hombre, calificado, no-asalariado; 3) hombre, no-calificado, 
asalariado; 4) hombre, no-calificado, no-asalariado; 5) mujer, calificada, asa-
lariada; 6) mujer, calificada, no-asalariada; 7) mujer, no-calificada, asalariada; 
y 8) mujer, no-calificada, no-asalariada. Con todo, algunas categorías han 
sido agrupadas a nivel sectorial dados los bajos tamaños muestrales por lo 
que el número de observaciones final llega a 462 incluyendo la temporali-
dad (66 por año). Además para cada año se ha tomado en cuenta solamente 
el 99,5% de las observaciones dada la existencia de valores extremos que 
pueden sesgar de manera significativa sus correspondientes subdivisiones 
(categorías).9

Las Cuentas Nacionales han sido utilizadas para obtener los indicadores 
macroeconómicos. La serie de precios corresponde a aquella derivada del 
valor bruto de producción (vbp) a precios corrientes y del vbp a precios 
constantes de 1990, la que ha sido determinada para once sectores dada la 
información disponible; utilizando el mismo indicador para los casos de 
educación, servicios sociales y de salud y servicios comunitarios, sociales y 
personales y de organizaciones y órganos extraterritoriales.

La producción ha sido aproximada con el vbp en valores constantes de 
1990, que al igual que los precios ha sido calculada para once sectores. En 

9 En el Anexo, Tabla A.1, se presentan los estadísticos sobre los tamaños de las subdivisiones.
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este caso las producciones de los sectores de educación, servicios sociales y 
de salud, y servicios comunitarios, sociales y personales y de organizaciones 
y órganos extraterritoriales, han sido estimadas ponderando su relevancia 
relativa sobre el sector que los agrega en las cuentas nacionales (servicios 
comunales, sociales y personales).10 Los componentes cíclico y tendencial 
de la producción a nivel sectorial han sido obtenidos utilizando el método 
de Hodrick-Prescott para el periodo anual de 1988-2011 (23 observaciones 
por sector).

Los precios agregados (�n ) utilizados para deflactar los salarios y los 
precios sectoriales han sido aproximados por el Índice de Precios al Con-
sumidor (ipc) base 2007, lo que ha permitido evaluar tanto los retornos 
laborales en términos de su poder de compra como la incidencia del com-
ponente cíclico de los precios sectoriales.

Por último, la elasticidad empleo-producto ha sido obtenida a partir 
de su definición matemática alternativa dividiendo la masa salarial sobre el 
valor bruto de producción, ambos determinados a precios corrientes (e.g. 
Yasar y Morrison, 2008). Los costos laborales han sido estimados utilizando 
los salarios promedio a nivel sectorial multiplicados por el empleo respec-
tivo.11 Ambas variables han sido obtenidas de las Encuestas de Hogares 
de 1999 y 2011 para la población ocupada de 14 años de edad o más. Las 
elasticidades han sido estimadas para los años señalados y promediadas 
posteriormente para ser incluidas como una variable constante en el tiempo 
para toda la muestra.

Las Encuestas de Hogares también han permitido incluir factores 
adicionales relevantes. En primer lugar, las diferencias de las capacidades 
laborales en la producción han sido determinadas utilizando efectos cruzados 
entre indicadores de educación y edad –esta última como una aproxima-
ción de la experiencia− y el logaritmo del vbp tendencial. La variabilidad 

10 Dada la falta de información se ha supuesto que la tasa entre el valor agregado correspon-
diente a la mano de obra y el vbp del sector que agrega a estos tres subsectores es igual 
para cada subsector. Este valor agregado, igual a la masa salarial, se ha obtenido de la misma 
forma que la variable proxy de elasticidad (que es explicitada posteriormente).

11 Las elasticidades han sido calculadas solamente a nivel sectorial, dado que existen limitaciones 
en la información para estimar el empleo por sector y categoría.
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de estas capacidades dentro de cada sector ha sido definida como: zin / zn; 
donde z representa tanto el promedio de los años de escolaridad como de 
la edad, i es el subíndice que hace referencia al tipo de empleo y n al sector. 
Las diferencias temporales a nivel sectorial han sido especificadas por los 
promedios sectoriales de las variables (zn). De esta manera se han obtenido 
cuatro efectos cruzados, los que permiten controlar la incidencia del vbp 
tendencial sobre los ingresos derivada de las variaciones en los niveles de 
educación y experiencia, dentro de los sectores y entre ellos en cada año.12

En segundo lugar, la participación de indígenas en cada tipo de empleo 
ha sido incluida para controlar las diferencias en la calidad educacional por 
género y/o posibles problemas de discriminación u otros (Andersen y Mu-
riel, 2002; Mercado et al., 2003).). En estos casos se esperaría que –ceteris 
paribus– los tipos de empleo con mayores porcentajes de indígenas tengan 
niveles salariales más bajos.13

La Tabla 3 presenta las medidas estadísticas de las variables considera-
das. Los ingresos laborales reales por hora alcanzan Bs 6,62 en promedio 
para el período de análisis, donde se presenta un incremento sistemático 
solo desde 2005, ya que en los años anteriores la tendencia no es clara. El 
ciclo de los precios tampoco presenta una tendencia clara, aunque a nivel 
sectorial resalta un crecimiento sostenido en los sectores de hidrocarburos-
minerales y comercio.

El vbp tendencial aumenta durante todo el periodo de análisis –desta-
cando hidrocarburos-minerales y construcción– mientras el ciclo del vbp 
presenta valores positivos en 1999, 2009 y 2011 y negativos en los restantes 
años. La elasticidad estimada sugiere que el aumento del 1,0% en la fuerza 
laboral lleva en promedio al incremento del 0,5% en la producción (ceteris 
paribus).

12 Cabe recordar que, de acuerdo a la teoría, trabajadores con mayores niveles de educación 
y experiencia son más productivos (la producción es mayor por unidad de empleo) y, por 
lo tanto, deberían tener ingresos más elevados (Becker, 1993; Mincer, 1974).

13 La incidencia de las diferencias del tamaño de la empresa por tipo de empleo sobre los 
ingresos (derivada de su impacto sobre la productividad laboral) ha sido también analizada, 
evaluando la variable independientemente y como un efecto cruzado con la producción. Sin 
embargo, en todos los casos los resultados econométricos muestran que el indicador no es 
robusto, por lo que ha sido excluido del análisis empírico.



umbrales

88

Ta
bl

a 
3:

 P
rin

ci
pa

le
s 

m
ed

id
as

 e
st

ad
ís

tic
as

, 1
99

9-
20

11
(4

62
 o

bs
er

va
ci

on
es

, 6
6 

po
r a

ño
)

Añ
o

Es
ta

dí
st

ic
os

In
gr

es
os

re
al

es
po

r h
or

a

(ln
) I

ng
re

so
s 

re
al

es
po

r h
or

a

(ln
) 

Pr
ec

io
s 

cí
cl

ic
os

(ln
) V

BP
 

te
nd

en
ci

al
(ln

) V
BP

 
co

rto
pl

az
o

El
as

tic
id

ad
Añ

os
 d

e
es

co
la

rid
ad

 
se

ct
or

ia
l

Ed
ad

se
ct

or
ia

l
Pa

rti
ci

pa
ci

ón
de

 in
dí

ge
na

s

19
99

M
ed

ia
6,

32
50

1,
70

44
1,

12
97

14
,4

45
8

0,
01

76
9,

29
72

36
,2

19
4

0,
28

38

De
sv

ia
ci

ón
 E

st
án

da
r

3,
22

91
0,

56
30

0,
17

02
1,

16
68

0,
04

76
2,

92
62

1,
94

37
0,

19
54

Co
efi

ci
en

te
 d

e 
Pe

ar
so

n
0,

51
05

0,
33

04
0,

15
06

0,
08

08
2,

70
01

0,
31

47
0,

05
37

0,
68

85

20
01

M
ed

ia
6,

35
35

1,
76

48
1,

16
59

14
,5

12
3

-0
,0

03
8

8,
71

14
37

,1
75

6
0,

31
39

De
sv

ia
ci

ón
 E

st
án

da
r

2,
71

16
0,

41
12

0,
15

53
1,

17
09

0,
03

21
2,

79
28

2,
33

52
0,

18
31

 
Co

efi
ci

en
te

 d
e 

Pe
ar

so
n

0,
42

68
0,

23
30

0,
13

32
0,

08
07

-8
,4

05
8

0,
32

06
0,

06
28

0,
58

34

20
03

M
ed

ia
6,

30
31

1,
71

87
1,

19
14

14
,5

93
9

-0
,0

19
8

9,
34

19
37

,4
80

8
0,

30
59

De
sv

ia
ci

ón
 E

st
án

da
r

3,
37

81
0,

49
00

0,
14

24
1,

18
01

0,
03

87
2,

85
98

2,
87

74
0,

18
55

Co
efi

ci
en

te
 d

e 
Pe

ar
so

n
0,

53
59

0,
28

51
0,

11
95

0,
08

09
-1

,9
54

1
0,

30
61

0,
07

68
0,

60
66

20
05

M
ed

ia
5,

87
20

1,
65

21
1,

18
91

14
,6

45
6

-0
,0

20
4

9,
08

13
38

,1
79

1
0,

29
64

De
sv

ia
ci

ón
 E

st
án

da
r

2,
96

70
0,

49
39

0,
15

07
1,

18
63

0,
04

55
2,

86
84

2,
56

66
0,

18
74

 
Co

efi
ci

en
te

 d
e 

Pe
ar

so
n

0,
50

53
0,

29
89

0,
12

67
0,

08
10

-2
,2

36
3

0,
31

59
0,

06
72

0,
63

22

20
07

M
ed

ia
6,

49
53

1,
76

40
1,

13
82

14
,7

17
5

-0
,0

03
3

9,
74

77
38

,2
26

1
0,

24
19

De
sv

ia
ci

ón
 E

st
án

da
r

3,
17

44
0,

46
23

0,
17

40
1,

19
98

0,
01

64
2,

79
63

2,
92

81
0,

18
80

Co
efi

ci
en

te
 d

e 
Pe

ar
so

n
0,

48
87

0,
26

21
0,

15
29

0,
08

15
-4

,9
43

9
0,

28
69

0,
07

66
0,

77
73

20
09

M
ed

ia
7,

17
07

1,
89

91
1,

13
52

14
,7

93
6

0,
00

95
10

,0
37

7
37

,9
82

8
0,

27
20

De
sv

ia
ci

ón
 E

st
án

da
r

2,
74

31
0,

38
45

0,
16

50
1,

21
25

0,
01

90
2,

81
60

2,
98

97
0,

19
20

 
Co

efi
ci

en
te

 d
e 

Pe
ar

so
n

0,
38

25
0,

20
24

0,
14

53
0,

08
20

2,
00

14
0,

28
05

0,
07

87
0,

70
57

20
11

M
ed

ia
7,

81
36

1,
99

66
1,

16
61

14
,8

70
9

0,
01

18
10

,2
78

0
38

,6
28

7
0,

27
66

De
sv

ia
ci

ón
 E

st
án

da
r

2,
79

68
0,

34
49

0,
22

38
1,

22
59

0,
03

15
2,

77
12

2,
72

90
0,

19
11

 
Co

efi
ci

en
te

 d
e 

Pe
ar

so
n

0,
35

79
0,

17
27

0,
19

19
0,

08
24

2,
66

95
0,

26
96

0,
07

06
0,

69
09

To
ta

l
M

ed
ia

6,
61

90
1,

78
57

1,
15

94
14

,6
54

2
-0

,0
01

2
0,

49
55

9,
49

93
37

,6
98

9
0,

28
44

De
sv

ia
ci

ón
 E

st
án

da
r

3,
05

10
0,

46
58

0,
17

11
1,

19
25

0,
03

73
0,

24
28

2,
86

08
2,

73
58

0,
18

91

 
Co

efi
ci

en
te

 d
e 

Pe
ar

so
n

0,
46

09
0,

26
09

0,
14

76
0,

08
14

-3
1,

32
23

0,
48

99
0,

30
12

0,
07

26
0,

66
49



89

contexto macroeconómico e ingresos laborales

Los promedios –no ponderados por el número de trabajadores– de la 
educación y la edad sectorial tienen una tendencia creciente en el tiempo, 
aunque con algunas subidas y bajadas entre periodos. Los años promedio 
de escolaridad de los trabajadores llegan a 9,30 en 1999 y a 10,28 en 2011, 
mientras que la edad alcanza 36,22 años en 1999 y 38,63 en 2011. Esta 
información sugiere que parte del aumento de la producción y de los in-
gresos se explica por las mejoras en las capacidades laborales. Por último, 
los trabajadores indígenas presentan una participación promedio de 28%, 
sin cambios tendenciales relevantes.

Finalmente, en la Tabla se observa que los coeficientes de variación de 
Pearson14 no son altos; lo que implica que los datos no son tan variables con 
relación a su media. La excepción es la producción cíclica, cuya desviación 
estándar representa más de dos veces su promedio, lo cual es justificable 
por el mismo cálculo de la variable.

Análisis econométrico

La Tabla 4 expone los resultados de las estimaciones econométricas de la 
ecuación (3’) incluyendo las variables de control. El modelo de estimación 
utilizado ha sido el de efectos fijos el cual fue seleccionado a partir del test 
de Hausman (e.g. Wooldridge, 2002).

Tabla 4
Regresión de los (ln) ingresos laborales reales por hora, 1999-2011

Variables
explicativas

Coeficiente Desviación estándar Intervalo de confianza del Coeficiente 
(95%): valores extremos

ln pc 0.4683*** 0.0960 0.2796 0.6570
ln yc 1.1578*** 0.3006 0.5668 1.7489
ln yT x educ 0.0063*** 0.0012 0.0039 0.0088

ln yT x edad 0.0013** 0.0005 0.0002 0.0024

indígena -0.6853*** 0.1359 -0.9525 -0.4181

14 Cabe recordar que la medida se calcula como la desviación estándar sobre la media (medida 
en valores absolutos).
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Variables
explicativas

Coeficiente Desviación estándar Intervalo de confianza del Coeficiente 
(95%): valores extremos

Constante -0.1611*** 0.3061 -0.7628 0.4406

R2 dentro 0,2675

R2 entre 0,2958 

R2 total 0,2810 

Observaciones 462 (66 grupos)

Notas: i) la metodología utilizada es efectos fijos, de acuerdo a los resultados del test de Hausman, con errores estándar 
robustos; ii) *** demarca el nivel de significancia al 1% y ** al 5%. 

En todos los casos, los signos de los coeficientes son los esperados. Los 
componentes de corto plazo de los precios y de la producción muestran que 
los ciclos de expansión tienen un impacto positivo sobre los ingresos laborales 
reales y aquellos de recesión un efecto negativo; aunque de acuerdo a los coefi-
cientes estimados la elasticidad del ingreso laboral con respecto al ciclo de la 
producción sería mayor comparativamente al de los precios: 0,47 versus 1,16. 

La producción tendencial y sus efectos cruzados fueron incluidos en la 
regresión; sin embargo, solamente la producción relacionada con los pro-
medios sectoriales de los años de escolaridad (zn = educ) y la edad (zn = edad) 
llegaron a ser significativos y robustos frente a diversas especificaciones; por 
lo que las restantes variables fueron excluidas. Estos resultados sugieren que 
mayores niveles de educación y edad (como proxy de experiencia) generan 
mayor producción y, desde aquí, remuneraciones más altas. Agregando 
ambos impactos la elasticidad con relación a la producción llega a 0,11.15

Por último, el coeficiente estimado de la variable indígena muestra 
que las subdivisiones con una mayor proporción de trabajadores de esta 
condición étnica tendrían ingresos laborales más bajos, lo que estaría refle-
jando, como se señaló anteriormente, diferencias en la calidad educacional 
y problemas de discriminación.16

15 Esta elasticidad ha sido aproximada multiplicando las variables promedio sectoriales totales 
de los años de escolaridad y la edad (ver Tabla 3) con los respectivos coeficientes y después 
sumando estos datos para llegar a un coeficiente compuesto relativo a la producción ten-
dencial: 0,1094 ln yT.

16  Cabe notar que la elasticidad empleo-producto ha sido excluida del modelo porque es 
constante en el tiempo, y el método utilizado es de efectos fijos.
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La Tabla 5 presenta las variaciones de los ingresos, precios y produc-
ciones y los efectos desagregados tanto de las variables explicativas rele-
vantes como del resto (factores no explicados y la proporción de indígenas) 
sobre los ingresos tomando en cuenta: los sectores de relevancia −para los 
periodos 1999-2011 y 2003-2011−, la especificación de la ecuación (4) y 
los coeficientes estimados explicitados en la Tabla anterior. Además, las 
incidencias han sido aproximadas para determinar las relaciones entre las 
variables a nivel agregado (valores totales). 

En ambos periodos de análisis destaca el impacto positivo del incre-
mento cíclico de los precios en los sectores de hidrocarburos-minería, 
comercio y, en menor medida, agricultura: explicando el 62,9%, 39,0% y 
3,3%, respectivamente, de las variaciones de los ingresos reales en 1999-
2011 (columna 5). Además, estos porcentajes son mayores en hidrocarburos-
minería (65,8%) y agricultura (13,0%) durante 2003-2011, coincidiendo 
con el fuerte incremento de los precios de las materias primas.

En los restantes sectores, los incrementos de los precios cíclicos han 
sido negativos, mostrando que fueron menores que el aumento del ipc 
(columna 2); incidiendo, por lo tanto, negativamente en la evolución de 
los ingresos reales. En el caso de la construcción, sin embargo, llama la 
atención el relativo bajo incremento de los precios cíclicos en contraste 
con el aumento del costo de la vivienda experimentado en los últimos años, 
principalmente en las ciudades del eje central.17

En los rubros de manufacturas, construcción y restaurantes y hoteles 
el efecto negativo de los precios es, en general, compensado por el impacto 
positivo de la producción tendencial asociada a la educación y a la edad en 
ambos periodos de análisis (columnas 7 y 8). La excepción se presenta en 
el efecto cruzado de la producción y la edad para restaurantes y hoteles 
en 2003-2011, lo que se explica por una caída en la edad promedio de los 
trabajadores en ese sector entre los dos años.

17 De acuerdo a información oficial disponible, en 2003-2011 el costo de construcción aumentó 
a una tasa promedio anual del 6,4%, mientras que el deflactor del vbp para el sector –uti-
lizado para estimar los precios cíclicos– tuvo una tasa del 4,9%.
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En el caso de los servicios financieros y a las empresas, la Tabla mues-
tra que la evolución de los ingresos laborales reales fue negativa (columna 
1), y los incrementos de los efectos cruzados de la producción tendencial 
–que son positivos– habrían limitado una mayor caída de estos ingresos, 
pero sin poder revertir el signo. Este escenario seria semejante para los 
servicios básicos y de transporte durante 1999-2001; con todo, en 2003-
2011 los efectos cruzados –junto con la producción cíclica y el resto de los 
factores– habría más que compensado el impacto negativo de los precios 
cíclicos incrementando los salarios en el sector.

Por último, la Tabla 5 muestra que el componente cíclico de la pro-
ducción ha tenido valores y efectos diferenciados entre sectores y periodos 
de análisis. Durante 1999-2011 los incrementos positivos de la variable son 
modestos y recaen sobre los rubros de servicios básicos y de transporte, 
comercio, agropecuaria y restaurantes y hoteles, promoviendo un creci-
miento de los ingresos respectivos (columnas 4 y 6).18 En las restantes acti-
vidades económicas analizadas, esta variable de coyuntura habría afectado 
negativamente a los ingresos. En contraste, durante 2003-2011 todos los 
rubros, con excepción del agropecuario, presentan un incremento positivo 
de la variable, destacándose la construcción, los servicios financieros y a las 
empresas y los servicios básicos y de transporte, coincidente con el periodo 
de expansión mencionado anteriormente (columna 4). La incidencia final 
sobre los ingresos laborales también habría sido más alta en estos sectores 
(columna 6).

A nivel agregado, los componentes cíclicos (precios y producción) esta-
rían explicando el 9,3% del incremento de los ingresos laborales promedio 
en 1999-2011 y el 22,4% en 2003-2011, mientras que la producción de largo 
plazo (asociada con la educación y la edad) habría determinado el 75,7% 
de la variabilidad de los ingresos en 1999-2011 y el 52,4% en 2003-2011.19

18 En el caso de los servicios básicos y de transporte, el crecimiento de los ingresos es nega-
tivo, por lo que el impacto del componente cíclico (-31,0%) se interpreta como un efecto 
amortiguador que disminuye la caída de la variable.

19 La incidencia de las variaciones de las variables también ha sido determinado para los valores 
extremos de los coeficientes estimados (explicitados en la Tabla 4), los que son expuestos 
en el Anexo.
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Conclusiones

El documento analiza inicialmente las fuentes del extraordinario crecimiento 
de los recursos monetarios en la economía boliviana desde, aproximadamen-
te, 2003; los que habrían repercutido en un mejor desempeño de las variables 
reales: gastos y producción. En este contexto se indaga la incidencia que 
ha tenido esta expansión económica sobre los ingresos laborales reales, a 
partir del desarrollo de un modelo teórico sencillo que utiliza las funciones 
de oferta y demanda laborales para determinar los canales de incidencia de 
los precios y la producción cíclicos y tendenciales.

El modelo es estimado econométricamente a nivel sectorial y por ca-
tegorías específicas de empleo –género, calificación y dependencia laboral– 
para el periodo 1999-2011 utilizando datos de panel bianuales a partir de 
la información de las Encuestas de Hogares y Cuentas nacionales provistas 
por el Instituto Nacional de Estadísticas. Cabe resaltar que dada las limi-
taciones de la información disponible, los resultados deben ser entendidos 
como aproximaciones.

Las estimaciones muestran un impacto positivo relevante del incre-
mento cíclico (coyuntural) de los precios sobre los ingresos laborales rea-
les en los sectores de hidrocarburos-minería, comercio y agricultura. Sin 
embargo, en los restantes sectores estas variaciones cíclicas habrían sido 
negativas, provocando una caída de los ingresos. El crecimiento cíclico de 
la producción habría sido relevante durante 2003-2011 para todos los sec-
tores con excepción de la agropecuaria, teniendo una incidencia importante 
sobre los salarios; principalmente en los rubros de servicios financieros y 
a las empresas, construcción y servicios básicos y de transporte. A nivel 
agregado, ambos componentes de coyuntura estarían explicando el 22,4% 
del crecimiento de los ingresos reales.

Por último, el comportamiento tendencial (estructural) del producto 
presenta una incidencia significativa sobre los ingresos a través de las mejoras 
de las capacidades de los trabajadores, medidas por la educación, y la edad 
como variable proxy de la experiencia. En este caso resalta su contribución 
en los rubros de manufacturas, comercio y servicios básicos y de transpor-
te. A nivel agregado, la mayor producción de largo plazo asociada a estas 
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capacidades estaría explicando el 52,4% de las variaciones de los ingresos 
laborales durante 2003-2011.
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Anexo

Tabla A.1
Medidas estadísticas del tamaño de las muestras

(66 observaciones por año)

Año Media Mediana Error Estándar
1999 81,15 37,00 230,90
2001 117,23 62,50 251,73
2004 203,12 148,00 211,91
2005 153,32 79,00 326,96
2007 89,21 63,00 120,04
2009 87,79 53,00 132,31
2011 194,73 126,50 261,30
Total 132,36 73,50 232,98
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¿Qué cambió en el mercado de trabajo
para hombres y mujeresen Bolivia?

Fernanda Wanderley1

Resumen

El documento presenta un análisis descriptivo de las transformaciones en la participación de 
hombres y mujeres en el mercado de trabajo boliviano entre 2001 y 2011. Periodo marcado 
por una excepcional bonanza económica y mejoras de los índices de pobreza y desigualdad. El 
procesamiento de estadísticas descriptivas desagregadas por sexo de los años 2001, 2005, 2007, 
2009 y 2011 permite el análisis de los cambios y continuidades en cuatro principales ejes: (i) 
inserción ocupacional, (ii) seguridad social, (iii) remuneraciones mensuales reales y (iv) ratios 
de remuneración entre hombres y mujeres.

Palabras clave: trabajo, género, desigualdad, estructura ocupacional, brechas de ingreso, es-
tadísticas descriptivas, Bolivia.
Clasificación jel: J16, J23 

Abstract

The document presents a descriptive analysis of the transformations in male and female par-
ticipation in the Bolivian labor market between 2001 and 2011. These years were marked 
by an exceptional economic boom and improvement of the poverty and inequality indices. By 
processing  descriptive statistics broken down by sex for years 2001, 2005, 2007, 2009 and 
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2011, it is possible to analyze the changes and continuities in four main axes: (i) occupational 
insertion, (ii) social security, (iii) actual monthly wages, and (iv) wage ratios between men and 
women.

Key words: labor, gender, inequality, occupational structure, income gaps, descriptive statis-
tics, Bolivia.
jel Classification: J16, J23 

Introducción

América Latina ha experimentado un período de bonanza económica en 
esta primera década del siglo xxi debido, principalmente, al incremento 
de la demanda y los precios internacionales de las materias primas. La bo-
nanza externa habría promovido la expansión del empleo y de los salarios 
principalmente para los (as) trabajadores (as) menos cualificados (as) y, en 
varios países, al margen de la regulación laboral. Una de las consecuencias 
de estas nuevas dinámicas económicas es la disminución de los indicadores 
de desigualdad y pobreza.

 Bolivia no es una excepción a esta tendencia regional. Según los datos 
oficiales, los índices de desigualdad y pobreza disminuyeron significativa-
mente en la primera década del siglo xxi. La pobreza moderada pasó de 
63,12% en 2001 a 45,70% en 2011 a nivel nacional y la pobreza extrema 
pasó de 39% a 21,60% en el mismo periodo. La desigualdad medida por 
el índice de Gini pasó de 0,59 en 2001 a 0,50 en 2011. Situación que se 
enmarca en un excelente contexto macroeconómico, con el incremento 
de las reservas internacionales, superávit comercial y fiscal y, crecimiento 
sostenido del producto interno bruto. 

El excepcional choque positivo de ingresos posibilitó un salto significa-
tivo del flujo de recursos disponibles en la economía boliviana. La política 
fiscal en estos años fue expansiva con un incremento destacable tanto del 
gasto como de la inversión pública. Solo como referencia, la inversión públi-
ca pasó de 629 millones de dólares en 2005 a 2.873 millones de dólares en el 
año 2012, mientras el gasto público subió en un promedio anual de 18.8% 
entre 2005 a 2012. De igual manera las remesas internacionales también 
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fueron significativas y hay indicios de expansión del circuito económico 
vinculado a la producción de hoja de coca.

La sensación de prosperidad en la sociedad boliviana se reflejó en 
un visible dinamismo económico, principalmente en el sector terciario 
compuesto por finanzas, comercio, servicios, construcción y transporte, 
así como en mayor nivel de empleo y de remuneración tanto del trabajo 
como del capital. En 2012, la caída del precio de estaño, hidrocarburos y 
otras materias primas, con la excepción del petróleo apunta al agotamien-
to del ciclo expansivo de la economía internacional y de los precios de las 
materias primas desde 2012. Indicadores que auguran el inicio de un ciclo 
de retracción económica para América Latina. 

Considerando la histórica dependencia de la economía regional a los 
booms y colapsos de los precios de los recursos naturales y, consecuente-
mente, de los negativos efectos económicos y sociales provocados por una 
marcada volatilidad de nuestros mercados, las siguientes interrogantes se 
imponen: ¿Qué se hizo en América Latina con la bonanza económica?, 
¿cómo se aprovechó y a dónde fue el excedente económico?, ¿cuánto se 
avanzó en términos de cambios estructurales tanto en el aparato productivo 
como en el mercado de trabajo para que las mejoras en los indicadores de 
pobreza y desigualdad se sostengan más allá del contexto de bonanza de los 
precios internacionales de las materias primas? 

Para avanzar esta amplia agenda de investigación2, es importante 
profundizar los cambios en la estructura socio-ocupacional y, más especí-
ficamente, las transformaciones en la inserción ocupacional de hombres y 
mujeres en esta primera década del siglo xxi. El presente artículo busca 
contribuir a esta reflexión a través de la sistematización de evidencias sobre 
la evolución de la inserción ocupacional de hombres y mujeres en Bolivia 
entre 2001 y 2011 a través del procesamiento y análisis de estadísticas 
descriptivas. Nos interesa comprender cuánto se cambió en términos de la 
inserción ocupacional, de calidad del empleo y la estructura de remuneración 
de hombres y mujeres durante este periodo de bonanza. Para esto se ha 

2  Para un análisis más detallado del proceso en Bolivia en este periodo, consultar Wanderley 
(2013).
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trabajado con las encuestas de hogares de 2001, 2005, 2007, 2009 y 2011. 
El análisis se realizó a nivel nacional con mención a los ámbitos urbano y 
rural en los tópicos pertinentes. 

El documento está organizado de la siguiente manera: en el acápite 
ii sintetizo el debate académico sobre género y trabajo, en el acápite iii 
desarrollo consideraciones metodológicas y describo las fuentes de informa-
ción. En el acápite iv analizo los cambios en la estructura ocupacional para 
hombre y mujeres entre 2001 y 2011. En el acápite v analizo los cambios 
en la estructura de remuneraciones para hombres y mujeres en el mismo 
período. Finalmente, en el acápite vi, presento las principales conclusiones 
del estudio. 

Género y trabajo

Durante el siglo xx, pensadoras feministas visibilizaron las tendencias irre-
versibles de la participación laboral de las mujeres y de las transformaciones 
familiares, sociales y económicas. Un primer grupo de estudios mostró la 
salida de las mujeres de la esfera privada de los hogares y su creciente incor-
poración al mundo del trabajo y al mundo público más general (Benería y 
Roldán, 1987; Arriagada, 1990; Borderías y Carrasco, 1994). Estos estudios 
visibilizaron la segregación ocupacional, las brechas de ingreso entre hom-
bres y mujeres y las prácticas de discriminación en el mercado de trabajo. 
Argumentaron que la segmentación de las mujeres en ciertas actividades y 
ocupaciones (segregación horizontal), su presencia mayoritaria en los niveles 
más bajos de cada ocupación (segregación vertical) y las brechas agregadas 
de ingresos no son solo resultado de diferencias de productividad entre el 
trabajo masculino y femenino en un modelo de mercado competitivo. Por 
lo tanto mostraron la presencia de mecanismos de discriminación al interior 
del mercado de trabajo. 

 En contraposición a la perspectiva neoclásica que define el mercado 
como un mecanismo abstracto de maximización de recursos que tiende a la 
eficiencia y que, por tanto, el lugar que ocupan las mujeres y los varones en 
el mercado de trabajo responde principalmente al principio de diferencias  
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de productividad, los estudios feministas mostraron que el mercado es 
una institución constituida por prácticas sociales entre agentes imbricados 
en marcos sociales y culturales que no se comportan únicamente como 
agentes atomizados que buscan maximizar sus utilidades. Fueron amplias 
las evidencias que mostraron cómo las decisiones de contratación, las 
oportunidades de capacitación y movilidad laboral, y la definición salarial 
de hombres y mujeres no están exentas de costumbres, prejuicios y estereo-
tipos socialmente estructurados. Las construcciones de género y prácticas 
de discriminación en el mercado de trabajo explican parte importante de la 
segregación ocupacional y las brechas de ingreso entre hombres y mujeres 
(Wanderley, 1995).

Estos estudios también cuestionaron la separación entre esfera pública 
y privada al mostrar la estrecha relación entre el trabajo remunerado y el 
trabajo no remunerado en la definición de las oportunidades laborales de 
hombres y mujeres. Así, la desigual distribución del trabajo entre hombres 
y mujeres en la familia constituye una de las principales barreras a la parti-
cipación económica y social de las mujeres en igualdad de condiciones, vis 
a vis la resistencia cultural y social de los varones a compartir el trabajo de 
cuidado al interior de las familias, a pesar de que las mujeres asumen cada 
vez más responsabilidad en la provisión de recursos económicos al hogar 
(Andersen, 1991; Wanderley, 2003).

Los estudios feministas cuestionaron las explicaciones neoclásicas en 
torno a la participación diferenciada de hombres y mujeres en el mercado 
de trabajo y a las brechas de remuneración. Mostraron las limitaciones 
del principio explicativo de la eficiencia y el supuesto de racionalidad 
instrumental de actores atomizados y orientados a maximizar su bienestar 
individual, característicos del modelo neoclásico, no permiten comprender 
las relaciones sociales y de poder en el mercado de trabajo, los mandatos 
normativos que estructuran sus comportamientos ni, por tanto, cómo la 
reproducción de la posición inferior de las mujeres no es producto de de-
cisiones individuales (Idem).

En estudios anteriores se ha analizado los mecanismos de segregación 
y asignación desigual de la remuneración por trabajo de valor equivalente 
que operan al interior del mercado de trabajo. (Wanderley, 1995, 2009). El 
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presente trabajo presenta un análisis descriptivo de las transformaciones en 
la participación de hombres y mujeres en el mercado de trabajo boliviano 
entre 2001 y 2011 con base en indicadores desde cuatro principales ejes: (i) 
inserción ocupacional, (ii) seguridad social como proxi de calidad del em-
pleo, (iii) remuneraciones mensuales reales y (iv) brechas de remuneración 
entre hombres y mujeres.

Metodología y fuentes

Los procesamientos estadísticos realizados para el presente trabajo se 
basan en las encuestas de hogares realizadas por el Instituto Nacional de 
Estadística (ine). Estas encuestas son la principal fuente de información 
sobre la estructura del mercado de trabajo en Bolivia. Estas encuestas 
tienen representatividad a nivel nacional, urbano y rural. En el presente 
trabajo se ha utilizado las encuestas de 2001, 2005, 2007, 2009 y 2011 y se 
ha desagregado las informaciones por sexo. 

La comparabilidad temporal de las encuestas presenta limitaciones 
debido a diferencias en los métodos de selección de unidades (viviendas), 
estrategia de muestreo y utilización de marcos muestrales y cambios en las 
preguntas del cuestionario. Por lo tanto el análisis de las tendencias tem-
porales debe ser asumido con cautela. 

Las principales medidas utilizadas para el análisis de los cambios de 
ingreso son la media y la mediana. La media se obtiene a través de la suma 
de todos los valores dividido por el número de observaciones. Aunque esta 
es la medida más conocida y confiable debido a la inclusión de todos los 
valores de una muestra, esta medida puede ser afectada por valores extremos 
que no son representativos del conjunto y distorsionar la interpretación de 
los datos.

Por esta razón se complementa el análisis de la media con el análisis 
de la mediana, la cual se obtiene a través de la ordenación ascendiente del 
conjunto de valores y la división en dos subconjuntos con la misma can-
tidad de elementos. La mitad de los datos son menores a la mediana y la 
otra mitad mayor. La ventaja de esta medida es que no es afectada por los 
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extremos. La comparación de la media con la mediana permite una com-
prensión más integral del comportamiento de la variable “ingreso”. Para 
estudiar el comportamiento temporal se trabaja con ingresos reales, esto 
es, deflaccionados. Los valores están fijados a precios de 2011 obtenidos a 
partir de la base del ipc 2007. Se escogió noviembre de cada año dado que 
la mayor parte de las encuestas fueron hechas alrededor de ese mes y los 
ingresos declarados corresponden a ese periodo de referencia.

La otra medida que se utiliza en el presente trabajo es el ratio entre la 
remuneración media y mediana de las mujeres en relación a la remunera-
ción de los hombres. El ratio nos permite ver cuánto reciben las mujeres 
como porcentaje de lo que reciben los hombres, en promedio y mediana. La 
diferencia entre el 100% y el ratio (medido en porcentaje) permite inferir 
la brecha de ingreso entre mujeres y hombres. De esta forma cuánto más 
alto el ratio, menor la brecha y viceversa. 

La encuesta de hogares del ine define la Población en Edad de Traba-
jar de 10 o más años, pese a que la legislación nacional prohíbe el trabajo 
de personas menores a 14 años. La justificación para medir desde los 10 
años se funda en la presencia de niños y niñas en el mercado de trabajo. 
Por esta razón el presente trabajo procesó la información sobre estructura 
ocupacional para el tramo de edad de 10 a 59 años. Para el análisis de los 
cambios en la estructura de ingresos el análisis seleccionó el tramo de edad 
entre 15 y 59 años debido a la pertinencia de trabajar con un conjunto más 
homogéneo de la población ocupada. El análisis por nivel de calificación 
medido por años de escolaridad se basa en la población de 25 a 59 años de 
edad, selección que busca captar a la población que ya tiene edad para haber 
concluido su formación educativa formal. 

Tendencias estructurales de la participación de hombres
y mujeres en el mercado de trabajo

El análisis de la estructura ocupacional está dividido en dos partes. 
La primera dedicada a los cambios en la participación de los hombres 
y las mujeres por sectores del mercado de trabajo, rama de actividad, 
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categoría  ocupacional y otros clasificadores. La segunda parte orientada 
a la seguridad  social de largo plazo (jubilación) y de corto plazo (salud), 
constituyendo indicadores que nos aproximan de los cambios en la calidad 
del empleo. 

Inserción ocupacional de hombres y mujeres

La participación económica de la población de 15 a 59 años mostró un 
comportamiento volátil entre 2001 y 2011. De 2001 a 2005 se observó una 
tendencia decreciente significativa de la participación económica, de alre-
dedor de diez puntos porcentuales, tanto para hombres como para mujeres. 
De 2005 a 2009 se revierte esta tendencia, con el incremento significativo 
de la participación económica de hombres y mujeres, volviendo a mostrar 
un pequeño descenso en 2011. Comportamiento que no presenta variación 
significativa cuando desagregamos por área urbana y rural. 

Tabla 1
Bolivia: Población económicamente activa por sexo

Poblacion
económicamente activa

2001 2005 2007 2009 2011 (p)

TOTAL 73,40 63,86 70,03 76,32 71,03

Hombres 82,56 73,86 80,66 91,09 81,26

Mujeres 64,86 54,85 60,46 62,36 61,38

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.

La mayor disposición de hombres y mujeres para insertarse en activi-
dades generadoras de ingresos se tradujo en mayor ocupación en todo el 
período. De esta manera la tasa de desocupación abierta de los varones bajó 
de 4,6% en 2001 a 2,2% en 2011 y la tasa de desocupación de las mujeres 
bajó de 6,4% en 2001 a 3,3% en 2011. De todas maneras, la desocupación 
femenina se mantuvo superior a la de los varones en todo el período, indi-
cando la mayor dificultad de las mujeres para encontrar empleo.
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Tabla 2
Bolivia: Tasa de desocupación abierta por sexo

Poblacion desocupada 2001 2005 2007 2009 2011 (p)

TOTAL 5,42 5,51 5,25 3,18 2,72

Hombres 4,60 4,62 4,48 2,30 2,25

Mujeres 6,38 6,60 6,18 4,39 3,31

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.

También se puede observar el incremento de la proporción de la po-
blación desocupada aspirante, esto es, buscando por primera vez un trabajo 
remunerado, tanto para hombres como para mujeres. Indicador que nos 
alerta sobre el posible incremento de la desocupación de la población más 
joven en relación a la población ya inserta en el mercado de trabajo. 

Tabla 3
Bolivia. Población desocupada cesante y aspirante, por sexo

Población desocupada 2001 2005 2007 2009 2011 (p)

HOMBRES      

Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Cesantes 86,80 75,38 60,86 75,95 65,15

Aspirantes 13,20 24,62 39,14 24,05 34,85

MUJERES      

Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Cesantes 76,36 75,22 65,15 67,48 66,66

Aspirantes 23,64 24,78 34,85 32,52 33,34

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.

Del total de hombres y mujeres que lograron insertarse laboralmente, 
más de la mitad lo hizo generando sus propias fuentes de empleo como 
trabajador independiente o trabajador familiar o aprendiz sin remuneración. 
Situación que es más acentuada para las mujeres. Sin embargo en toda la 
década se observa un descenso sostenido de los y las trabajadoras familiares 
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sin remuneración, tanto para las mujeres como los hombres, mientras se in-
crementaron las proporciones de trabajadores independientes y asalariados. 

En el caso de las mujeres, en 2001, 34% eran trabajadoras independien-
tes y 40% trabajadoras familiares sin remuneración. En 2011 las primeras 
suben a 36% y las segundas caen a 32%. Tendencia similar ocurre con los 
hombres en estas categorías. Los trabajadores independientes pasan de 42% 
en 2001 a 46% en 2011 mientras los trabajadores familiares sin remune-
ración pasan de 20% a 9%. Los trabajadores asalariados hombres pasaron 
de 38% en 2001 a 44% en 2011 y las trabajadoras asalariadas mujeres de 
26% a 33% en el mismo periodo. 

Tabla 4
Población ocupada de más de 10 años por relación laboral y sexo

Población ocupada 2001 2005 2007 2009 2011(p)

TOTAL 100,01 100,01 100,00 100,01 100,00

Asalariados (obrero, empleado, empleada del hogar) 32,52 33,95 37,31 40,09 39,15

Independientes (trabajador por cuenta propia, 
patrón o socio-empleador, cooperativista)

38,34 40,68 39,00 38,35 41,66

Trabajador familiar o aprendiz sin remuneración 29,15 25,38 23,69 21,57 19,19

HOMBRES 100,00 100,00 100,00 100,01 100,00

Asalariados (obrero, empleado, empleada del hogar) 37,88 40,11 43,34 45,90 44,41

Independientes (trabajador por cuenta propia, 
patrón o socio-empleador, cooperativista)

42,12 43,75 41,66 41,53 46,21

Trabajador familiar o aprendiz sin remuneración 20,00 16,14 15,00 12,58 9,38

MUJERES 100,00 100,01 100,00 100,00 100,00

Asalariados (obrero, empleado, empleada del hogar) 26,03 26,33 29,91 32,91 32,52

Independientes (trabajador por cuenta propia, 
patrón o socio-empleador, cooperativista)

33,73 36,86 35,73 34,41 35,91

Trabajador familiar o aprendiz sin remuneración 40,24 36,82 34,36 32,68 31,57

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.

La mejora de los niveles educativos de la población ocupada (po) fue 
significativa entre 2001 y 2011. Esto se observa en la tabla siguiente don-
de clasificamos la población ocupada en tres grupos: (i) trabajadores (as) 
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calificados (as) con más de secundaria completa, (ii) trabajadores (as) semi-
calificados (as) con más de ocho años de estudio hasta secundaria completa 
y (iii) trabajadores (as) no calificados (as) con hasta primaria completa. 

En este periodo, los y las trabajadoras con hasta primaria completa 
bajaron en más de 10 puntos porcentuales, mientras incrementó la propor-
ción de trabajadoras y trabajadores semi-calificados y calificados. Se puede 
observar además que el incremento proporcional del grupo más calificado 
fue ligeramente más acelerado en la población ocupada femenina en com-
paración con la población ocupada masculina. 

Tabla 5
Bolivia. Población ocupada de más de 25 años por nivel de calificación y sexo

Población ocupada por nivel
de calificación

2001 2003 2005 2007 2009 2011(p)

TOTAL 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Población ocupada calificada 17,58 15,24 18,11 22,20 22,00 25,19

Población ocupada semi-calificada 32,07 33,41 35,02 36,91 37,04 35,25

Población ocupada no calificada 50,34 51,35 46,87 40,88 40,96 39,56

HOMBRES 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Población ocupada calificada 18,12 15,85 18,54 23,02 21,81 24,99

Población ocupada semi-calificada 33,41 35,80 36,71 38,91 38,97 37,02

Población ocupada no calificada 48,46 48,35 44,76 38,07 39,23 37,98

MUJERES 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Población ocupada calificada 17,00 14,61 17,67 21,38 22,21 25,40

Población ocupada semi-calificada 30,64 30,94 33,28 34,92 35,03 33,43

Población ocupada no calificada 52,35 54,45 49,05 43,69 42,76 41,17

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.

Como podemos observar en la tabla 5, alrededor del 25% de la PO 
femenina y masculina mayor a 25 años tenía más de secundaria completa 
(población calificada) en 2011. Al mismo tiempo la po femenina presen-
taba una proporción más elevada de trabajadoras no calificadas (41%) en 
comparación con la po masculina no calificada (38%) en 2011. 
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Cuando desagregamos la población ocupada en los dos grandes sectores 
del mercado de trabajo –asalariados e independientes–, observamos tendencias 
particulares en términos de calificación. En la tabla 6 vemos que entre los 
asalariados, la proporción de trabajadores calificados disminuyó entre 2001 
y 2005, pasando de 28% a 18% respectivamente. Tendencia que se revierte 
entre 2005 y 2011, con el incremento de los trabajadores con mayor nivel 
de calificación (más de secundaria completa) que alcanza 33% en 2011. En 
el caso de las mujeres asalariadas, también observamos un descenso de 39% 
en 2001 a 35% en 2005 para incrementar a 51% en 2011. Esto se debió 
principalmente a la disminución de las asalariadas no calificadas (con hasta 
primaria completa) que pasó de 55% en 2005 a 21% en 2011, mientras las 
asalariadas semi-calificadas pasaron de 26% a 28% en este periodo. En el 
caso de los varones, se observa una disminución significativa de los asalariados 
no calificados de 49% en 2005 a 28% en 2011. Los trabajadores asalariados 
semi-calificados tuvieron un incremento más moderado. 

Tabla 6
Bolivia: Población asalariada de más de 25 años por nivel de calificación y sexo

 2001 2003 2005 2007 2009 2011(p)

TOTAL 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Asalariados calificados 31,78 26,81 18,49 37,33 37,21 39,79

Asalariados semi-calificados 32,80 35,64 29,77 35,16 35,96 35,12

Asalariados no calificados 35,42 37,55 51,73 27,51 26,83 25,09

HOMBRES 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Asalariados calificados 27,59 22,55 18,13 32,88 31,48 33,46

Asalariados semi-calificados 34,91 37,82 32,34 39,58 39,66 38,93

Asalariados no calificados 37,50 39,63 49,52 27,54 28,86 27,61

MUJERES 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Asalariados calificados 39,42 35,45 19,00 45,50 47,51 50,96

Asalariado semi-calificado 28,96 31,21 26,12 27,04 29,31 28,39

Asalariados no calificados 31,62 33,35 54,88 27,46 23,18 20,65

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.
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La tabla 7 muestra la evolución de la población ocupada independiente 
(que genera sus propias fuentes de ingreso) en términos de calificación. Se 
observa el incremento sostenido de la proporción de trabajadores inde-
pendientes calificados entre 2001 y 2011, tanto en la población femenina y 
masculina. Incremento que fue más acentuado entre las mujeres. Por otro 
lado la disminución de los trabajadores independientes no calificados fue 
más acelerado en comparación con las trabajadoras no calificadas. En 2011, 
54% de las trabajadoras y 53% de los trabajadores no asalariados tenían 
hasta primaria completa; 28% de las trabajadoras y 31% de los trabajadores 
tenían hasta secundaria completa y 18% de las trabajadoras y 16% de los 
trabajadores tenían más de secundaria completa. 

Tabla 7
Bolivia: Población ocupada independiente de más de 25 años por nivel

de calificación y sexo

 2001 2003 2005 2007 2009 2011(p)

TOTAL 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Independientes calificados 10,12 8,42 10,68 12,07 13,62 16,65

Independientes semi-calificados 23,80 24,18 26,35 29,13 30,25 29,91

Independientes no Calificados 66,08 67,39 62,97 58,80 56,13 53,44

HOMBRES 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Independientes calificados 10,65 8,79 10,25 12,30 12,74 16,04

Independientes semi-calificados 22,51 25,75 26,66 29,47 31,41 30,99

Independientes no calificados 66,84 65,46 63,09 58,23 55,85 52,96

MUJERES 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Independientes calificados 9,23 7,88 11,39 11,71 15,04 17,75

Independientes semi-calificados 25,95 21,84 25,85 28,55 28,37 27,96

Independientes no calificados 64,83 70,29 62,77 59,74 56,59 54,29

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.

La lectura comparada de las tablas 6 y 7 nos permite concluir que 
la composición de la población asalariada femenina y masculina acentuó 
diferencias en relación a la calificación a lo largo de esta década. En 2011, 
el 51% de las trabajadoras asalariadas tenía niveles de instrucción superior 
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a la secundaria completa, mientras el 33% del total de la población asala-
riada masculina tenía el nivel más alto de calificación. (Tabla 6)En el caso 
de la población independiente (que genera sus propias fuentes de empleo), 
la diferencia entre la población ocupada masculina y femenina por califi-
cación no es significativa. El 16% de la población masculina y el 18% de 
la población femenina tenían más de secundaria completa, mientras que 
más del 50% de ambas tenían hasta primaria completa en 2011. (Tabla 7).

Se puede concluir que, pese al incremento de los niveles de instruc-
ción formal de la población ocupada, las brechas entre los asalariados y no 
asalariados se ha mantenido significativa, tanto al interior de la Población 
ocupada masculina como femenina.

Mirando las variaciones en la composición de la estructura ocupacional 
por tamaño del establecimiento, se observa que, entre 2001 y 2011, dismi-
nuyó la proporción de la población ocupada en establecimientos de menos 
de 5 empleados, tanto para hombres como para mujeres. Sin embargo más 
de la mitad de la población ocupada (el 58% de los varones y el 67% de las 
mujeres) seguían encontrando trabajo en establecimientos de menos de 5 
empleados en 2011. Es decir, estos establecimientos siguen siendo la fuente 
más importante de empleo (Tabla 8).

Tabla 8
Bolivia: Población ocupada de más de 10 años y más por tamaño del establecimiento 

económico y sexo

Población Ocupada Urbana 2001 2005 2007 2009 2011(p)

TOTAL 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Menos de 5 empleados 67,40 64,28 63,15 61,37 61,85

Más de 5 empleados 32,60 35,72 36,85 38,63 38,15

HOMBRES 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Menos de 5 empleados 63,11 60,06 59,27 57,44 58,11

Más de 5 empleados 36,89 39,94 40,73 42,56 41,89

MUJERES 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Menos de 5 empleados 72,87 69,81 68,28 66,49 66,71

Más de 5 empleados 27,13 30,19 31,72 33,51 33,29

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.
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En relación a los sectores del mercado de trabajo, observamos en la 
tabla 9 el incremento del empleo en el sector estatal, empresarial y semi-
empresarial y la disminución de la participación relativa en los sectores 
doméstico y familiar tanto de hombres como de mujeres en el periodo 
2001 a 2011.

Pese a estos cambios, la población ocupada femenina sigue concentra-
da en el sector familiar con el 64% en 2011, seguida del 12% en el sector 
empresarial, 10% en el sector estatal, 8% en el sector semi-empresarial y el 
5% en el sector doméstico. En relación a los hombres, el 47% estaba en el 
sector familiar, el 26% en el sector empresarial, el 17% en el sector semi-
empresarial, 9% en el sector estatal y menos del 1% en el sector doméstico. 

Tabla 9
Bolivia: Población ocupada de más de 10 años por sector de actividad y sexo

Población ocupada 2001 2005 2007 2009 2011(p)

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Doméstico 3,05 2,45 3,36 2,58 2,08

Estatal 7,46 7,35 8,60 9,19 9,60

Familiar 64,88 59,96 57,05 54,93 54,76

Semi-empresarial 10,05 12,37 13,58 12,74 13,02

Empresarial 14,56 17,86 17,41 20,56 20,10

HOMBRES 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Doméstico 0,21 0,10 0,26 0,41 0,19

Estatal 7,81 7,00 8,31 8,52 9,14

Familiar 58,57 51,40 49,10 47,26 47,08

Semi-empresarial 13,60 17,12 18,72 16,70 17,13

Empresarial 19,80 24,38 23,60 27,10 26,11

MUJERES 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Doméstico 6,49 5,37 7,17 5,26 4,46

Estatal 7,04 7,79 8,95 10,02 10,19

Familiar 72,52 70,56 66,83 64,42 64,47

Semi-empresarial 5,75 6,49 7,26 7,84 7,84

Empresarial 8,20 9,79 9,79 12,46 12,52

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.
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En el cuadro siguiente, vemos la tendencia del empleo en los tres 
sectores de la economía –primario, secundario y terciario–. Se observa la 
disminución continua del empleo en el sector primario entre 2001 y 2011. 
De 48% de los hombres y 43% de las mujeres ocupadas en agricultura, 
pecuaria, pesca y minería pasaron a 33% y 31% respectivamente en el 
transcurso de una década. El empleo en el sector terciario incrementó en 
todo el período pasando de 42% de la po masculina y 49% de la po feme-
nina en 2001 a 55% y 59% respectivamente en 2011. El sector secundario 
mantuvo su importancia relativa de alrededor del 10% en la generación de 
empleo a lo largo de toda la primera década del siglo xxi. 

Tabla 10
Bolivia: Población ocupada de más de 10 años por sector de la economía y sexo

Población ocupada 2001 2005 2007 2009 2011(p)

TOTAL 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Sector primario 45,47 40,30 37,66 33,13 32,18

Sector secundario 9,21 10,96 11,04 11,41 10,71

Sector terciario 45,32 48,74 51,30 55,46 57,11

HOMBRES 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Sector primario 47,72 40,81 37,10 33,26 32,97

Sector secundario 9,89 12,53 12,86 12,71 11,65

Sector terciario 42,39 46,66 50,04 54,03 55,38

MUJERES 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Sector primario 42,74 39,72 38,34 33,21 31,24

Sector secundario 8,38 8,96 8,79 9,64 9,51

Sector terciario 48,88 51,32 52,87 57,15 59,25

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: Sector primario incluye a agricultura, pecuaria y minería. Sector secundario a industria manufacturera. Sector terciario 
incluye servicios, construcción, comercio y transporte. 
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.

Seguridad social 

El análisis de la evolución de la cobertura de la seguridad social de largo y 
corto plazo de la población ocupada masculina y femenina permite aproximar  
los cambios en la calidad del empleo entre 2001 y 2009. 
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En este periodo se incrementó la cobertura de la seguridad de largo 
plazo (jubilación) tanto para hombres como para mujeres. La cobertura de 
la población ocupada masculina pasó de 12% a 16% y la cobertura de la 
población ocupada femenina pasó de 9% a 12% en este periodo. Pese a la 
tendencia al incremento de la población ocupada que cuenta con seguridad 
de largo plazo, es importante enfatizar que solo el 16% de la po masculina 
y el 12% de la po femenina estaban afiliadas a una afp en 2009. Lo que 
significa que 84% de los trabajadores y 88% de las trabajadoras estaban 
excluidas del sistema de jubilación. 

Cuando analizamos por categoría ocupacional, encontramos que más 
de la mitad de los y las trabajadoras asalariadas estaban al margen de la se-
guridad de largo plazo en 2009 y 98% de los y las trabajadoras por cuenta 
propia e igual proporción de las trabajadoras del hogar no estaban afiliadas 
al sistema de jubilación.

Tabla 11
Bolivia: Población ocupada de más de 10 años afiliada a la AFP y sexo

Población ocupada 2001 2007 2009
TOTAL 10,8 12,7 14,2
Patrón 14,3 7,4 7,2
Cuenta Propia 1,9 1,1 2,2
Asalariado 32,8 34,8 35,0
No remunerado 0,4 0,1 0,4
Trabajador del hogar 0,5 1,1 1,2
HOMBRES 12,4 14,5 15,7
Patrón 17,6 6,6 8,5
Cuenta Propia 2,2 1,7 2,7
Asalariado 29,0 31,0 31,6
No remunerado 0,5 0,3 1,2
Trabajador del hogar 0,0 0,0 0,0
MUJERES 8,8 10,5 12,3
Patrón 6,1 9,5 3,5
Cuenta Propia 1,5 0,4 1,5
Asalariado 41,8 43,7 41,6
No remunerado 0,4 0,0 0,0
Trabajador del hogar 0,5 1,1 1,4

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
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La cobertura de la seguridad de corto plazo (de salud) expandió en este 
periodo y alcanzó una cobertura mayor que la seguridad de largo plazo 
(jubilación) en 2009, con la inclusión del 32% de la población ocupada 
masculina y 36% de la población ocupada femenina. De todos modos menos 
de la mitad de los y las trabajadoras asalariadas contaban con un seguro de 
salud en 2009 y el 100% de los y las trabajadoras por cuenta propia y el 
98% de los y las trabajadoras del hogar no contaban con seguro de salud 
en este año. La tendencia al incremento de la seguridad de corto plazo fue 
significativa para la categoría de patrón empleador, principalmente para 
los hombres. 

Tabla 12
Bolivia: Población ocupada de más de 10 años con seguro de salud por sexo

Categoría ocupacional 2007 2009

TOTAL 13,2 33,7

Patrón 4,2 22,4

Cuenta Propia 0,4 0,0

Asalariado 36,7 36,5

No remunerado 0,0 0,0

Trabajador del hogar 2,2 1,2

HOMBRES 15,2 32,2

Patrón 3,9 24,5

Cuenta Propia 0,5 0,0

Asalariado 33,5 32,7

No remunerado 0,1 0,0

Trabajador del hogar 0,0 0,0

MUJERES 10,8 36,1

Patrón 5,0 11,4

Cuenta Propia 0,3 0,0

Asalariado 44,3 43,9

No remunerado 0,0 0,0

Trabajador del hogar 2,2 1,3

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: Para el año 2001 no se cuenta con información sobre seguro de salud.
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El menor acceso a la jubilación por parte de la población ocupada femenina 
se puede observar en la diferencia del número de jubilados hombre y mujeres 
en los últimos años. Pese al incremento de las mujeres que se jubilaron desde 
2005, estas no llegaron a superar el 20% del total de jubilaciones en 2011. 

Tabla 13
Bolivia: Casos de jubilación en el seguro social obligatorio por sexo

Jubilados 2005 2007 2009 2011

Casos % Casos % Casos % Casos %

TOTAL 4.486 100,00 12.894 100,00 24.834 100,00 40.233 100,00

Hombres 3.855 85,93 10.730 83,22 20.441 82,31 32.206 80,05

Mujeres 631 14,07 2.164 16,78 4.393 17,69 8.027 19,95

Fuente: Elaboración propia con base en Autoridad de Fiscalización y Control de Pensiones y Seguros Instituto Nacional de Estadística.

El beneficio social de aguinaldo cubrió al 18% de la población ocupada 
masculina y al 15% de la población ocupada femenina en 2009. Menos de 
la mitad de los y las trabajadoras asalariadas recibieron este beneficio (40% 
los hombres y 48% las mujeres) y la totalidad de los y las trabajadoras por 
cuenta propia no recibieron aguinaldo en este año. En el caso de los y las 
trabajadoras del hogar, el 58% de los hombres y el 29% de las mujeres 
recibieron este beneficio social. 

Tabla 14
Población ocupada de más de 10 años que recibió un aguinaldo por sexo

Categoría ocupacional 2009

Hombres Mujeres Total

TOTAL 18,12 15,40 16,90

Patrón 4,2 1,6 3,6

Cuenta Propia 0,0 0,0 0,0

Asalariado 39,6 48,5 42,6

No remunerado 0,0 0,0 0,0

Trabajador del hogar 58,1 28,9 31,4

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
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Tendencia de remuneración para hombres y mujeres
en el mercado de trabajo

El análisis de los cambios en la remuneración está dividido en dos partes. 
La primera describe la evolución de las remuneraciones mensuales reales 
medias y medianas de hombres y mujeres en dos periodos 2001-2005 y 
2005-2011. La segunda describe los cambios en las brechas de remuneración 
media y mediana entre hombres y mujeres.

Cambios en la remuneración real

La evolución de la remuneración mensual media real de la población ocupa-
da entre 2001 y 2011 muestra dos tendencias contrarias entre 2001-2005 y 
2005-2011. En el caso de las mujeres, entre 2001 y 2005 hubo una pérdida 
de la remuneración media real de la población ocupada no calificada y semi-
calificada, con la reversión significativa para ambos grupos en el periodo 
2005-2011. Situación inversa ocurrió para las mujeres calificadas en que 
la remuneración media real incrementó en 4% en el primero periodo y 
descendió en 5% en el segundo. En el caso de los hombres, el incremento 
de la remuneración media real de los semi-calificados y no calificados in-
crementó significativamente desde 2005 mientras los calificados tuvieron 
una pérdida de la remuneración media real. Tanto para hombres y mujeres, 
a partir de 2005 el incremento del ingreso medio real fue más alto para los 
menos calificados. 

Tabla 15
Bolivia: Remuneración media real de la población ocupada de más de 25 años

por sexo (año base 2011)

Población ocupada 
mayor a 25 años

Remuneraciones medias reales Variación porcentual

2001 2005 2007 2009 2011(p) 2005/2001 2011/2005

Población ocupada 
calificada

Hombres 3.785,32 3.723,94 3.782,22 3.222,97 3.250,54 -1,62 -12,71

Mujeres 2.367,10 2.453,84 2.518,75 2.397,77 2.340,11 3,66 -4,63
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Población ocupada 
mayor a 25 años

Remuneraciones medias reales Variación porcentual

2001 2005 2007 2009 2011(p) 2005/2001 2011/2005

Población ocupada 
semi-calificada

Hombres 1.813,37 1.851,99 1.971,31 2.401,83 2.553,92 2,13 37,90

Mujeres 1.159,16 1.059,82 1.327,33 1.340,36 1.382,74 -8,57 30,47

Población ocupada 
no calificada

Hombres 1.174,70 1.080,47 1.427,43 1.545,39 1.860,43 -8,02 72,19

Mujeres 627,54 174,93 635,17 959,16 919,98 -72,12 425,91

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.

Como explicado anteriormente, la mediana es el valor que divide al 
conjunto ordenado de datos en dos subconjuntos con la misma cantidad de 
elementos. La mitad de los datos son menores que la mediana y la otra mitad 
mayor. Esta medida permite analizar la distribución de las remuneraciones 
neutralizando el efecto de valores extremos que no son representativos. 
Cuando la remuneración mediana real es menor que la remuneración me-
dia real sabemos que el sesgo en la distribución es hacia remuneraciones 
menores. Esto es precisamente lo que se observa para la población ocupada 
con diferentes niveles de calificación al comparar el cuadro 15 y 16. En 
otras palabras, la remuneración para la mayoría de la población ocupada 
femenina y masculina es menor que el valor de la media. 

La misma comparación realizamos para la variación inter-temporal. Se 
observa que la variación de la mediana tiende a ser mayor que la variación de 
la media y, por lo tanto, se puede concluir que el incremento de los ingresos 
más bajos en la población ocupada fue más acelerado que el incremento de 
los ingresos más altos. Más específicamente, cuanto más bajo el nivel de 
calificación, más alto fue la variación de la mediana en comparación con la 
media para hombres y mujeres indicando que los ingresos más deprimidos 
fueron los que tuvieron incrementos reales más altos. La excepción a esta 
tendencia se verifica para las mujeres no calificadas, indicando que en este 
grupo el incremento de los ingresos más altos fue mayor que de los ingresos 
más bajos, principalmente entre 2005 y 2011. 
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Tabla 16
Bolivia: Remuneración mediana real de la población ocupada de más de 25 años

por sexo (año base 2011)

Población mayor a 
25 años

Remuneraciones medianas reales Variación porcentual

2001 2005 2007 2009 2011(p) 2005/2001 2011/2005

Población ocupada 
calificada

Hombres 2.292,61 2.400,80 2.599,82 2.443,00 2.600,00 4,72 8,30

Mujeres 1.621,03 1.949,19 2.038,36 1.940,33 1.951,67 20,24 0,13

Población ocupada 
semi-calificada

Hombres 1.295,08 1.308,57 1.524,27 1.777,42 2.077,90 1,04 58,79

Mujeres 735,24 649,49 900,00 938,96 1.000,00 -11,66 53,97

Población ocupada 
no calificada

Hombres 758,75 706,58 866,77 1.101,48 1.400,00 -6,88 98,14

Mujeres 175,23 174,93 304,53 340,42 400,00 -0,17 128,66

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.

Cuando dividimos la población ocupada en dos grupos: asalariados 
e independientes, en la tabla 17, verificamos que los asalariados hombres 
calificados tuvieron un descenso en la remuneración media real en los dos 
periodos. Los asalariados hombres semi-calificados y no calificados incre-
mentaron sus remuneraciones medias reales significativamente entre 2005 
y 2011, revertiendo la tendencia del periodo anterior (2001-2005). 

En el caso de la población asalariada femenina, entre 2001 y 2005 la 
remuneración real media disminuye independientemente del nivel de califi-
cación, sin embargo cuanto más bajo el nivel de instrucción más fuerte es la 
caída. Tendencia opuesta se verifica entre 2005 y 2011 cuando la variación 
es positiva y cuanto menos nivel de calificación, más alto es el incremento 
de la remuneración media real.

Entre los independientes la situación es muy diferente. Los independientes 
calificados, hombres y mujeres, aumentaron la remuneración media real entre 
2001 y 2005 y disminuyeron la remuneración media real entre 2005 y 2011. 
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En el extremo opuesto, los y las independientes no calificadas disminuyeron 
sus remuneraciones entre 2001 y 2005 e incrementaron significativamente 
sus remuneraciones entre 2005 y 2011. Los y las trabajadoras independientes 
semi-calificadas muestran una tendencia al incremento de la remuneración 
media real en los dos periodos, pero principalmente en el segundo. 

Tabla 17
Bolivia: Remuneración real media de la población ocupada de más de 25 años

por relación laboral según calificación y sexo (año base 2011)

Población ocupada 
mayor a 25 años

Remuneraciones medias reales Variación porcentual

2001 2005 2007 2009 2011(p) 2005/2001 2011/2005

Asalariados calificados

Hombres 4.216,12 3.723,94 3.893,50 3.452,00 3.472,44 -11,67 -6,75

Mujeres 2.746,49 2.453,84 2.749,00 2.649,68 2.633,93 -10,66 7,34

Asalariados
semi-calificados

Hombres 2.050,82 1.851,99 2.052,94 2.322,22 2.464,40 -9,70 33,07

Mujeres 1.504,84 1.059,82 1.350,51 1.606,37 1.503,41 -29,57 41,86

Asalariados no
calificados

Hombres 1.543,42 1.080,47 1.765,93 2.273,92 2.313,37 -30,00 114,11

Mujeres 965,89 524,06 1.050,39 1.453,02 1.332,64 -45,74 154,29

Independientes
calificados

Hombres 3.109,34 3.402,75 3.708,67 2.900,33 2.971,23 9,44 -12,68

Mujeres 1.697,57 2.180,72 1.966,18 1.974,03 2.052,91 28,46 -5,86

Independientes
semi-calificados

Hombres 1.750,86 2.111,77 2.015,30 2.644,43 2.776,09 20,61 31,46

Mujeres 1.244,23 1.298,28 1.551,10 1.674,80 1.855,42 4,34 42,91

Independientes no 
calificados

Hombres 1.126,41 1.011,30 1.371,62 1.324,58 1.773,35 -10,22 75,35

Mujeres 1.071,09 845,63 935,56 1.507,31 1.441,61 -21,05 70,48

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.
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En relación a la mediana, verificamos que estas son menores que las 
medias en los dos grupos –asalariados e independientes– en todos los 
niveles de calificación, indicando que el sesgo en la distribución es hacia 
remuneraciones más bajas de lo que indica la media. En otras palabras, la 
mayoría de la población recibe remuneraciones más bajas que el prome-
dio. En relación a la variación, observamos que la mediana presentó una 
variación más alta que la media para asalariados e independientes, en todos 
los niveles de calificación entre 2005 y 2011. Esto muestra que el aumento 
salarial ocurrió principalmente entre las remuneraciones más bajas de la 
distribución. Llama la atención el incremento del ingreso mediano de las 
mujeres asalariadas no calificadas de 584% y de los hombres asalariados no 
calificados en 192% entre 2005 y 2011. 

Tabla 18
Bolivia: Remuneración real mediana de la población ocupada de más de 25 años

por relación laboral según calificación y sexo

Población mayor a 25 
años

Remuneraciones medianas reales Variación porcentual

2001 2005 2007 2009 2011(p) 2005/2001 2011/2005

Asalariados calificados

Hombres 2.628,47 2.400,80 2.832,13 2.656,15 2.800,00 -8,66 16,63

Mujeres 1.811,32 1.949,19 2.194,75 2.293,61 2.238,96 7,61 14,87

Asalariados
semi-calificados

Hombres 1.577,08 1.308,57 1.738,31 1.997,51 2.141,67 -17,03 63,67

Mujeres 1.178,87 649,49 1.176,87 1.235,27 1.256,53 -44,91 93,47

Asalariados no
calificados

Hombres 1.354,40 706,58 1.493,42 1.852,91 2.065,33 -47,83 192,30

Mujeres 759,33 174,93 961,62 1.140,25 1.197,34 -76,96 584,46

Independientes
calificados

Hombres 1.593,38 1.994,67 2.046,00 1.989,74 2.165,00 25,18 8,54

Mujeres 902,09 893,63 1.114,47 1.140,25 1.299,00 -0,94 45,36
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Población mayor a 25 
años

Remuneraciones medianas reales Variación porcentual

2001 2005 2007 2009 2011(p) 2005/2001 2011/2005

Independientes
semi-calificados

Hombres 1.051,39 1.298,46 1.145,12 1.482,32 2.078,40 23,50 60,07

Mujeres 682,88 740,48 767,25 1.026,22 1.186,42 8,44 60,22

Independientes no
calificados

Hombres 531,13 479,80 642,57 718,36 1.050,00 -9,66 118,84

Mujeres 525,69 467,63 534,52 627,14 866,00 -11,05 85,19

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.

Cambios en las brechas de remuneración entre hombres y mujeres

En términos de los ratios de remuneración entre hombres y mujeres, se 
observa una disminución del ratio (incremento de la brecha de remune-
ración) entre 2001 y 2005 y un incremento del ratio (disminución de la 
brecha de remuneración) 2005 y 2011, sin embargo en el cómputo general 
no varió significativamente los ratios y las brechas por sexo en las categorías 
de obrero, empleado y trabajador por cuenta-propia entre 2001 y 2011. 

Es así que si en 2001 una obrera recibía 58 bolivianos por cada 100 
bolivianos que recibía un obrero, en 2011 una obrera recibía 60 bolivianos 
por cada 100 bolivianos que recibía un obrero. Entre los empleados, una 
mujer pasó de recibir 77 bolivianos por cada 100 bolivianos que recibía un 
hombre en 2001 a recibir 75 bolivianos por cada 100 bolivianos. En este 
caso el incremento de la brecha entre 2001 y 2005 no fue compensada entre 
2005 y 2011. Situación similar se observa entre los cuenta propia con la 
disminución del ratio de remuneración y, por lo tanto, el incremento de 
la brecha de la remuneración media entre 2001 y 2011. De esta forma las 
trabajadoras por cuenta propia pasaron de una remuneración media de 77 
bolivianos por cada 100 bolivianos que recibían los trabajadores en 2001 a 
75 bolivianos por cada 100 bolivianos en 2011. 

La principal disminución de la brecha de remuneración entre mujeres y 
hombres (esto es el incremento del ratio) ocurrió en la categoría de patrón 
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con remuneración que pasó de 48 bolivianos que recibía una mujer por cada 
100 bolivianos que recibía un hombre en 2001 a 90 bolivianos por cada 
100 bolivianos en 2011. En segundo lugar encontramos a las mujeres en la 
categoría de patrón sin remuneración que pasaron de una remuneración 
media de 51 bolivianos por cada 100 bolivianos que recibían los hombres 
en 2001 a 59 bolivianos por cada 100 bolivianos en 2011. 

Tabla 19
Bolivia: Ratio de la remuneración media real de la población ocupada de más de 15 años 

por categoría ocupacional y sexo (año base 2011)

Categoría ocupacional Ratio remuneración media mensual Mujer/
Hombre

Variación porcentual

2001 2005 2007 2009 2011(p) 2005/2001 2011/2005

TOTAL POBLACIÓN OCUPADA

Obrero 57,98 53,89 51,26 52,30 60,39 -7,05 12,06

Empleado 76,87 72,49 76,67 73,51 75,49 -5,69 4,14

Cuenta propia 77,24 78,71 73,95 74,24 75,53 1,89 -4,04

Patrón sin remuneración 51,31 29,05 79,57 65,57 59,16 -43,39 103,67

Patrón con remuneración 47,96 134,83 76,08 151,35 89,77 181,12 -33,42

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.
Nota: Se excluyeron los cooperativistas y trabajadoras del hogar por la falta de representatividad de la muestra de mujeres 
para calcular los ratios de remuneración. 

El análisis de la evolución de la brecha de remuneración media real entre 
hombres y mujeres por rama de actividad en la tabla 20 muestra que en el 
sector primario (agricultura, pecuaria, pesca y minería) la brecha aumentó 
entre 2005 y 2011 después de una significativa disminución entre 2001 y 
2005. Es así que una mujer en la agricultura ganaba en promedio 78% de 
lo que ganaba un hombre en este sector en 2001 y pasó a ganar en prome-
dio 60% de la remuneración media de un varón en 2011. Patrón similar 
ocurrió en la minería con el incremento de las brechas de remuneración 
entre mujeres y hombres. 

En el sector secundario de la industria manufacturera las mujeres ga-
naban en promedio 45% de lo que ganaban los hombres en 2001, pasan a 
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62% en 2005 para volver a 53% de la remuneración media de los hombres 
en 2011. 

En el sector terciario, las brechas de remuneración disminuyeron 
significativamente en los sectores de electricidad, gas y agua que registra 
en 2011 una remuneración media más alta de las mujeres en comparación 
con los varones. En la administración pública la brecha también disminuyó 
entre 2001 y 2011, llegando a una remuneración media de las mujeres de 
91% de la remuneración media masculina en este último año. Finanzas 
empresariales también presenta las menores brechas salariales (ratios más 
altos) entre mujeres y hombres. 

En los otros servicios las mujeres mantienen remuneraciones medias 
mucho más bajas que los varones en toda la década. 

Tabla 20
Bolivia: Ratio de remuneración media real de la población ocupada de más de 15 años

por rama de actividad y sexo (año base 2011)

Rama de actividad Ratio remuneración media mensual
Mujer/Hombre

Variación porcentual

2001 2005 2007 2009 2011(p) 2005/2001 2011/2005

TOTAL POBLACIÓN OCUPADA

Agricultura 78,10 97,38 50,13 51,69 59,73 24,69 -38,66

Minería 65,46 198,64 39,79 78,09 56,37 203,46 -71,62

Industria Manufacturera 44,82 62,46 58,70 92,74 53,40 39,38 -14,50

Electricidad, Gas, Agua 92,18 29,06 29,09 64,87 168,60 -68,47 480,14

Construcción 210,72 207,52 62,02 78,01 66,80 -1,52 -67,81

Comercio, Hotel, Restaurante 56,22 52,66 56,70 51,59 67,53 -6,33 28,23

Transporte, Almacenamiento 144,57 84,81 57,55 76,81 77,15 -41,34 -9,03

Finanzas empresariales 88,23 69,47 110,43 80,07 83,19 -21,27 19,76

Administración Pública 80,24 74,02 96,39 101,62 91,28 -7,76 23,31

Servicios 59,24 52,94 57,88 64,65 73,96 -10,64 39,72

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.

El análisis de los ratios de remuneración de la población ocupada 
que trabaja en establecimientos de menos de 5 empleados en la tabla 21, 
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muestra que las brechas de remuneración media entre hombres y mujeres 
aumentaron en los dos periodos –2001-2005 y 2005-2011. Esto es las mu-
jeres pasaron a ganar menos en relación a los hombres. En contraposición 
la brecha de remuneración entre hombres y mujeres en establecimientos 
de más de 5 empleados sufrió una pequeña disminución entre 2001 y 2011. 

Tabla 21
Bolivia: Ratio de remuneración media real de la población ocupada de más de 15 años

por tamaño establecimiento y sexo (año base 2011)

Tamaño de la empresa  Ratio de remuneración media H/M Variación porcentual

2001 2005 2007 2009 2011(p) 2005/2001 2011/2005

TOTAL POBLACIÓN OCUPADA

Menos de 5 empleados 74,03 73,02 67,51 73,07 71,36 -1,36 -2,28

Más de 5 empleados 71,32 75,45 72,07 78,29 75,18 5,79 -0,37

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.

Controlando por nivel de calificación en la tabla 22, se observa que la 
brecha disminuyó entre los más calificados entre 2001-2005 y 2005-2011. 
La brecha de remuneración media aumentó para la población ocupada semi-
calificada en estos dos períodos. La brecha de remuneración de la población 
no calificada aumentó entre 2001 y 2005 y disminuyó significativamente 
entre 2005-2011. 

Tabla 22
Bolivia: Ratio de remuneración media real de la población ocupada de más de 25 años

por nivel de calificación y sexo (año base 2011)

Calificación Ratio de remuneración media Mujer/Hombre Variación porcentual

2001 2005 2007 2009 2011(p) 2005/2001 2011/2005

Población ocupada calificada 62,53 65,89 66,59 74,40 71,99 5,37 9,25

Población ocupada semi-calificada 63,92 57,23 67,33 55,81 54,14 -10,48 -5,39

Población ocupada no calificada 53,42 16,19 44,50 62,07 49,45 -69,69 205,43

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.
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Tabla 23
Bolivia: Ratio de remuneración media real de la población ocupada asalariada

de más de 25 años por nivel de calificación y sexo (año base 2011)

Calificación Ratio de remuneración media Mujer/Hombre Variación porcentual

2001 2005 2007 2009 2011(p) 2005/2001 2011/2005

Asalariados calificados 65,14 65,89 70,61 76,76 75,85 1,15 15,11

Asalariados semi-calificados 73,38 57,23 65,78 69,17 61,01 -22,01 6,60

Asalariados no calificados 62,58 48,50 59,48 63,90 57,61 -22,50 18,77

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.

Los ratios de remuneración entre los y las trabajadoras indepen-
dientes (tabla 24) muestran un comportamiento contrario al grupo de 
asalariados(as). Es así que las brechas de remuneración son menores entre 
los trabajadores independientes no calificados en comparación con los 
calificados. Es así que en 2011 las trabajadoras independientes no califi-
cadas ganaban en promedio 81 bolivianos de cada 100 bolivianos de los 
trabajadores no calificados, mientras que las trabajadoras independientes 
calificadas ganaban en promedio 69 bolivianos de cada 100 que ganaban el 
conjunto de trabajadores independientes calificados. 

En términos de tendencia, se observa que las brechas de remuneración 
entre hombres y mujeres independientes disminuyó en esta década para los 
calificados, mientras que para los no calificados aumentó en los dos periodos. 

Tabla 24
Bolivia: Ratio de remuneración media real de la población ocupada independiente

de más de 25 años por nivel de calificación y sexo (año base 2011)

Calificación Ratio de remuneración media Mujer/Hombre Variación porcentual

2001 2005 2007 2009 2011(p) 2005/2001 2011/2005

Independientes calificados 54,60 64,09 53,02 68,06 69,09 17,38 7,81

Independientes semi-calificados 71,06 61,48 76,97 63,33 66,84 -13,49 8,71

Independientes no calificados 95,09 83,62 68,21 113,79 81,29 -12,06 -2,78

Fuente: Encuesta de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.
Nota: (p) significa que los datos son preliminares.
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Conclusiones

En un contexto de excepcional bonanza económica, de transformaciones 
en el mercado de trabajo y de disminución de la pobreza y la desigualdad, 
se presenta la indagación: ¿Cuáles fueron los cambios en la inserción ocu-
pacional y en la estructura de remuneración para hombres y mujeres? El 
análisis de estadísticas descriptivas entre 2001 y 2011 presentó evidencias 
sobre continuidades y cambios en cuatro principales ejes: (i) inserción 
ocupacional, (ii) seguridad social, (iii) remuneraciones mensuales reales y 
(iv) ratios de remuneración entre hombres y mujeres. Esperamos que este 
análisis descriptivo aporte a los debates académicos y políticos sobre los 
factores que explican las tendencias presentadas.

Cambios en la inserción ocupacional

El análisis de los cambios en la estructura ocupacional de hombres y mujeres 
en la primera década del siglo xxi indica un comportamiento volátil de la 
participación de las mujeres en el mercado de trabajo con incrementos y 
descensos de la población económicamente activa femenina entre 2001 y 
2011. Tendencia similar se observa para los hombres. De todas maneras se 
mantiene la brecha de participación con el 39% de las mujeres en edad de 
trabajar clasificada como población económicamente inactiva (no estaban 
ocupadas ni buscando una ocupación remunerada) en contraposición a 19% 
de los hombres que componían la población económicamente inactiva en 
2011. 

Las tasas de desempleo de hombres y mujeres disminuyeron a lo largo 
de la década, sin embargo las mujeres muestran mayor dificultad de en-
contrar empleo que los varones. La proporción de desocupadas aspirantes 
(que están buscando trabajo por primera vez) aumentó alertando para una 
creciente dificultad de los jóvenes para encontrar empleo. 

Se observa el incremento continuo de la proporción de los y las traba-
jadoras asalariadas y la disminución de los y las trabajadores familiares sin 
remuneración entre 2001 y 2011. Mientras se mantuvo la misma proporción 
de trabajadores(as) por cuenta propia en el mismo periodo. 
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Pese a estos cambios, la mayoría de la población ocupada femenina 
y masculina sigue generando sus propias fuentes de trabajo. En cifras se 
observa que del total de la población ocupada femenina en 2011, 67% 
estaban ocupadas como trabajadora por cuenta propia, patrón, coopera-
tivista o trabajadora familiar sin remuneración. Del total de la población 
masculina en el mismo año, 56% estaban ocupados en estas categorías. Esta 
misma realidad se observa en la distribución de la población por sectores 
del mercado de trabajo: Aunque incrementó el empleo en el sector estatal, 
empresarial y semi-empresarial, tanto de hombres como de mujeres, estas 
últimas seguían concentradas en el sector familiar con el 65% mientras el 
47% de los varones estaban en este sector en 2011. 

La proporción de la población ocupada femenina y masculina en es-
tablecimientos de más de 5 empleados incrementó entre 2001 y 2011, sin 
embargo todavía la mayoría encuentra empleo en los establecimientos de 
menos de 5 empleados. Es así que el 65% de las mujeres y el 58% de los 
hombres estaban ocupados en estos establecimientos en 2011. 

En esta primera década se observa la disminución continua del empleo 
en el sector primario de la economía (agricultura, pecuaria, pesca y minería) 
tanto para hombres como para las mujeres y el incremento continuo del 
empleo en el sector terciario (servicios, comercio y transporte). El empleo 
generado en el sector secundario (manufactura) no varió significativamente 
en todo el periodo. De esta forma las mujeres siguieron concentradas en 
empleos en el sector terciario pasando de 49% en 2001 a casi 60% en 2011. 
En el caso de los hombres, del 42% ocupado en el sector terciario en 2001 
pasó al 55% en 2011. 

Un cambio significativo en este periodo fue la mejora significativa de 
los niveles educativos de la población ocupada femenina y masculina. En 
2011 ¼ de las mujeres y de los hombres ocupados tenían más de secundaria 
completa. Sin embargo un porcentaje mayor de las mujeres en comparación 
con los hombres tenía solamente educación primaria.

Al desagregar la población ocupada entre asalariados e independientes, 
encontramos que las mejoras de los niveles de educación fueron más acele-
rados para las mujeres asalariadas en relación a los hombres asalariados. En 
2011 el 51% de las mujeres asalariadas y el 33% de los hombres tenían más 
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de secundaria completa. En relación a los y las trabajadoras independientes 
se observan cambios más moderados en el nivel de calificación que entre 
los(as) asalariados(as). En 2011 el 18% de las mujeres y el 16% de los hom-
bres independientes tenían más de secundaria completa. Se puede concluir 
que las diferencias de educación entre el sector asalariado e independiente 
se mantuvieron tanto para la población ocupada femenina como masculina. 

Seguridad social 

Los indicadores de cobertura de la seguridad social son aproximaciones de 
la calidad del empleo. En el periodo analizado se observa el incremento 
modesto de la cobertura de la seguridad de largo plazo (jubilación) de la 
población ocupada, con la continuación de la exclusión de la mayoría de 
trabajadores y trabajadoras afiliadas a una afp. La cobertura de jubilación 
sigue más acotada para las mujeres que para los hombres, respectivamente 
el 12% y el 16% están afiliados a un fondo de pensiones en 2009. Los y las 
trabajadoras asalariadas son las que presentan más cobertura, sin embargo 
el 68% de los trabajadores asalariados y el 58% de las mujeres asalariadas 
no estaban afiliadas a una afp en 2009. Entre 2005 y 2011 se observa que 
4 de cada 5 jubilados en el seguro social obligatorio fueron hombres. 

La cobertura de la seguridad de corto plazo expandió más acelerada-
mente que la cobertura de la seguridad de largo plazo. La población ocupada 
masculina con seguro de salud pasó de 15% en 2001 a 32% en 2009 y la po-
blación ocupada femenina con seguro de salud pasó de 11% en 2001 a 36% 
en 2009. Se puede observar que esta última superó a la población masculina. 
Sin embargo vemos que más del 60% de los trabajadores y las trabajadoras 
permanecían al margen de la cobertura de salud. El grupo con mayor cober-
tura es la población asalariada, sin embargo 67% de los hombres y 56% de 
las mujeres asalariadas no contaban con un seguro de salud en 2009. 

El beneficio de aguinaldo es otro indicador de la calidad del empleo. 
Los porcentajes de trabajadores y trabajadoras que recibieron aguinaldo son 
muy bajos, 18% y 15% respectivamente en 2009. Las categorías que más 
se beneficiaron de este derecho laboral fueron los obreros y empleados y 
en segundo lugar las y los trabajadores del hogar.
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Cambios en la remuneración real de hombres y mujeres

Entre 2005 y 2011, la remuneración mensual media real incrementó más 
aceleradamente para la población ocupada femenina y masculina con menos 
calificación. Las mujeres con hasta primaria completa fueron las que más 
incrementaron su remuneración en este periodo. El análisis de la evolución 
de la remuneración mediana real indica que el incremento fue más alto entre 
los que ganaban menos en la distribución, con la excepción de las mujeres 
no calificadas en que las que ganaban más, tuvieron incrementos mayores 
de su remuneración real. 

Entre 2001 y 2005 todas las mujeres asalariadas tuvieron una dis-
minución en su remuneración real. En este periodo cuanto más baja la 
calificación más alta fue la pérdida. Situación inversa se observa entre 
2005 y 2011 cuando las mujeres asalariadas tuvieron incrementos en su 
remuneración, el cual fue inversamente proporcional al nivel de califica-
ción. Así las mujeres asalariadas no calificadas tuvieron un incremento de 
154%, las semi-calificadas de 42% y las calificadas (con más de secundaria 
completa) de 7%. 

Los hombres asalariados más calificadas(os) tuvieron un descenso en 
su remuneración en los dos periodos (2001-2005 y 2005-2011). En contra-
posición, los asalariados semi-calificados (hasta secundaria completa) y no 
calificados (hasta primaria completa) incrementaron su salario real a partir 
de 2005, después de haber tenido un descenso del salario real entre 2001 y 
2005. En cifras: Los asalariados no calificados tuvieron un incremento de 
114%, los semi-calificados de 33% y los calificados una pérdida de -6,7% 
entre 2005 y 2011. 

 Entre las trabajadoras independientes, se observa que en el periodo 
2001 y 2005 el incremento de remuneración fue directamente proporcional 
al nivel de calificación, esto es, cuanto más alto los años de escolaridad más 
alto fue el incremento de remuneración. Situación que se invierte a partir 
de 2005: cuanto más bajo el nivel de calificación, más alto el incremento de 
la remuneración real media. De hecho entre 2005 y 2011 las trabajadoras 
independientes con más de secundaria completa tuvieron una pérdida 
salarial de -6% mientras que las mujeres independientes con menos de 
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primaria completa incrementaron en 70% su remuneración promedio 
real. Tendencia similar es observada para la población ocupada masculina 
independiente. 

Cambios en las brechas de remuneración entre hombre y mujeres

Entre 2001 y 2011 se mantuvieron las brechas de remuneración entre 
hombres y mujeres en las categorías de obrero, empleado y trabajador 
por cuenta propia. Cuando analizamos la evolución por años, verificamos 
que entre 2001 y 2005 las brechas entre hombres y mujeres disminuyeron, 
mientras que en el periodo 2005-2011 aumentaron en estas categorías. En 
la suma total se observa la manutención del status quo de las brechas de 
ingreso. La excepción se observa en la categoría de patrón empleador con 
la disminución de la brecha de remuneración entre mujeres y hombres 
entre 2001 y 2011. 

Por ramas de actividad, la brecha de remuneración mensual media 
real entre mujeres y hombres aumentó en el sector primario entre 2001 y 
2011. En el sector secundario la brecha disminuyó y en sector terciario el 
comportamiento fue volátil. En las ramas de electricidad, gas, agua, admi-
nistración pública y finanzas empresariales y comercio, las brechas dismi-
nuyeron mientras que en los sectores de servicio y transporte las brechas 
aumentaron en el mismo periodo. 

La brecha de remuneración mensual media real entre hombres y 
mujeres aumentó entre los que trabajan en establecimientos de menos de 
5 empleados y disminuyó en los establecimientos de más de 5 empleados 
entre 2001 y 2011. 

Controlando por nivel de calificación, se observa que la brecha de re-
muneración media real entre hombres y mujeres disminuyó entre los más 
calificados entre 2001 y 2011. Esto debido a la disminución más acelerada de 
la remuneración real de los hombres calificados. La brecha de remuneración 
media aumentó en la población ocupada semi-calificada, esto es las mujeres 
con hasta secundaria completa pasaron a ganar menos en comparación con 
los hombres con este mismo nivel de educación. La brecha de remuneración 
de la población no calificada disminuyó en toda la década.
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Tendencias recientes de la distribución
de ingresos laborales: cambios

en productividad y salarios relativos
en la última década en Bolivia

Wilson Jiménez Pozo1

Resumen

Entre 2001 y 2011 se observó menor desigualdad en los ingresos laborales en Bolivia, en un 
contexto de crecimiento de la actividad económica. El presente trabajo muestra evidencia sobre 
tres aspectos: (i) la desigualdad salarial estuvo explicada en parte por cambios sectoriales en el 
empleo, (ii) las menores brechas salariales según niveles de calificación se atribuyen tanto a la 
mayor oferta de trabajadores calificados, como a, principalmente, los desplazamientos de la 
demanda por no calificados y, (iii) la regulación del salario mínimo tuvo un escaso efecto sobre 
la distribución del ingreso laboral. 

Palabras clave: diferencial salarial, fuerza laboral y empleo.
Clasificación jel: J31, J21

Abstract

Between 2001 and 2011 inequality in the labor income in Bolivia decreased, in a context 
of growth of the economic activity. This document provides evidence on three aspects: (i) the 
wage inequality was partly explained by sectoral changes in employment, (ii) the lower wage 
gaps by levels of qualification are attributed both to the greater supply of skilled workers and, 
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primarily, the displacements of the demand for non-skilled labor, and (iii) the regulation of the 
minimum wage had little impact on distribution of the labor income. 

Key words: wage differential, labor force and employment.
jel Classification: J31, J21

Introducción

Entre 2001 y 2011 se observó menor desigualdad en los ingresos laborales 
en Bolivia, en un contexto de crecimiento de la actividad económica. Ambas 
tendencias podrían asociarse con la volatilidad de las remuneraciones en 
momentos en que se produce una rápida expansión de las exportaciones 
y de los flujos de capital (Traca, 2006; Hallsten et. al., 2010);entonces, los 
salarios tienden a fluctuar a medida que la economía ajusta el nivel de pro-
ducto frente a cambios en la demanda agregada.

Un ciclo de crecimiento económico provoca cambios en la distribución 
de ingresos. Cuando la economía crece, las empresas ajustan los niveles 
de ocupación, reasignan puestos de trabajo y modifican la distribución de 
ingresos, lo cual genera una dinámica de destrucción de empleos de baja 
calidad y de creación de puestos de trabajo con salarios más altos. Al con-
trario, en situaciones recesivas se destruyen empleos de forma más rápida 
de la que se los crea.

Menores brechas salariales entre distintos tipos de trabajadores pueden 
explicarse por distintos mecanismos;sin embargo,dos son los principales: el 
primero, cuando se expande la oferta de trabajadores calificados y dismi-
nuyen los premios a la educación, y,el segundo, cuando crece la demanda 
relativa de trabajadores no calificados. Es entoncescuando se observan me-
nores brechas salariales entre ambos factores y se modifica la distribución 
del ingreso salarial (Boeri yVan Ours, 2008). Políticas y regulaciones basadas 
en precios podrían aminorar las brechas salariales (Butcher, Dickens, 2012), 
por ejemploaumentos rápidos del salario mínimo,aunque existe ambigüedad 
sobre los efectos de esta medida en el largo plazo.

El presente trabajo tiene el propósito de analizar la disminución 
de la desigualdad salarial a partir del año 2000. Se utilizó información 
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seleccionada  de encuestas de hogares y datos macroeconómicos para 
determinar los cambios en la desigualdad salarial y la composición de los 
ingresos de los trabajadores.

El documento se organiza del siguiente modo: la primera parte dilucida 
sobre la relación entre el funcionamiento del mercado de trabajo y la des-
igualdad salarial, la segunda describe las fuentes de datos y las definiciones 
utilizadas en esta investigación, la terceraparte muestra algunos indicadores 
de desigualdad de ingresos laborales entre 2001 y 2011, la cuarta detalla una 
descomposición de las variaciones del producto por persona y por trabajador, 
la quinta parte señala los cambios en los ingresos relativos entre calificados 
y no calificados, la sexta parte describe la relación entre el salario mínimo 
y la desigualdad del ingreso laboral y, finalmente, en la parte séptima se 
proponen algunas conclusiones.

Mercado de trabajo y desigualdad salarial

El funcionamiento del mercado de trabajo está condicionado por regula-
ciones e instituciones que norman la contratación de trabajadores, y Estas 
pueden estimular o restringir la utilización y movilidad de factores. En 
condiciones ideales, bajo un entorno de información perfecta, si el mercado 
de trabajo pudiese distinguir las diferencias de productividad de los factores, 
entonces pagaría un solo precio por unidad de productividad de dicho factor 
y, de hecho, la desigualdad salarial únicamente reflejaría las diferencias de 
productividad del trabajo. 

La estructura salarial refleja la acción de fuerzas colectivas de negocia-
ción de empresarios y trabajadores, regulaciones y otras fallas de mercado2. 
En especial en países en desarrollo, los mercados laborales están segmen-
tados y se fijan distintos niveles de pagos a factores similares en diferentes 
actividades de la economía o atribuidos a las características de los puestos 
de trabajo. 

2 Hellerstein, J., 1999; Sachdev, N., 2007.
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Funcionamiento del mercado de trabajo

¿Cómo funciona el mercado de trabajo en países como Bolivia? ¿Qué 
instituciones e intervenciones caracterizan al mercado de trabajo? Al res-
pecto, existe amplia discusión en estudiosdesarrollados por autores locales 
en las últimas décadas. Entre las características que Jemio (1999) destaca 
al comenzar el siglo xxi, está la tendencia a la informalización del empleo 
acompañada por una mayor eficiencia de la inversión y menores niveles 
de capital por unidad de producto. El mismo autor señala que durante los 
años noventa la participación de salarios en el valor agregado se mantuvo 
casi sin variación después de aplicadas las políticas de estabilización, lo que 
reflejaba mejores condiciones para la asignación de puestos de trabajo entre 
la fuerza laboral. También indica que se observó una caída en los niveles de 
producto por trabajador y, al mismo tiempo, un incremento de las brechas 
salariales entre calificados y no calificados. 

Las investigaciones realizadas enfatizan en el papel de la regulación del 
mercado de trabajo y la caracterización del empleo informal. Se establecen 
relaciones entre la informalización y un clima de negocios inadecuado 
(Jemio, 1999 op. cit.), y también se atribuye la elevada informalidad a las 
regulaciones excesivas (Muriel y Ferrufino, 2012). 

Por otro lado, otros autores señalan la presencia de segmentación y 
estratificación del mercado de trabajo que generan empleos de distinta 
calidad (Jiménez, 2010), de manera que persisten distintos tipos de empleo 
generados por la economía. 

Tendencias recientes de la desigualdad salarial en América Latina

Según investigaciones recientes ha disminuido la desigualdad en la distri-
bución del ingreso en la mayoría de los países de América Latina (Lustig 
y López-Calva, 2013). Los cambios distributivos son consistentes con la 
reducción de las brechas salariales entre trabajadores calificados y no cali-
ficados, y la disminución de los premios a la educación. A su vez, más bajos 
retornos a la educación se atribuyen al incremento de la oferta de calificados 
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y cambios en la demanda de trabajadores por nivel de calificación (Gasparini 
et al., 2009; Fersterer y Winter-Ebmey, 2003).

En el corto plazo, la introducción de nuevas tecnologías lograba efectos 
desigualadores del ingreso, pero no necesariamente en el largo plazo (Card, 
Di-Nardo, 2002; Steelman Weinberg, 2005). Resultados para varios países 
de América Latina sugieren que mientras en los años noventa la mayor de-
manda por trabajadores calificados condujo a una creciente desigualdad de 
ingresos, durante la década pasada el crecimiento de la oferta de trabajadores 
calificados sobrepasó la demanda y los premios a la educación comenzaron 
a disminuir. Entonces, los efectos de un cambio tecnológico ya no fueron 
desigualadores, sino que, una vez que se supera la fase de aprendizaje, los 
trabajadores son más eficientes en el uso de nuevas tecnologías y las empre-
sas pueden sustituir trabajadores calificados de alto costo, por otros menos 
calificados (Behar, 2013). 

Se argumenta que las políticas redistributivas que se implementaron 
en la región, durante la última década, promovieron la calificación de la 
fuerza laboral y la expansión del acceso a la educación, y empujaron la oferta 
de calificados hacia arriba. Asimismo, las transferencias públicas pudieron 
desincentivar la oferta laboral de no calificados.

La caída de la desigualdad en la distribución de ingresos en Argentina 
se atribuye principalmente a los altos precios de commodities en mercados 
internacionales (Lustig y López-Calva, 2013). Sobre la base de estudios de 
caso, se observó una mejor distribución de la educación en México, generada 
por reformas implementadas décadas atrás que permitieron elevar la oferta 
de trabajadores calificados. Brasil, México y Argentina muestran un cambio 
igualador de los retornos a la educación y experiencia, denominado efecto 
precio, que fue motivado por transformaciones en la demanda y oferta 
laboral, y en factores institucionales, en especialla acción de sindicatos en 
la negociación colectiva de salarios.

Según los autores citados, la reducción del premio a la educación en 
Argentina se explica por una declinación en la demanda relativa de traba-
jadores calificados, aumentos en el salario mínimo y mayor poder de los 
sindicatos. En México, los factores institucionales fueron más importantes 
que la demanda por trabajadores calificados.
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En el caso de Bolivia, algunos estudios sugieren que la interacción de 
factores que intervinieron en la reducción de la desigualdad está débilmente 
relacionada con las políticas sociales y mas bién se atribuye esta disminución 
a los cambios propiciados por el mercado laboral (Hernani y Villarroel, 
2013; Fundación Aru, 2014). Sin embargo, aún resta documentar cómo 
ocurrieron dichas transformaciones y cómo se desplazó la población ocupada 
entre distintas actividades y tipos de calificación.

La menor desigualdad en la distribución del ingreso no es un aspecto 
aislado, puesto que ocurrió al mismo tiempo en varios países de América 
Latina; por tanto, es altamente probable que tenga determinantes comunes. 
El presente estudio propone una explicación sobre los cambios en la distri-
bución de los ingresos laborales y la desigualdad en Bolivia, con énfasis en 
los cambios sectoriales de la actividad económica y del grado de calificación 
de los trabajadores.

Fuentes de datos y definiciones

Datos utilizados

Los datos generados en el presente estudiocorresponden a las encuestas 
de hogares (eh) realizadas por el Instituto Nacional de Estadística (ine) 
con representatividad en los ámbitos urbano y rural; dichas encuestas de 
cobertura nacional se realizaron de manera casi ininterrumpida desde 
1999. Para fines de comparación temporal se utilizaron las encuestas de 
2001, 2005, 2007, 2009 y 2011, que permiten analizar los cambios en las 
variables del mercado de trabajo durante diez años3 y reflejan los cambios 
en la desigualdad salarial y movimientos en la población ocupada.

Las encuestas de hogares presentan diseños heterogéneos, sobre todo 
difieren en el método de selección de las unidades y en la estrategia de mues-
treo. Los cambios en el diseño afectaron el cálculo de los pesos muestrales, 

3 La selección de las encuestas de hogares se debe a la disponibilidad de datos procesados 
para la generación de variables necesarias para el análisis y no a otro motivo especial.
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lo que dificulta la comparabilidad temporal de la encuesta. Los tamaños 
de muestra tienen variabilidad, aunque mantuvieron una representatividad 
para todo el país, y distinguen resultados al menos para el área urbana y 
rural.4 El tamaño de muestra de cada una de las encuestas utilizadas varía 
entre alrededor de 4.000 a casi 9.000 hogares.

Las encuestas de hogares proporcionan variables que sirven para carac-
terizar a la población, especialmente la condición de actividad, ocupación, 
desocupación abierta e inactividad, particularidadesdel puesto de trabajo, 
niveles y estructura de remuneraciones, horas de trabajo y otros aspectos 
que reflejan el funcionamiento de las instituciones laborales en Bolivia.

Para superar las limitaciones de comparabilidad temporal de los datos, 
se acudió a la armonización de las encuestas de hogares elaborada por la 
Fundación Aru. Dicho trabajo consistió en la generación de variables com-
parables entre las encuestas partiendo de las variables originales, así como 
un procedimiento de post-estratificación que implicó el uso de criterios 
homogéneos para la estratificacion en todas las encuestas usando el agregado 
de consumo de los hogares.

Las encuestas de hogares, con nuevos pesos muestrales y variables 
comparables, permitieron generar estimaciones distintas a las publicaciones 
oficiales, con la ventaja de que disminuyen los sesgos atribuidos a cambios 
de diseño y medición.5

Población seleccionada

El presente estudio enfatiza en la explicación de los cambios en la desigual-
dad de ingresos laborales, principalmente los vínculos con el desempeño 
sectorial de la economía y las variaciones en la demanda de trabajo. A di-
ferencia de otras investigaciones que distinguen el área urbana de la rural, 
en este documento se describen las características de la ocupación en todo 
el país, debido a las interacciones y movilidad ocupacional a través de la 

4 La encuesta de 2011 tiene representatividad por departamento y área.
5 En 1997, el ine realizó un trabajo similar de modificación de pesos muestrales para conse-

guir homogeneidad con las proyecciones de población, a partir de las encuestas integradas 
de hogares 1989-1995.
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migración laboral entre el campo y la ciudad, así como la determinación 
conjunta de los niveles de ingresos en ambas áreas (Jiménez, 2010).

Si bien no existe restricción del área geográfica estudiada, se considera 
relevante analizar un grupo de población más homogéneo, de manera que 
incluye solo aquella que tiene entre 15 y 59 años de edad; excluye el trabajo 
infantil y adolescente6 y la situación especial de las personas adultas mayo-
res que continúan trabajando, a pesar de tener una edad igual o mayor a la 
establecida para la jubilación y/o para adquirir derechos de percepción de 
beneficios no contributivos. La población excluida del análisis representa 
alrededor de 20% de la población ocupada total.

Figura 1
Población ocupada por año, según grupos de edad

Fuente: Elaboración propia con base en datos del INE.

La exclusión de la población menor de 15 años de edad se justifica por 
cuanto aún se halla en proceso de formación y no alcanza una productividad 

6 Las eh estudian características laborales de la población de siete y más años de edad.
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plena y, al mismo tiempo, existen restricciones legales al trabajo infantil y 
adolescente, de manera que las remuneraciones están altamente distorsio-
nadas en este grupo de edad. En cuanto a las personas adultas mayores que 
trabajan, se considera que la situación laboral de este grupo demográfico es 
especial, ya que sus tasas de participación son cada vez menores a medida 
que avanza el ciclo de vida.

Cambios en la distribución del ingreso laboral

A través de medidas que describen la distribución del ingreso, se detectauna 
disminución de las disparidades del ingreso laboral en Bolivia. Las menores 
brechas entre trabajadores que ocupan distinta posición en la distribución 
del ingreso salarial pueden observarse mediante medidas intuitivas como 
los ratios de ingreso en distintas partes de la distribución yse complementan 
con indicadores sintéticos de desigualdad, tales como el índice de Gini.

Ratios de ingresos salariales entre percentiles

Los ratios de ingresos comparan los ingresos de trabajadores ubicados en 
distintas partes o percentiles de la distribución de ingresos. La proporción 
de ingresos de los percentiles 90 y 10 indican cuántas veces representa el 
monto del percentil ubicado en un extremo alto de la distribución (el 90) 
respecto al del percentil 10. En Bolivia, dicha proporción en 2001, referida 
a ingresos laborales, era más de 21 veces y, gradualmente, se redujo hasta 
9,59 veces en 2011. Aunque es muy ilustrativo, este indicador no permite 
aseverar si aumentó el percentil inferior o disminuyó el ingreso del percentil 
superior. Por tal razón, casi siempre se muestra un conjunto de ratios aso-
ciados con los ingresos de los trabajadores ubicados en distintas posiciones 
de la distribución salarial.

Entre 2001 y 2011, el indicador p90/p50 declinó desde 3,1 hasta 2,4 
veces, de manera que dos medidas señalan menores brechas con relación 
a los percentiles superiores. Asimismo la relación de ingresos del percentil 
75 respecto a la mediana (p50), evidencia que los ingresos de la parte media 
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de la distribución permanecieron constantes, dando cuenta que los cambios 
ocurrieron en los extremos de la distribución.

La dinámica de la distribución de ingresos laborales se advierte con 
mayor nitidez entre 2009 y 2011. La tendencia de los ratios de ingresos 
muestran que los salarios mensuales de los trabajadores ubicados en los 
percentiles más bajos se elevaron respecto a los salarios de trabajadores en 
las posiciones más altas y que la disminución de las brechas salariales tuvo 
lugar en todo el período y con mayor rapidez a partir de 2009.

Figura 2
Ratios de ingresos laborales en distintas partes de la distribución salarial

Fuente: Elaboración propia con base en datos del INE.

Índices de Gini
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desigualdad muyempleada en la evaluación de los cambios en desigualdad. 
A lo largo del período de estudio, el índice de Gini del ingreso laboral 
mensual disminuyó desde 0,56 hasta 0,44. En 2011, la mayor desigualdad 
de ingresos laborales se hallaba entre trabajadores de la agricultura (0,63 
en 2001 y 0,53 en 2011), mientras que la administración pública y la ma-
nufactura presentan los índices de desigualdad más bajos, en alguna medida 
porque las estructurales salariales están definidas institucionalmente o por 
negociación.

Asimismo, se destacan fluctuaciones en los índices de Gini del ingreso 
de trabajadores en actividades extractivas, lo que señala una correspondencia 
con la volatilidad de salarios en sectores expuestos a fluctuaciones de merca-
dos internacionales. Se confirma que en 2011, especialmente,la desigualdad 
salarial tuvo una reducción significativa. En casi todas las actividades de la 
economía la desigualdad de la distribución de ingresos salariales disminu-
yó durante los años 2000; a comienzos del nuevo decenio la tendencia fue 
moderada, pero se acentuó de forma paulatina

Figura 3
Índice de Gini de ingresos laborales
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(b) Manuf., adm. púb.,serv. y com.

Fuente: Elaboración propia con base en datos del INE.

Crecimiento económico, cambios sectoriales en el empleo
e ingresos laborales

¿Cuáles son los aspectos relevantes detrás de la reducción de la desigualdad? 
¿Cuánto influyó el contexto de crecimiento económico? ¿Qué cambios se 
observaron en la estructura de ocupación entre los distintos sectores de la 
economía? ¿Cómo afectaron dichos cambios a la distribución del ingreso 
laboral?

Existe estrecha relación entre los ciclos de crecimiento y las tenden-
cias de la distribución de ingresos salariales. Especialmente en países en 
desarrollo con economías impulsadas por recursos naturales, la desigual-
dad se mueve con mayor rapidez a la par que se genera un mayor flujo de 
exportaciones e importaciones (Londoño, 2002). Un mayor volumen de 
comercio genera traslado sectorial de factores y constituye una fuente de 
cambios en la desigualdad. 
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Esta parte del estudiopresenta: (i) una descomposición de los cambios en 
el valor del producto per cápita7 para diferentes períodos y (ii) una estimación 
de la contribución de los cambios sectoriales del producto por trabajador, 
a partir de los cambios dentro de cada sector y los que se atribuyen a la 
reasignación de trabajadores entre sectores.

Cambios en el valor del producto per cápita

Entre 2001 y 2011 la economía boliviana tuvo un desempeño que significó 
un crecimiento anual promedio del producto per cápita equivalente a 2,14% 
y se aceleró sobre tododurante el segundo quinquenio. Entre 2001 y 2005 
el producto por persona aumentó a un ritmo promedio anual de 1,13% y 
aceleró hasta superar el 2,8% anual entre 2005 y 2011.

De manera intuitiva, siguiendo la metodología del Banco Mundial, el 
producto per cápita puede ser expresado como el cociente entre el producto 
y la población total, tal como se muestra en la expresión: y = y

 n

Sin embargo, puede ser extendida a través de la relación de:

 y  y  e  a
  =  *  * n  e  a  n

Donde: 

y es el producto interno bruto a valores básicos (precios de 1990).
n es el tamaño de la población.
e es la población ocupada.
a es la población en edad de trabajar.

Entonces las variaciones del producto per cápita dependen de los tres 
factores siguientes: (i) los cambios en el producto por trabajador (y/e), 

7 El valor del producto corresponde al producto interno bruto a valores básicos de 1990, que 
permite una desagregación exacta por actividad económica.
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(ii) cambios en la tasa de ocupación (e/a) y (iii) cambios en la proporción 
demográfica entre la población adulta y la población total, que se aproxima 
a la variación en la oferta potencial (a/n).8 

Con el propósito de facilitar la explicación de las descomposiciones 
se muestranlos cambios con relación al período base, en este caso 2001. 
Asimismo, por la misma razón, los cambios corresponden a la diferencia 
líneal por año para todas las magnitudes observadas.9 Así, por ejemplo, la 
variación anual promedio del producto por persona entre 2001 y 2005 fue 
de 1,1%, en tanto que el crecimiento acumulado promedio de la misma 
variable entre 2001 y 2011 fue de 2,4%. Los cambios relativos en dichas 
variables a lo largo de los periodos acumulados se observan en la Figura 4:

Figura 4
Variación anual promedio de los factores determinantes del producto per cápita (%)

Fuente: elaboración propia con base en datos del INE y del Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE).

8 Para el detalle de cálculos de la descomposición véase anexo metodológico.
9 El cálculo de las diferencias lineales difieren de las tradicionales tasas de crecimiento 
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¿Cuál fue la contribución de los tres factores antes señalados al cam-
bio en el producto por persona entre 2001 y 2011? Como se observó, la 
variación promedio anual del producto fue de 2,4% y más de la mitad es-
tuvo explicada por cambios en el producto por trabajador, cuya incidencia 
en el crecimiento fue de 1,5%; luego también se atribuye a cambios en la 
composición demográfica de la población, que en promedio aumentó la 
proporción de población en edad de trabajar, específicamente la población 
entre 15 y 59 años. Por último, la contribución del cambio en la tasa de 
ocupación fue casi nula, dado que prácticamente se mantuvo constante a 
lo largo del período.

Figura 5
Cambios % del PIB per cápita
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(b) Var. anual (en %)

Fuente: elaboración propia con base en EH y proyecciones demográficas.

Cuando se comparan los periodos acumulados, por ejemplo entre 
2001 y 2005, el producto por persona se elevó en promedio a 1,1% anual, 
también explicado por un mayor valor del producto por trabajador y, en 
menor medida, por un aumento en la relación entre población en edad de 
trabajar y la población total. Sin embargo, la tasa de ocupación impactó de 
manera negativa, toda vez que el nivel de ocupación creció a tasas menores 
respecto a la población. Un comportamiento similar se observa en el periodo 
acumulado entre 2001 y 2007.

A lo largo de todo el período, 2001 a 2011, el aumento del producto 
por trabajador fue decisivo para incrementar el nivel del producto per cápita, 
mientras que las fluctuaciones de la tasa de ocupación hicieron que este 
factor tenga una contribución casi despreciable.

Contribución de los cambios sectoriales

Como se observó antes, los cambios en el producto per cápita se explicansobre 
todo por los incrementos del producto por trabajador y, en menor medida, 
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se atribuyen a cambios demográficos y elevación de la tasa de ocupación. 
A su vez, los cambios en el promedio de producto por trabajador pueden 
generarse de dos fuentes (Banco Mundial s/f): (i) debido a incrementos de 
productividad dentro de cada sector y (ii) por desplazamiento de trabaja-
dores entre sectores.

En el primer caso, un aumento de la productividad intrasectorial con-
tribuye de manera directa al incremento del producto por trabajador, en 
la medida en que reflejan transformaciones productivas, principalmente 
acumulación de capital y cambio tecnológico de las empresas en cada sector, 
así como condiciones favorables del mercado que elevan el valor nominal del 
producto e incentivan a que se eleve la producción. De manera alternativa, 
el producto por trabajador puede elevarse cuando se trasladan factores, 
desde sectores con baja productividad hacia otros con mayor productividad. 
Esta última explicación es la base de la hipótesis de destrucción de malos 
empleos y aumento de buenos empleos.

Con base en los datos de las cuentas nacionales para calcular el pro-
ducto y encuestas de hogares que proveen información sobre la ocupación, 
se observa que los desplazamientos sectoriales de la ocupación tuvieron 
cada vez una mayor contribución al aumento del producto por trabajador 
con relación al año base. En todo el periodo 2001-2011 la variación anual 
promedio del producto por trabajador fue de 1,5%, pero hubiese crecido a 
1,7% solo con desplazamientos de ocupados desde sectores de baja produc-
tividad hacia sectores de alta productividad; en cambio hubiese disminuido 
en 0,2% anual si no existiera desplazamiento de ocupados de un sector a 
otro. Entonces, la movilidad ocupacional sectorial explica prácticamente 
todo el aumento promedio del producto por trabajador y, en consecuencia, 
también habría tenido efectos distributivos. 

Toda vez que los desplazamientos sectoriales de la ocupación expli-
caron gran parte del aumento del producto por trabajador, corresponde 
observar los cambios en la estructura agregada de los ocupados por gran-
des sectores o actividades. Por ejemplo, entre 2001 y 2005 el producto 
por trabajador aumentó a una tasa de 1,7% anual y la contribución de 
los cambios entre sectores fue de 3%, en tanto que la contribución de 
cambios intrasector fue de -0,3%. El 3% de la contribución del primer 
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componente se explica sobre todopor el traslado de ocupados desde la 
agricultura hacia actividades no agrícolas, en especial a las actividades 
de la minería e hidrocarburos,así como algunos servicios que generan 
mayores niveles de ingreso.

De la misma manera, a lo largo de todo el período 2001-2011, la con-
tribución entre sectores fue de 1,7%, debido en gran medida a la contri-
bución de sectores como servicios y comercio, o minería e hidrocarburos, 
y contrarrestado por la ocupación en la agropecuaria. En casi todos los 
periodos, la movilidad ocupacional desde la agricultura hacia otros sectores 
es la razón por la que se generan mayores niveles de producto por trabajador. 
Nuevamente, dichos desplazamientos generaron cambios en la distribución 
del ingreso laboral, lo que permite establecer la hipótesis de que se habría 
generado un proceso de igualación de remuneraciones.

Figura 6
Contribución entre sectores a cambios en el producto por trabajador
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(b) Contribución % entre sectores del producto por trabajador

Fuente: elaboración propia con base en datos del INE y del Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE).

Población ocupada y salarios relativos, según calificación
y actividad económica
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A lo largo de diez años de análisis se observó una importante reasig-
nación de trabajadores entre distintas actividades económicas: el volumen 
absoluto de la fuerza laboral en la agricultura permaneció estancada, mien-
tras que se incrementó la participación de la ocupación en los sectores de 
manufactura, comercio y servicios, administración pública y minería.

El aumento de la participación de la población ocupada en la manufac-
tura no es reciente y más bien se generó en los primeros años de la década 
pasada, período en que incrementó de 21% hasta alrededor de 25% y luego 
tuvo una tendencia estable. La participación de la administración pública 
en la ocupación agregada es creciente durante los últimos años y refleja la 
tendencia de mayor contratación por parte del nivel central del Estado y 
entidades descentralizadas y autónomas.

Uno de los aspectos relevantes que describe la situación de los mercados 
de trabajo es la distinción entre trabajadores según el nivel de calificación. 
Esta variable está aproximada por el nivel de educación de los trabajadores 
y se presume que está altamente correlacionada con la productividad y es 
determinante para explicar el nivel salarial de los trabajadores.

Figura 7
Población ocupada de 15 a 59 años, según actividad

Fuente: elaboración propia con base en EH y proyecciones de población.
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Para fines del presente trabajo, no calificados son los trabajadores que 
tienen un nivel de educación equivalente hasta la secundaria incompleta (11 
años de educación), semicalificados son los que tienen secundaria completa y 
primer año de post-secundaria (12 y 13 años aprobados) y los calificados son 
los que tienen aprobados 14 o más años de educación formal.10

En los últimos diez años de análisis, la participación de trabajadores 
calificados se elevó de 13,6% en 2001 hasta 21,5% en 2011, lo mismo su-
cede con los semicalificados, mientras que los no calificados disminuyeron 
de 70,4% hasta 55,6% en el mismo período. Una mayor ponderación de la 
población calificada significa mayor abundancia de trabajadores calificados 
y escasez relativa de trabajadores no calificados. 

Desde el lado de la demanda, las actividades que emplearon mayor 
número de trabajadores calificados fueron comercio, servicios y transporte, 
extractivas y la administración pública, mientras que otros sectores absor-
bieron trabajadores calificados, aunque con cambios menos perceptibles. 

En resumen, en 2011 el mercado laboral presenta una mayor proporción 
de trabajadores calificados que en 2001; en este último año representan 
más de una quinta parte de la población ocupada de 15 a 59 años de edad. 
Todas las actividades económicas demandaron mayor número de trabaja-
dores calificados, principalmente los relacionados con comercio, servicios 
y transporte, y en menor medida los extractivos, administración pública y 
manufactura.

10 Aunque los criterios son arbitrarios, reflejan en alguna medida los niveles críticos para optar 
a empleos, según la complejidad de tareas y competencias.
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Figura 8
Población ocupada de 15 a 59 años, según calificación

Fuente: Elaboración propia con base en EH y proyecciones de población.
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cuán segmentado esté el mercado educativo.
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Figura 9
Población ocupada de 15 a 59 años, según calificación

(b) Agricultura

Fuente: elaboración propia con base en datos del INE y del Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE).
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Figura 10
Población ocupada de 15 a 59 años, según calificación

(a) Manufactura

(b) Elect., const., comunic. y transp.

Fuente: Elaboración propia con base en datos del INE y del Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE).
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Figura 11
Población ocupada de 15 a 59 años, según calificación

(b) Adm. pública

Fuente: Elaboración propia con base en datos del INE y del Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE).
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Salarios relativos

Los salarios relativos11 miden el ingreso mensual de trabajadores semicalifi-
cados o no calificados, con relación al ingreso de trabajadores calificados que 
se trata como un numerario. Dichos ratios deberían ser muy bajos cuando las 
brechas son profundas y acercarse a la unidad cuando las brechas se cierran. 

Durante la década pasada, en especial en el segundo quinquenio, los 
ingresos mensuales según calificación tuvieron una convergencia. A co-
mienzos de los años 2000, los trabajadores no calificados ganaban menos 
del 30% del promedio de ingresos de los calificados, mientras que en 2011 
representan algo más de 50%. Esto refleja que los niveles de calificación 
formal están perdiendo la capacidad de mostrar diferencias de productividad.

Figura 12
Salarios relativos respecto a ingresos de trabajadores calificados

Fuente: Elaboración propia con base en EH y proyecciones de población.

11 Los salarios incluyen ingresos disponibles de trabajadores asalariados, trabajadores por 
cuenta propia y empleadores que declararon recibir remuneración del negocio propio. En 
los dos últimos casos se trata de un ingreso mixto que corresponde a ingresos por trabajo 
y ganancias retiradas por dueños, por lo general de pequeños negocios.
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Los salarios relativos según calificación de los trabajadores en activida-
des extractivas fueron las más volátiles, dado que algunos períodos tienden 
a acercarse a los salarios de los calificados, como es el caso de 2007 y 2011, 
mientras que en otros periodos las brechas se elevan, tal como en 2005 y 
2009. En la agricultura los trabajadores calificados casi no tienen repre-
sentatividad y aun así se observa una convergencia de ingresos. En el caso 
de manufactura, electricidad, construcción, telecomunicación y transporte 
se observa con mayor claridad una convergencia de ingresos laborales, al 
punto que los ingresos de no calificados representan más de 70% de los 
ingresos de los trabajadores calificados. En el sector de servicios el aumento 
de ingresos de no calificados no es tan significativo como en otros sectores 
y, finalmente, en la administración pública existe un aumento muy débil de 
salarios relativos de trabajadores no calificados. 

Figura 13
Salarios relativos respecto a ingresos de trabajadores calificados

(a) Extractivas
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(b) Agricultura

Fuente: Elaboración propia con base en datos del INE.

Figura 14
Salarios relativos respecto a ingresos de trabajadores calificados

(a) Manufactura
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(b) Elect.,constr. ytransp.

Fuente: Elaboración propia con base en datos del INE.

Figura 15
Salarios relativos respecto a ingresos de trabajadores calificados

(a) Comercio, serv. sociales y personales
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(b) Adm. pública

Fuente: Elaboración propia con base en datos del INE.

A lo largo del período de análisis, las brechas salariales entre trabajadores 
calificados y no calificados disminuyó de forma significativa como resultado de 
cambios intensos en los patrones de oferta y demanda de los trabajadores. Por 
un lado, se planteó que los cambios en el producto por trabajador se movieron 
principalmente desde la agricultura hacia otros sectores con mayor dotación 
de capital como minería, hidrocarburos, servicios o manufactura, lo que habría 
provocado un efecto igualador sobre el nivel de remuneraciones. Por otro 
lado, el perfil de oferta por tipo de calificación, si bien muestra un aumento 
relativo de la mano de obra calificada, no es sustancial y podría explicar una 
baja fracción de los cambios en salarios relativos. Por último, resta investigar 
si algunas intervenciones sobre el mercado de trabajo pudieron disminuir las 
brechas salariales, en particular el salario mínimo.

Salario mínimo y efectos sobre la distribución salarial

Esta sección tiene el propósito de evaluar si las intervenciones en el mercado 
de trabajo, a través de salarios mínimos, tuvieron efectos sobre la desigual-
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dad. El salario mínimo fija cotas inferiores para el salario de los trabajado-
res, en especial de los no calificados; tiende a mover los costos laborales y 
regula la decisión de participar de la fuerza laboral. En los últimos años, 
las autoridades incrementaron el salario mínimo a un ritmo de expansión 
mayor al que se observó en periodos previos a 2006.

La fijación de salarios mínimos en Bolivia se aplica a todo el país y todas 
las actividades, incluyendo el sector público y privado. El salario mínimo 
nacional (smn) es una referencia para los empleadores para el pago de remu-
neraciones directas, beneficios sociales, subsidios de maternidad y otros pagos 
que afectan las relaciones entre empleadores y empleados. A partir de 2006, 
como parte de acuerdos del gobierno con los trabajadores, se incrementó el 
salario mínimo a tasas crecientes, muchas veces por encima de los aumentos 
de productividad; asimismo los aumentos salariales de los trabajadores se 
complemetaron con medidas especiales para algunos sectores como educación 
y salud, de manera que promovieron menores brechas salariales.

Figura 16
Salario mínimo, variación anual e inflación

Fuente: INE - Gaceta Oficial de Bolivia.
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¿Cuán importante es el salario mínimo para el mercado de trabajo y la 
economía? En países desarrollados, la importancia del salario mínimo en 
la economía se mide a partir del ratio entre salario mínimo y una medida 
del salario medio (promedio o mediana), ponderado por la fracción de los 
trabajadores cubiertos por este beneficio y aquellos que están expuestos a 
este nivel salarial (por ejemplo, adolescentes o jóvenes)12. La situación es 
un poco distinta en Bolivia, dada la proporción significativa del trabajo 
por cuenta propia, así como la interacción entre el trabajo asalariado y el 
independiente que se condicionan de forma mutua. El Estado tiene limi-
taciones para hacer cumplir las regulaciones al salario mínimo, debido a la 
extensión del empleo informal, especialmente por la fracción de empleados 
en negocios familiares, en el que los parientesno reciben una remuneración 
por el trabajo.

La relación entre el salario mínimo y el ingreso medio de la población 
ocupada se redujo a lo largo de la década pasada y siguió disminuyendo 
en los primeros años de la presente década. Desde casi un 80% (0,8 en la 
Figura 17) hasta menos de 40% en 2011. Aun si se pondera por la fracción 
de población asalariada (obreros y empleados), dicha relación estuvo dis-
minuyendo a lo largo del período de análisis, con excepción de 2007. 

12 Denominado índice de Kaitz.
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Figura 17
Salario mínimo como fracción del ingreso laboral promedio,

ponderado por la fracción de ocupados asalariados

Fuente: INE - Gaceta Oficial de Bolivia.

La importancia de los salarios mínimos no es homogénea entre las 
actividades económicas, como tampoco lo son las tendencias al observar el 
ratio de salario mínimo y los ingresos medios, ponderados por la fracción 
de trabajadores asalariados. En actividades comola agricultura el salario 
mínimo no tiene importancia, desde el punto de vista de la regulación de 
laboral, dada la escasa participación de trabajadores asalariados, aun teniendo 
ingresos medios por debajo del salario mínimo. En la manufactura, servicios 
y comercio tenía mayor importancia a principios de los años 2000,pero 
declinó debido a los aumentos de ingresos, en especial hasta 2007.

Por otra parte, en las actividades extractivas, electricidad, comunicacio-
nes y construcción, así como en la administración pública, la importancia 
es más baja y tuvo mayor estabilidad durante los últimos años.
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Figura 18
Salario mínimo como fracción del ingreso laboral promedio,

ponderado por la fracción de ocupados asalariados

(a) Agricultura, manufactura, servicios

(b) Extractivas, elect.-const.-transp., adm. públ.

Fuente: Elaboración propia con base en datos del INE.
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Figura 19
Ocupados, según tramos de ingresos relativos al salario mínimo (%)

Fuente: Elaboración propia con base en datos del INE.

Aunque el mercado laboral boliviano tiene alta informalidad,13 la 
señalización del salario mínimo fue relevante para la determinación del 
empleo en varias actividades de la economía y sobre todo para la fijación 
de costos laborales. El desempeño de la economía modificó la estructu-
ra de las remuneraciones, de manera que se puede observar el número 
de salarios mínimos que ganan los trabajadores. En 2001, el 37% de la 
población ocupada generaba ingresos por debajo del umbral del salario 
mínimo y 28% ganaba entre uno y dos salarios mínimos. Dichas propor-
ciones cambiaron a 21% y 27%, respectivamente, es decir que se elevó la 
proporción de trabajadores con ingresos más altos, en especial aquellos 
por encima del salario mínimo.

13 Muriel y Ferrufino, 2012.
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La tendencia es que cada vez menos trabajadores ganan ingresos por 
debajo del salario mínimo y una mayor fracción de los trabajadores ganan 
dos o más veces el salario mínimo, aun cuando la política fue de subir el 
umbral salarial por encima de los índices de inflación y/o productividad.

En varios sectores, entre ellos las extractivas y la administración pública, 
debido a regulaciones o niveles de productividad, la fracción de trabajadores 
con ingresos por debajo del salario mínimo es exiguo; en cambio, otros 
sectores como agricultura o manufactura aún tienen alta proporción de 
ocupados con ingresos alrededor del salario mínimo.

Figura 20
Ocupados, según nivel de salarios respecto al salario mínimo

(a) Extractivas
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(b) Agricultura

Fuente: Elaboración propia con base en datos del INE.

Figura 21
Ocupados, según nivel de salarios respecto al salario mínimo

(a) Manufactura
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(b) Electricidad, construcción, transporte

Fuente: Elaboración propia con base en datos del INE.

Figura 22
Ocupados, según nivel de salarios respecto al salario mínimo

(a) Servicios sociales
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(b) Administración pública

Fuente: Elaboración propia con base en datos del INE.

  

Conclusiones

En correspondencia con trabajos mencionados antes, el presente estudio-
proporciona evidencia sobre menores niveles de desigualdad en la distri-
bución de ingresos laborales durante los años 2000, reflejada en menores 
brechas salariales entre trabajadores calificados y no calificados. Dicho 
comportamiento estuvo explicado por una expansión moderada de la oferta 
de trabajadores calificados y cambios en la demanda relativa de factores.

Se argumentó que los choques externos positivos que recibió la econo-
mía boliviana, condicionada al crecimiento basado en recursos naturales, 
modificó la distribución del ingreso laboral y generó un comportamiento 
igualador de las remuneraciones. De hecho, entre 2001 y 2011 la relación de 
ingresos de los trabajadores ubicados en los percentiles 90 a 10 disminuyeron 
de 21 hasta 10 veces, y el ratio de ingresos del percentil 90 al 50 también se 
redujo desde 3,1 hasta 2,4 veces en el mismo período. Asimismo, la relación 
de ingresos del percentil 75 respecto a la mediana (p50) permaneció  casi 
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constante, lo que evidencia que los ingresos de la parte media de la distri-
bución no cambiaron sustancialmente y más bien hubo variaciones en los 
extremos de la distribución.

Se señaló que el crecimiento del producto per cápita está determinado 
por las variaciones del producto por trabajador y de la tasa de ocupación, 
y por cambios demográficos. Entre 2005 a 2011 se observó un aumento 
del producto por trabajador y del ratio entre adultos y población, pero 
disminuyó la tasa de ocupación. Sin embargo, a lo largo de todo el periodo 
2001-2011 los tres factores contribuyeron al aumento del producto per 
cápita. 

A su vez, los cambios en el producto por trabajador provienen de au-
mentos de dicha variable dentro de cada sector y por desplazamientos de 
trabajadores que consiguen puestos de trabajo con mejores remuneraciones. 
Este último efecto dominó los cambios en el producto por trabajador, prin-
cipalmente por movimientos de trabajadores desde la agricultura hacia otros 
sectores con mayor remuneración. Se planteó la hipótesis de una expansión 
económica que dinamizó a los sectores no agropecuarios. 

Las menores brechas entre trabajadores calificados y no calificados es 
una tendencia de los años 2000, y se explican más por los desplazamientos 
de la demanda, ya quelos cambios en la oferta han sido débiles. La disminu-
ción de los premios a la calificación, que ya había sido detectada por otras 
investigaciones, podría entenderse como una pérdida de la capacidad del 
mercado de trabajo para distinguir la productividad de los trabajadores. De 
forma alternativa podría señalarse que la educación tiene menor capacidad 
para distinguir la productividad.

El salario mínimo fue un instrumento de políticas que utilizó el gobier-
no para mejorar los ingresos de los trabajadores y pudo afectar las tendencias 
de la desigualdad; sin embargo, la importancia del salario mínimo en el 
mercado laboral declinó o se estabilizó, de manera que es poco probable 
que haya afectado significativamente la estructura de pagos. Asimismo, la 
importancia del salario mínimo se redujo en varios sectores.

La menor desigualdad salarial promovió un contexto oportuno para 
iniciar una reforma a la estructura del mercado laboral y generar una mejor 
señalización de algunos sectores que demandan trabajadores calificados, a 
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objeto de incrementar la productividad de manera genuina. Un equilibrio 
con menos desigualdad significa posibilidades de desarrollar políticas a favor 
del crecimiento económico, premiando las innovaciones y fortaleciendo los 
nexos entre calificación y productividad. 
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Anexo metodológico 1. Descomposición de Shapley
(Shorrocks, 1999)

A. Descomposición de componentes 

El producto por persona está compuesto de tres factores: (1) el producto por 
trabajador, (2) la tasa de ocupación y (3) el ratio que relaciona la población 
en edad de trabajar y la población total.

Donde: 
y es el producto interno bruto a valores básicos (precios de 1990).
n es el tamaño de la población.
e es la población ocupada*.
a es la población en edad de trabajar*.
Se define y como el producto per cápita y se renombra cada factor:

 

Entonces:

Donde ω,	ε	y a son el producto por trabajador, la tasa de ocupación y 
el ratio de población adulta, respectivamente.

Con el propósito de estimar la contribución de cada factor a los cam-
bios en el producto per cápita de manera exacta, se definen ponderaciones 
a partir de productos cruzados: 
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Si se denomina:

Son las ponderaciones adecuadas para obtener la contribución lineal 
de cada factor a los cambios en el producto per cápita. Entonces, la relación 
queda de la siguiente manera:

Se obtiene una descomposición exacta de los cambios en el producto per 
cápita entre la contribución de los cambios en el producto por trabajador, 
la tasa de ocupación y cambios demográficos.

B. Descomposición sectorial

Se definen j sectores (agricultura, minería e hidrocarburos, manufactura, 
electricidad, comercio y transporte, administración pública y servicios y 
comercio). Entonces, el producto por trabajador es:
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Donde: ωj es el output por trabajador en el sector j 
sj es la participación del empleo del sector j en el empleo total 
Los cambios en el output por trabajador pueden ser adecuadamente 

ponderados de acuerdo a la contribución de cada uno de los j sectores. 
Entonces:

Donde:

	 	 	 	 	 	 	 	 	 es el cambio intrasectorial
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¿Qué sabemos sobre ingresos rurales
en Bolivia?

Elizabeth Jiménez Zamora1

Resumen

El objetivo de este ensayo es contribuir a entender mejor la forma y el grado de diversificación 
de los ingresos rurales en Bolivia y lo que esto refleja en términos de las diferentes estrategias 
de vida adoptadas por las unidades productivas rurales. El estudio de los ingresos familiares 
rurales es, en realidad, una manera de abordar la forma en que las poblaciones rurales viven, 
conviven y se reproducen en diversos contextos geográficos que en muchos casos alcanza territo-
rios más allá de las fronteras bolivianas. 
En general los resultados de este estudio demuestran que la “cuestión agraria” en Bolivia ya no 
es exclusivamente “rural.” Se necesita profundizar los análisis más allá de la diversificación de 
ingresos para entender mejor las cambiantes estrategias de vida de los productores agrícolas las 
que cada vez incluyen más territorios más allá de sus comunidades de origen.

Palabras clave: Ingresos rurales, diversificación, estrategias de vida, Bolivia
Clasificación jel: Q1, Q18 

Abstract

The purpose of this essay is to contribute to a greater understanding of the form and the degree 
of rural income diversification in Bolivia and what this entails in terms of the different liveli-
hood strategies adopted by rural productive units. The study on the rural household income is in 
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fact a way to address the way in which rural populations live, coexist and reproduce in diverse 
geographical settings which in many cases reach out to territories beyond the Bolivian borders. 
In general, the results of this study show that the “agrarian question” in Bolivia is no longer 
exclusively “rural.” There is a need for more thorough analyses, beyond income diversification, 
to have a better understanding of the changing livelihood strategies of the agricultural produ-
cers, which increasingly comprise territories beyond their communities of origin.

Key words: rural income, diversification, livelihood strategies, Bolivia
jel Classification: Q1, Q18 

Antecedentes

¿Qué sabemos sobre los ingresos rurales en Bolivia? Para responder a esta 
pregunta este ensayo se enfoca en el grado y características de la diversifi-
cación de los ingresos familiares y los posibles cambios de tendencia a lo 
largo del tiempo. El análisis se basa en diferentes estudios empíricos que se 
realizaron en Bolivia sobre el tema, el contexto geográfico en el que traba-
jaron, los datos que usaron y las conclusiones a las que arribaron. Pese a la 
amplia producción de estudios rurales en Bolivia, la información cuantitativa 
disponible para estimar y analizar los ingresos rurales y la diversificación 
de la producción agrícola es limitada. 

En Bolivia, los indicadores sobre empleo, ingresos y pobreza son casi ex-
clusivamente a escala urbana. Las encuestas nacionales, aun cuando incluyeron 
un módulo rural, no lograron recolectar información de manera sistemática y 
lo suficientemente confiable para ser utilizada en las estimaciones nacionales, 
lo que se refleja en la ausencia de estadísticas e indicadores para este sector a 
nivel nacional. Otra razón de esta ausencia tiene que ver con la complejidad 
de la organización económica de las familias rurales, en las que la diversifica-
ción de los ingresos es la norma y no la excepción. Es claro que la aplicación 
de instrumentos de recolección de información sobre ingresos y niveles de 
vida tienen que necesariamente adecuarse a esta complejidad. Lo que no ha 
sucedido, particularmente en el caso de las encuestas nacionales como las de 
Medición sobre Condiciones de Vida, mecovi, que no han logrado adecuar 
sus cuestionarios a la compleja realidad de las estrategias de vida rurales.
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En efecto, el sector agrícola en Bolivia es altamente heterogéneo y di-
ferenciado. Por mucho tiempo los estudios sobre el sector agropecuario en 
Bolivia diferenciaban entre la producción del Oriente, donde se concentra 
la agro-industria, y el Occidente/valles, generalmente caracterizada por la 
presencia de pequeñas unidades familiares. Un reciente estudio (Colque et 
al., 2015) demuestra que el sector agropecuario actual es mucho más diverso 
y que en el último decenio muchas unidades familiares productoras antes 
caracterizadas como “de subsistencia” se han especializado en la producción 
de commodities (productos para el mercado exterior) logrando su inserción en 
mercados internacionales altamente competitivos sin llegar a ser parte de la 
agro-industria. Los productores que quinua del sudoeste potosino así como al-
gunos productores de soya son los más representativos de este nuevo segmento.

 El análisis presentado en este ensayo se centra fundamentalmente en 
unidades agrícolas familiares que organizan su producción en base a mano 
de obra familiar y que también utilizan mano de obra asalariada cuando lo 
requieren. Es decir, no son las típicas unidades productivas familiares que 
solo dependen de la mano de obra familiar, las que, todo parece indicar, solo 
existen en teoría. Una característica fundamental de estas unidades productivas 
es que son unidades de producción (agrícola y pecuaria) y de consumo. Por 
lo tanto, el análisis de ingresos rurales familiares tiene necesariamente que 
considerar tanto la parte de la producción destinada a la venta como aquella 
que se destina al autoconsumo familiar y que generalmente es subestimada 
por los propios productores. Otra característica es su alto grado de articu-
lación con los mercados a través de la comercialización de su producción, 
la participación en mercados laborales locales y nacionales, y las estrategias 
de vida que alcanzan territorios fuera de Bolivia. Como veremos a lo largo 
de este ensayo, estas dos características se han reforzado en los últimos años 
logrando cambios significativos en la organización de las economías rurales. 

Ingresos rurales y diversificación: los estudios

Muchos estudios sobre ingresos y empleo rural a nivel mundial, y en 
Latinoamérica en particular, han demostrado que en general los ingresos 
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rurales familiares se encuentran altamente diversificados, que el empleo 
rural no-agrícola es una opción de creciente importancia (Shejtam, 2008), 
que la “diversificación es la norma” y que en realidad “muy pocas perso-
nas tienen solo una fuente de ingresos, mantienen su riqueza en solo un 
activo, o usan sus activos en solo una actividad” (Barret et al., 2001: 315). 
Por todo lo cual se puede concluir que en la actualidad la “cuestión agra-
ria” ha dejado de ser un tema que únicamente involucra a comunidades 
y poblaciones rurales. 

Tradicionalmente, el concepto “agricultura de subsistencia” fue usado 
para caracterizar a las economías campesinas organizadas fundamentalmente 
alrededor de una economía de autoconsumo y donde la producción dependía 
de las necesidades de consumo familiar. Recientes estudios en economías 
en desarrollo confirman que aún las más aisladas y aparentemente desar-
ticuladas comunidades campesinas participan activamente en mercados 
de productos agropecuarios, de bienes y servicios, por lo que difícilmente 
pueden caracterizarse como “de subsistencia” (Barret et al., 2001; Shejtam, 
2008). Asimismo, nuevos estudios confirman el desarrollo de diversas es-
trategias de diversificación en comunidades rurales del sudeste asiático y 
de la India, por ejemplo (Chatterjee, 2008), demostrando su presencia casi 
globalizada en sociedades agrarias. 

La articulación de estas familias al mercado incluye también su cre-
ciente participación en mercados de trabajo, como trabajadores temporales 
asalariados y por cuenta propia. Lo importante es notar que cada vez más, 
estos mercados representan oportunidades más allá del territorio de las 
comunidades, y que involucran desplazamientos y conexiones con distantes 
territorios dentro y fuera del lugar, e incluso del país de origen. 

Los estudios sobre diversificación de ingresos rurales en África, Asia y 
Latinoamérica son diversos y poco generalizables. Todo parece demostrar 
que no hay una relación exclusiva entre grado de diversificación de los 
ingresos, nivel de ingresos y bienestar económico. Es decir, la relación 
depende del contexto, de sus características y también de los grandes pro-
cesos de globalización económica que al mismo tiempo ofrecen desafíos y 
nuevas oportunidades. Así, un estudio sobre diversificación de los ingresos 
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y estrategias de vida en poblaciones rurales del África identificó que la 
mayor diversificación de los ingresos familiares produce mayores tasas de 
crecimiento en los ingresos y en el consumo familiar (Barret et al., 2001: 
329). Es decir, la diversificación de los ingresos definitivamente mejora los 
niveles de vida de las familias rurales que logran acceder a oportunidades 
de generación de ingresos fuera de la agricultura familiar. 

En el caso de Latinoamérica, se estima que para finales de la década de 
los 90, el Empleo Rural No Agrícola (erna) constituía más de un tercio 
del empleo agrícola y aportaba cerca del 40% de su ingreso total (Berdegué 
et al., 2001). Recientemente, Reardon y otros (2007) estimaron que en la 
década del 2000 el promedio de ingresos fuera de la agricultura familiar 
llegaba al 47%, con grandes diferencias entre los países latinoamericanos.2 

La diversificación de los ingresos ha sido caracterizada como una solu-
ción de al menos dos grandes problemas del mundo rural latinoamericano: la 
pobreza y la modernización del mundo rural (Berdegué et al., 2001). Otros 
estudios enfatizan más bien que el crecimiento de una agroindustria com-
petitiva pasa por el incremento del erna que a su vez refleja el crecimiento 
de procesos de transformación agropecuaria, distribución de productos, y 
crecimiento de las relaciones entre firmas, industrias y unidades familiares 
productivas, entre otras transformaciones (Berdegué et al., 2001; Reardon 
et al., 2007).

En un contexto donde lo rural y lo urbano son parte de estrategias 
de vida ampliadas y donde los productores rurales se convierten en lo que 
Chatterjee (2008) llama “campesinos cosmopolitas”, es necesario re-plantear 
las clásicas categorías de análisis utilizadas para entender las complejas estra-
tegias de vida de las familias rurales. Cuando lo rural es parte de lo urbano 
y viceversa, las diferencias entre migraciones permanentes y temporales ya 
no reflejan la naturaleza e implicaciones del desplazamiento de la mano de 
obra a lo largo de varios espacios territoriales. En este contexto, el análisis 
de los ingresos rurales y su composición representa una oportunidad para 
comenzar a entender mejor la complejidad de las actuales estrategias de 
vida de las poblaciones rurales en Bolivia.

2 En México, por ejemplo, este porcentaje llegaba al 62%.
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La diversificación de los ingresos rurales en Bolivia: Los datos 

  
Bolivia. Fuentes de información sobre ingresos rurales

Fuente: INE, 2011.

En Bolivia, la fuente más importante de información sobre ingresos 
y empleo en el sector rural son los censos agropecuarios, las encuestas 
nacionales agropecuarias y el módulo rural de la mecovi. Sin duda, la 
expectativa nacional se centra en el Censo Agropecuario (2013-2014) que 
ofrecerá información actualizada sobre la organización de la economía 
rural, incluyendo empleo e ingresos, y cuyos resultados todavía no han 
sido publicados. 

El último Censo Agropecuario se realizó en 1984 y ha sido esta infor-
mación proyectada la que ha servido de base para el cálculo de la mayoría de 
estimaciones sobre niveles de producción y rendimiento de los principales 
cultivos agrícolas. Las encuestas nacionales agropecuarias se desarrollaron a 
lo largo de los 90 y la última se realizó el 2008. Estas encuestas suministraron 
información sobre superficie cultivada, acceso a riego y organización de la 
mano de obra, entre otros. Desafortunadamente, los ingresos y las fuentes 
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de diversificación familiar no fueron parte de la información recolectada 
en estas encuestas. 

Las encuestas nacionales mecovi representan la fuente más impor-
tante de información sobre ingresos a nivel nacional, y son usadas para el 
cálculo de los indicadores más importantes de empleo, ingresos y pobreza. 
El módulo rural fue parte de estas encuestas hasta el 2008, año en que fue 
retirado de la boleta de la encuesta.3 Pese a que este módulo fue parte de la 
boleta de encuesta, la información recolectada ha sido muy poco analizada 
por el propio ine. La información sobre ingresos rurales fue utilizada para 
el cálculo de los niveles de pobreza rural. Para este cálculo se usó la infor-
mación reportada por los “trabajadores independientes” en poblaciones 
rurales, asumiendo que el ingreso reportado por ellos (durante la entrevista) 
es una aproximación del ingreso agropecuario familiar anual. 

El problema con este cálculo es que deja de lado la compleja organi-
zación económica de la producción familiar. Se asume que el informante 
(jefe de familia) puede calcular rápidamente el ingreso familiar agropecuario 
anual, considerando que este ingreso incluye la producción agrícola y pecua-
ria vendida y la destinada para el autoconsumo, además de los sub-productos 
elaborados y vendidos. El cálculo resulta más complejo y definitivamente 
difícil hacerlo rápidamente. La manera apropiada de aproximar este ingreso 
es a través del origen de la producción, es decir identificando los cultivos 
producidos, el destino de la producción (venta versus autoconsumo) y el 
precio aproximado en el momento de venta. Los costos de producción tam-
bién deberían incluir el costo de oportunidad de la mano de obra familiar 
que tienden a ser sub-estimado. 

A esto se añade el hecho de que los ingresos familiares incluyen un 
conjunto de “otros ingresos” además de los agropecuarios que deberían 
ser calculados e incluidos en los ingresos familiares totales. Estudios sobre 

3 No se tiene una explicación oficial del ine del por qué se determinó retirar este módulo. 
Considerando que la información recolectada no fue usada plenamente precisamente en 
las estimaciones nacionales del propio ine, se puede asumir que el hecho de retirar este 
módulo respondió a la poca utilidad que se daba a esta información. Los pocos estudios 
rurales que se hicieron utilizando los datos de este módulo (Andersen, 2010; Jiménez W. y 
Lizárraga, 2003 y 2007) fueron hechos por investigadores independientes. 
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diversificación de ingresos parten de diferentes formas de identificar y ca-
racterizar las fuentes de diversificación. Un enfoque enfatiza el sector donde 
se generan los ingresos, diferenciando lo que se llama ingreso rural agrícola 
del ingreso rural “no agrícola”. El ingreso rural agrícola es definido como 
el generado por los habitantes rurales a través del autoempleo o el trabajo 
asalariado en el sector agrícola incluyendo el ingreso agrícola, pecuario y 
también el generado por el empleo asalariado en el sector agrícola. Por el 
contrario, el ingreso rural no agrícola (irna),4 es aquel “generado en los 
sectores secundario y terciario de la economía, es decir el que se genera a 
través del empleo asalariado o autoempleo en actividades del sector indus-
trial, comercio y de servicios” (Berdegué et al., 2001: 2). 

Otra forma es diferenciando los ingresos provenientes de actividades 
agropecuarias en la unidad productiva, de aquellos que provienen de su 
exterior. Desde esta perspectiva, el objetivo es examinar hasta qué punto las 
unidades productivas rurales han dejado de ser “autosuficientes” y mostrar 
su grado de articulación con otros sectores productivos. 

Las estrategias de diversificación de los ingresos de la mayoría de las 
familias rurales cambian a lo largo del año acomodándose al ciclo productivo 
agrícola, a las necesidades de mano de obra al interior de la unidad pro-
ductiva familiar, y a las oportunidades de empleo laboral dentro y fuera del 
sector agropecuario. Todo ello hace difícil aplicar los clásicos cuestionarios 
sobre empleo e ingresos, que asumen flujos constantes a lo largo del año.

La revisión de las series de datos recolectadas en el sector rural per-
mite concluir que las series de datos nacionales sobre el sector rural son 
insuficientes e incompletas, lo que dificulta realizar estimaciones y encarar 
estudios empíricos. La falta de datos periódicos y regulares es sin duda una 
de las más importantes restricciones, lo que limita el análisis de los niveles 
de ingresos rurales y también de la organización económica de poblaciones 
rurales en Bolivia. En general, lo que se sabe sobre ingresos y empleo rural 
en Bolivia deriva más bien de estudios focalizados en algunas regiones del 

4 La diferencia es que bajo esta clasificación, el empleo en actividades asalariadas durante la 
zafra, por ejemplo, forma parte de lo que se conoce como Ingreso Rural No Agropecuario, 
irna, aun cuando sean actividades desarrolladas en el sector agropecuario. 
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país, desarrollados por proyectos de investigación y desarrollo y por las 
ong locales. Estos estudios lograron capturar mejor los diferentes flujos de 
ingresos familiares, aun cuando sus resultados no pueden ser generalizables 
a nivel nacional.

La diversificación de los ingresos rurales en Bolivia:
los estudios y los resultados 

Existen varios estudios en Bolivia que en los últimos años se orientaron 
exclusivamente al análisis de las características y de la composición de los 
ingresos rurales. Algunos utilizaron las bases de datos disponibles del ine, 
otros en la recolección y análisis de bases de datos recolectadas exclusi-
vamente para este efecto. Los resultados encontrados son consistentes 
en ciertos aspectos, y divergen en otros. Todos los estudios consultados 
coinciden en identificar: i) bajos niveles de ingresos promedios y, ii) altos 
grados de diversificación de los mismos (Colque et al., 2015; Andersen, 
2010; Jiménez, W. y Lizárraga, 2003 y 2007; Jiménez, E., 2007). En cambio, 
las divergencias se refieren a: i) la caracterización de esta multi-actividad y 
pluri-ingreso, ii) la explicación sobre el rol que cumplen en las estrategias 
de vida familiares y, iii) su posible impacto en el proceso de transformación 
del sector agropecuario en Bolivia. 

A continuación se presenta un resumen de estos estudios, de sus re-
sultados y de las implicaciones de su análisis en la caracterización de la 
economía campesina en Bolivia.

Diversificación y multi-actividad

La multi-actividad es, sin duda, una característica fundamental de la 
mayoría de estrategias productivas en Bolivia, y ha sido identificada y 
estudiada en varias investigaciones (Andersen, 2010; Colque et al., 2015; 
Jiménez E., 2007; Jiménez, W. y Lizárraga, 2003 y 2007). Su presencia 
refleja diversas estrategias  adoptadas en diferentes contextos y bajo dife-
rentes circunstancias. 
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Por un lado, la diversificación de los ingresos es vista como una forma 
de lidiar con los bajos niveles de productividad y la pobreza rural en general 
en un contexto de reducido acceso a tierra, bajos niveles de productividad y 
ausencia de alternativas de empleo en las comunidades de origen (Valdivia 
et al., 2007). Este podría ser el caso de familias productoras de algunas co-
munidades del altiplano norte y central de Bolivia que siguen dependiendo 
fundamentalmente de la agricultura pero que recurren a la generación de 
ingresos en empleos temporales o por cuenta propia fuera de sus comuni-
dades de origen (Jiménez, E., 2007). 

Por otro lado, la multi-actividad puede también reflejar estrategias de 
diversificación de ingresos, más allá de asegurar la “sobrevivencia” y que las 
familias aprovechan las oportunidades económicas que les brinda la agricultura 
en determinados coyunturas económicas. Este sería el caso de un porcentaje 
de los actuales productores de quinua, algunos de los cuales habían optado 
por diversificar sus fuentes de ingreso fuera de la agricultura familiar estable-
ciéndose en centros urbanos aledaños e incluso fuera del país, en poblaciones 
cercanas de Chile y Argentina. El reciente boom generado por el incremento 
de precios de la quinua ha generado fuertes incentivos para el retorno de 
estos “residentes”, como se los conoce en la región, a sus comunidades de 
origen incrementado la frontera de producción de este cultivo. Sin duda, la 
producción de quinua en esta coyuntura económica ha generado significativos 
ingresos a las familias productoras. Sin embargo, para muchos de ellos no es 
ni representa la única fuente de ingresos (Laguna, 2011).

Los resultados

Así, un estudio sobre ingresos rurales en Bolivia a nivel nacional y utilizando 
la información provista por la encuesta mecovi (Jiménez, E., 2007) estimaba 
que el promedio de ingresos anuales de una unidad familiar en el 2002 era de 
Bs 8237 que equivale a usd 1206 (Cuadro 1) y que se traduce en un ingreso 
per cápita anual de usd 278 y un ingreso per cápita mensual de usd 23.16.5 

5 Se considera un tipo de cambio de 6.83 y un tamaño de hogar promedio de 4.34, que es el 
obtenido de la base de datos MECOVI 2002.
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Cuadro 1 
Bolivia. Nivel y composición de los Ingresos Familiares Rurales 2002

Ingreso 
total 

Ingreso por 
actividades 

agropecuarias

Ingreso 
por

salarios

Ingresos por 
actividades

independientes

Otros 
ingresos

Ingreso anual del hogar (en Bs) 8237.57 4238.34 2000.67 1163.68 834.88
Ingreso anual del hogar (en USD) 1206.09 620.55 292.92 170.38 122.24
Ingreso per-cápita (en USD) 277.90 142.98 67.49 39.26 28.17

Estructura porcentual (%)
100,00 51,45 24,29 14,13 10,14

Tipo de cambio: 6:83
Fuente: Jiménez, E., 2007.

Más allá de los substancialmente bajos niveles de ingresos encontrados, 
el grado de diversificación de los ingresos de las familias rurales es, sin 
duda, una de las características más importantes de estos resultados. Así, en 
promedio, aproximadamente solo un 52% de los ingresos familiares totales 
provienen de la producción agrícola, pecuaria y elaboración de subproduc-
tos (Cuadro 1). El restante 50% proviene de tres fuentes importantes: i) la 
participación en mercados laborales asalariados,6 ii) las actividades indepen-
dientes (fuera de la agricultura familiar) y, iii) otras fuentes de ingreso tales 
como remesas, utilidades, y rentas, entre otros. Es importante destacar que 
la más importante fuente de ingresos alternativos a las actividades agrope-
cuarias son los ingresos provenientes de la percepción de salarios que en 
promedio alcanzan el 24% de los ingresos totales. 

¿Qué tan apropiadamente reflejan estos resultados los niveles y grados de 
diversificación de ingresos en la Bolivia del 2002? Para evaluar esta pregunta 
se comparan estos resultados con otras estimaciones desarrolladas en base a 
encuestas focalizadas y específicamente orientadas a la estimación y caracte-
rización de los ingresos rurales en ciertas regiones de Bolivia. Uno de estos 
estudios es el del proyecto mapa,7 que en el 2002 desarrolló una encuesta 
sobre ingresos rurales en unidades productivas localizadas tres específicas zonas 

6 No incluyen transacciones de mano de obra no-monetarias basadas en acuerdos locales 
implícitos de intercambio, tales como minkas, aynis y yanapakunas; muy frecuentes en po-
blaciones rurales bolivianas.

7 Por sus siglas en inglés: Market Access Poverty Alleviation. Proyecto financiado por usaid.



umbrales

194

geográficas: valles, llanos y yungas. De acuerdo a estos resultados (Cuadro 2), 
el ingreso promedio de una familia rural era de 8590 Bs, equivalente a 1258 
usd. Independientemente de las significativas diferencias en los niveles de 
ingresos del altiplano, valles y llanos, los resultados confirman los bajos niveles 
de ingresos de las poblaciones rurales en general, niveles que además se acercan 
al promedio calculado usando la encuesta mecovi para el mismo año. 

En términos de la composición de los ingresos, la importancia de los 
generados a través de salarios y empleo por cuenta propia fuera de la unidad 
productiva familiar son casi tan importantes como aquellos que resultan 
de la actividad agropecuaria.8 La dependencia de las familias rurales de los 
ingresos fuera de la agricultura familiar es más importante para las familias 
del altiplano boliviano, y menos para las de los yungas, las que, según estos 
datos, parecen depender principalmente de la producción agrícola.9

Cuadro 2 
Bolivia. Diversificación de los ingresos en altiplano, valles y Yungas 

Total ingreso Macro región
Valles Altiplano Yungas

Ingreso del  hogar (en USD) 1258 1444 858 1526
Ingreso del  hogar (en Bs) 8590 9864 5861 10420

Estructura porcentual (%)
Ingresos agropecuarios y sub productos 37.02 36.44 35.75 43.21
Ingreso remunerado 36.25 37.22 39.90 22.68
Ingreso por actividades independientes 17.81 17.68 13.41 27.74
Ingresos por otras actividades u otros ingresos 8.92 8.65 10.94 6.37

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Encuesta Línea de Base MAPA, 2002.

8 37.2 versus 36.2, respectivamente.
9 En el caso de la Encuesta mapa cuyo objetivo era precisamente el cálculo del ingreso rural 

familiar, la recolección de información estuvo dirigida a capturar todas las fuentes de in-
greso anual. Las preguntas sobre ingresos asalariados abarcaron todo el año de referencia, 
tratando de obtener información sobre la participación discontinua pero frecuente de la 
mano de obra rural en actividades asalariadas. Este no es el caso de la encuesta MECOVI 
dirigida a capturar el flujo de ingresos asalariados de la semana de referencia sobre cuya 
base se calculan los ingresos mensuales y anuales. El hecho de que una familia rural no haya 
participado en actividades asalariadas durante la semana de referencia, no significa que no 
lo haya hecho en alguna semana del año.  
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Otra estimación de ingresos rurales, relativamente más reciente, es la 
realizada por el proyecto sanrem crsp,10 que estudió el cambio climático 
y mercados en el altiplano de La Paz en el 2006. Los niveles de ingresos y 
su composición fueron estimados para una muestra de 350 familias en el 
Altiplano central y Norte del departamento de La Paz específicamente en 
los municipios de Umala y Ancoraimes. Los resultados muestran significa-
tivas diferencias en los niveles de ingresos promedio observados en ambos 
municipios, y que en promedio las familias de Umala tenían mejores niveles 
de vida que las de Ancoraimes (Gráfico 3). 

Lo interesante es observar que las diferencias también se presentaban 
en la forma de diversificar los ingresos. Las familias en Umala dependían 
mucho más de las actividades agrícolas, pecuarias y de transformación 
(productos lácteos en este caso) que las familias en Ancoraimes (Valdivia 
et al., 2007). Proporcionalmente, las familias de Ancoraimes dependen 
de los ingresos provenientes de actividades laborales y por cuenta propia 
casi en la misma proporción que dependen de la producción agrícola y 
pecuaria. Se podría concluir entonces que la “vía agrícola” sigue siendo 
la más rentable11 y que mejores niveles de vida se encuentran asociados 
a familias que siguen dependiendo fundamentalmente de las actividades 
agrícolas y pecuarias. 

10 Por sus siglas en inglés: Sustainable Natural Resource Management.
11 La observación solo muestra una relación, que no tiene implicaciones de causa y efecto. Se 

entiende por tanto que la dependencia de la producción agropecuaria no es una “opción” 
para la mayoría de las familias y, de la misma manera, la diversificación y la dependencia de 
ingresos asalariados tampoco se deriva de una “elección” racional. 
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Gráfico 2 
Niveles y diversificación de los ingresos familiares en los municipios de Umala

y Ancoraimes en el altiplano de La Paz
 (2007)

Fuente: elaboración propia en base a: Valdivia et al., 2007.

Otras estimaciones sobre ingresos rurales corresponden a los estudios 
desarrollados por el Centro de Investigación y Promoción del Campesinado, 
cipca (Eyzaguirre, 2005; Pellens, 2006 y 2008) exclusivamente dirigidos a 
la estimación del nivel y composición de los ingresos familiares en las zonas 
de estudio donde trabaja esta institución (Gráficos 3 y 4). De los resultados 
más importantes de la investigación de cipca se pueden destacar dos ob-
servaciones centrales. La primera tiene que ver con la significativamente 
grande dispersión de los ingresos rurales familiares. Es decir, pese a que en 
promedio los ingresos familiares rurales son bajos y se encuentran por debajo 
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de los ingresos urbanos, existen significativas diferencias en la distribución 
de los ingresos entre regiones y comunidades. Así, el ingreso promedio 
de una familia en la Zona Extractiva del Oriente es cinco veces mayor al 
ingreso de una familia en Acasio (Gráfico 4). En promedio se confirma lo 
ya encontrado en los anteriores estudios: los ingresos en el altiplano y valles 
inter-andinos (Ancoraimes, Acasio y Anzaldo) son significativamente más 
bajos que los ingresos en las tierras bajas del Oriente.

Gráfico 3 
Bolivia: Altiplano y valles interandinos. Dispersión de los ingresos familiares

IFA: Ingreso Familiar Anual Neto.
Fuente: Pellens, 2008:16.

Otra característica se relaciona con las diferencias en la diversificación 
de los ingresos, mostrando que a mayores niveles de ingreso familiar mayor 
la dependencia de las actividades agropecuarias y de los ingresos agrícolas. 
Esto confirma lo ya encontrado en anteriores estudios: la “vía agropecuaria”  

35.000

30.000

25.000

20.000

10.000

15.000

5.000

0

Zo
na

 E
xt

ra
ct

iv
a

Go
nz

al
o 

M
or

en
o

Ur
ub

ic
há

Al
to

 P
ar

ap
et

i

An
za

ld
o

Gu
ak

ar
et

a-
In

gr
e

Ac
as

io

An
co

ra
im

es

TI
M

I

TI
M

I

TO
TA

L

Ka
ag

ua
su

Ka
am

i

Gu
aq

ui

Vi
ac

ha

Sa
ca

ba
m

ba

C.
 R

ío
 M

am
or

é

Zo
na

 G
an

ad
er

a

To
ro

to
ro

Ch
ar

ag
ua

As
ce

nc
ió

n 
de

 G
.

Va
ca

 D
ie

z

El
 p

ue
nt

e

IF
A 

ne
to

 (B
s)



umbrales

198

parece seguir siendo la mejor alternativa. Mayor diversificación de los 
ingresos y mayor dependencia de ingresos que resultan de la integración 
temporal a mercados de trabajo reflejan mayor vulnerabilidad económica. 
Este es el caso de Acacio (Gráfico 5) que tenía los más bajos niveles de la 
muestra estudiada, y que dependía significativamente de ingresos generados 
en actividades laborales fuera de la agricultura. 

La diversificación de los ingresos de estas familias puede ser caracte-
rizada como “de sobrevivencia”, es decir, resulta de la necesidad de com-
plementar los ingresos agropecuarios insuficientes. Todo lo cual confirma 
la hipótesis de que la diversificación y la multi-ocupación son formas de 
lidiar con los bajos niveles de productividad y, en general, los bajos ingresos 
agropecuarios.

Gráfico 4 
Bolivia. Altiplano y valles interandinos. Diferencias en la composición de los ingresos

VNP: Valor Neto de Producción, VFT: Venta de Fuerza de Trabajo, OI: Otros Ingresos
Fuente: Pellens, 2008: 20.
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Finalmente, a nivel nacional la encuesta de hogares disponible es la 
encuesta mecovi del 2008. La estimación de los niveles de ingresos rurales 
y de su composición se presenta en el siguiente cuadro:

Cuadro 3
Bolivia. Nivel y composición de los Ingresos Familiares Rurales 2008

Ingreso 
total

Ingresos por 
actividades 

agropecuarias

Ingresos 
por

salarios

Ingresos por 
actividades

independientes

Otros
ingresos 

URBANO

Ingreso anual del hogar (en Bs) 42 022 845 21 012 13 229 6936

Ingreso anual del hogar (en USD) 5944 120 2972 1871 981

Ingreso per cápita (en Bs) 13 166 171 6439 3888 2668

Ingreso per cápita (en USD) 1862 24 911 550 377

En porcentaje 100,0 1,8 50,8 28,6 18,8

RURAL

Ingreso anual del hogar (en Bs) 22 433 9170 7294 3279 2690

Ingreso anual del hogar (en USD) 3173 1297 1032 464 380

Ingreso per cápita (en Bs) 7267 2681 2549 942 1094

Ingreso per cápita (en USD) 1028 379 361 133 155

En porcentaje 100,0 47,8 27,1 13,9 11,2

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta MECOVI 2008.

Los resultados de esta encuesta demuestran que entre 2002 y 2008 los 
ingresos rurales se han incrementado significativamente. Sin embargo las 
grandes diferencias entre los ingresos urbanos y rurales se mantienen. En 
relación a la distribución de los ingresos, las estimaciones nacionales en 
base a la mecovi 2008 demuestran que no hubo cambios significativos en 
relación al patrón de diversificación de ingresos encontrados el 2002. Se 
puede observar una leve reducción del peso de los ingresos agropecuarios 
de 51.45% en el 2002 al 47.80% en el 2008 (Cuadro 3). Los ingresos por 
salarios se mantienen más o menos estables y se puede apreciar un leve 
incremento de “otros ingresos” (del 10% al 14%) lo que seguramente 
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refleja las mayores transferencias y bonos que tienen un impacto en los 
ingresos.12 

Las estimaciones confirman que la multi-actividad y el pluri-ingreso 
están presentes en la mayoría de las estrategias de vida de los productores 
rurales. A su vez, esto refleja el alto grado de articulación al mercado con-
firmando el hecho de que difícilmente se puede hablar de economías “de 
subsistencia” en el sentido en que producen casi exclusivamente para el 
autoconsumo y no se articulan al mercado. La diferenciación es sin duda 
una característica muy importante. Es decir, mientras en promedio todos 
los hogares rurales diversifican, algunos lo hacen con mayor intensidad que 
otros, y la forma en que lo hacen, es decir las actividades que desarrollan, 
son también diferentes. 

Los factores que explican las estrategias de diversificación de los ingre-
sos rurales en Bolivia han sido también estudiados. Los resultados enfatizan 
tres características centrales. Primero, el rol positivo sobre los ingresos 
totales que tiene la multi-actividad y la diversificación de los ingresos. La 
tendencia es que mayor participación en otras actividades diferentes a la 
agricultura familiar, mayores ingresos familiares (Andersen, 2010). 

Segundo, la educación es el factor más importante en el incremento 
de la probabilidad de acceso a mayores oportunidades laborales externas 
a la agricultura familiar (Andersen, 2010, Jiménez, W. y Lizárraga, 2007). 
A mayor educación, medida de diversas maneras o aproximada de diversas 
formas, mayores niveles de ingresos familiares. Sin embargo, hay un um-
bral inferior a partir del cual mayores niveles de educación están asociados 
con mayores niveles de ingreso. Específicamente, entre las poblaciones 
rurales, los retornos de la educación solo pueden ser observados después 
del nivel primario y en muchos casos al terminar el bachillerato (Andersen, 

12 Los bonos que actualmente alcanzan a la población rural son: el bono Juancito Pinto, el 
bono Juana Azurduy y la Renta Dignidad. El bono Juancito Pinto está orientado a dismi-
nuir la deserción escolar y tiene como población objetivo a los estudiantes de los niveles 
de primaria y secundaria de escuelas públicas. El bono Juana Azurduy lo reciben todas las 
madres gestantes y está orientado a reducir la mortalidad materna y del niño en gestación. 
La Renta Dignidad consiste en una transferencia directa mensual a personas mayores de 
60 años. 
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2010; Jiménez E., 2007). Por lo tanto, y en un contexto de bajos niveles de 
educación, se requieren grandes saltos en la inversión en educación para 
que efectivamente las poblaciones rurales puedan beneficiarse de mejores 
oportunidades laborales. 

Tercero, la desigualdad en la distribución de ingresos rurales es signi-
ficativa (Jiménez, W. y Lizárraga, 2006 y 2007). Esto cuestiona corrientes 
que enfatizan la poca diferenciación rural, particularmente en comunidades 
campesinas del Occidente boliviano. Una característica muy importante 
de esta desigualdad es que el factor que más explica la desigualdad en la 
distribución de los ingresos es el ingreso obtenido fuera de la agricultura 
familiar (Jiménez, W. y Lizárraga, 2007). Así, mientras los ingresos diri-
gidos al autoconsumo son más o menos estables y sin grandes diferencias, 
los ingresos derivados de la participación laboral de algunos miembros 
familiares son los que hacen la diferencia. 

Conclusiones 

Una primera e inmediata conclusión es que más allá de las diferencias 
encontradas en el uso de las dos bases de datos, los resultados analizados 
revelan una verdad indiscutible: la “cuestión agraria” en Bolivia ha dejado de 
ser exclusivamente de carácter agropecuario. Cada vez más, los productores 
agropecuarios en Bolivia se mueven en diferentes contextos económicos y 
geográficos y sus estrategias de vida van más allá de los territorios cerrados 
de la comunidad. Cada vez más, los trabajadores agrícolas se están acer-
cando a lo que en Asia se ha denominado los “campesinos cosmopolitas” 
(Chatterjee, 2008).

Estudios sobre la diversificación y determinantes de los ingresos 
rurales en Bolivia confirman la creciente importancia de los ingresos 
no-agropecuarios y laborales sobre los ingresos que provienen exclusiva-
mente de las actividades agropecuarias familiares. Se confirma también 
la diferenciación y la desigualdad como características fundamentales de 
lo que podría caracterizarse como un proceso de transformación agrícola. 
El rol importante de factores tales como la educación, el acceso a redes 
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sociales13 y la importancia de la infraestructura productiva son factores 
determinantes en la generación de ingresos, particularmente en los in-
gresos generados al margen de la agricultura familiar. 

Por eso, los estudios sobre diversificación de ingresos y sus determi-
nantes necesariamente tienen que ser parte de un análisis más profundo de 
las estrategias de vida de estas poblaciones, de sus cambios y de las impli-
caciones en el largo plazo. 

Sin duda, y desde la perspectiva cuantitativa, el estudio de las estrategias 
de vida de los productores agrícolas en Bolivia es todavía un tema poco 
analizado. Una razón tiene que ver con la falta de información cuantitativa, 
nacional, confiable y disponible para esta reflexión. La generación de datos 
estadísticos confiables y recolectados a nivel nacional es una condición 
necesaria para poder reflexionar sobre estos temas. Otra razón igual de 
importante tiene que ver con la necesidad de una análisis que vaya más allá 
de estimaciones de indicadores tradicionales y de sus determinantes, para 
lograr explicar y entender mejor las complejas estrategias de vida que cada 
vez más acercan a los productores agrícolas a contextos urbanos, centros 
industriales y espacios territoriales muy lejos de las comunidades rurales. 
Sin duda, este es uno de los más importantes desafíos de futuros estudios 
rurales cuantitativos en Bolivia. 
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